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    L as luces de neón resplandecían con su luz fosforescente en la oscura noche. La calle estaba desierta, la gente estaba en las muchas salas de fiesta que había a cada lado de la acera, las cuales discurrían a lo largo de la calle. De una de estas salas salió una pareja que se profesaba carantoñas de enamorados. El joven se paró para besarla.


    —Cómo te quiero…, qué ganas tengo de llegar a casa —dijo el chico.


    —Pues vamos, no te pares más —le respondió la joven con una sonrisa pícara.


    —Me paro porque necesito besarte, mi amor.


    Caminaron por la acera riendo. A cada momento se paraban para besarse en la boca y luego, muy abrazados, seguían con sus risas y caricias. Llegaron a un semáforo en rojo esperando para cruzar; allí parados seguían con sus mimos cuando por la calle apareció un coche negro. De la ventanilla de los asientos traseros un hombre sacó una pistola y disparó varias veces sobre el chico que cayó de bruces sobre el suelo. La joven gritó desesperada y angustiada; miró al hombre del coche, y con los ojos llenos de lágrimas, lo amenazó.


    —¡Te he visto! ¡Iré a por ti, maldito bastardo! ¿Por qué, por qué?


    Pero el hombre miró a la joven con rabia y disparó contra ella. Esta cayó hacia atrás dándose con el poste del semáforo en la nuca; luego se deslizó al suelo desplomada y la cabeza dio contra el adoquín mientras el coche abandonaba el lugar a toda velocidad.


    Poco tiempo después, las sirenas de la ambulancia gritaban en la noche encogiendo el corazón de quien las escuchaba aproximándose al lugar a toda velocidad por la llamada de un portero que, tras escuchar los disparos, se asomó a la puerta pensando que estaban tirando petardos y se encontró con la pareja en el suelo sobre un reguero de sangre. Los sanitarios asistieron a la pareja y los trasladaron al hospital mientras la policía preguntaba a la gente que se había arremolinado en torno al suceso los cuales no le pudieron decir nada. Nadie vio ni escuchó nada. La policía estaba desconcertada por aquel ataque tan despiadado contra una pareja de enamorados.
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    Impotencia


    


    


    D elante de la mesa del comisario de policía Eduardo Santos se encontraba un hombre de mediana edad, alto con el cabello parcialmente blanco. El comisario lo miraba imponente; no podía ayudarlo, eso lo tenía nervioso ante el dolor tan grande que tenía aquel hombre por la pérdida de su hijo.


    —Lo siento, pero hemos investigado hasta la saciedad. Nadie vio nada ni escuchó en torno a su asesinato. No hay nada.


    —Debe de haber una pista para descubrir quién mató a mi hijo.


    —Lo siento, pero hemos investigado su entorno más cercano, a los familiares, a sus amigos, el entorno de su novia. Nada, ni una pista. Yo como comisario, me siento muy frustrado, el no tener nada, donde agarrarme, ni una sola pista. Es frustrante. Si pudiera descubrir al asesino sería una victoria, ¿comprende? Eso sería para mí una victoria.


    —Comisario Santos, he pensado…, su novia está viva. Si el asesino se entera, creo que volverá para matarla.


    —Puede que tenga usted razón, pero eso nadie lo sabe. A lo mejor el asesino iba solo a por su hijo, o a por los dos, no lo sé.


    —Tendrá que ponerle vigilancia.


    —No puedo tener un agente vigilándola día y noche sin saber nada, sin una amenaza real. No me sobra personal; si necesita seguridad tendrá que contratar a un guardaespaldas.


    —¿Todo se queda así? ¿No hay otra opción?


    —Puede contratar a un investigador privado, es la única opción.


    —¿Eso sirve para algo, sin conocer la cara del asesino?


    —Depende, ellos tienen más tiempo para vigilar.


    —Entonces esa es la única solución para descubrir al asesino de mi hijo.


    —Es mejor que nada. Le daré la dirección de un investigador privado que fue un compañero nuestro en esta jefatura. Ha puesto una agencia de detectives privados. El director trabajó esta comisaria, se llama Cebrián Vera. Agencia Vera.


    El hombre tomó la dirección. Un poco decepcionado, le dijo adiós y salió de la comisaria. Con pasos cansados se dirigió al hospital, tenía que preguntar por la salud de la que fue novia de su hijo. Encontró a la madre de esta en la sala de espera. La mujer, al verlo, se levantó. Lisa era una mujer más bien menuda, pelo castaño claro y ojos de igual color.


    —Buenos días, Lisa. ¿Cómo sigue tu hija?


    —Mejorando. Ahora duerme pero esto es una tragedia, ha perdido la memoria.


    —Amnesia traumática. Es por el dolor; subconscientemente no querrá recordar nada porque teme sufrir. Debes estar a su lado, le tienes que hacer compañía, ahora más que nunca, ella la va a necesitar. Mucho. Aunque no recuerde, la tienes a tu lado, a mí no me queda nada de mi hijo.


    —No tengo palabras para consolarte.


    —Yo ya no tengo consuelo. Por muchos años que pasen, mi dolor perdurará por el resto de la vida.


    —Eso nunca se olvida. Perder un hijo es lo peor que a un padre le puede suceder. Estamos diseñados para irnos antes que ellos, no aceptamos tener que partir después de nuestro hijo.


    —Sí, mi querida Lisa, es como tú dices. Voy a contratar a un investigador privado, la policía no tiene pistas, ya han dejado de investigar el caso de mi hijo. Voy a ponerle vigilancia especial a tu hija.


    —¿¡Cómo dices!? ¿¡Ella está en peligro!?


    —No lo sé. Pero si el malnacido que mató a mi hijo se entera de que está viva, y que lo puede reconocer no dudará en venir a por ella.


    —¿Estás seguro, Humberto? —preguntó Lisa, preocupada.


    —Creo que sí. Ahora voy a hablar con la agencia de detectives y a poner el caso en manos de ellos.


    —Muchas gracias. No sé cómo puedo pagarte lo que haces por nosotras. Hoy ya podríamos ser consuegros, y mira el destino dónde nos ha llevado, con el dolor más desgarrador que la vida nos ha puesto en este momento.


    La mujer se abrazó al hombre mostrándole todo su apoyo. Él no pudo reprimir su dolor y lloró en el hombro de Lisa. Después, se repuso como pudo, le dijo adiós, alejándose del hospital con su dolor, aquel que le corroía por dentro.


    El hombre se paró en la calle junto a su coche que estaba aparcado en el parking fuera del hospital junto a unos árboles. Llamó por teléfono y concertó una cita con la agencia Vera. Luego se dirigió camino a su casa. Cansado y decepcionado, pensó en la actitud del comisario Santos.


    Humberto suspiró ante la puerta de su casa, metió la llave en la cerradura y entró.


    Dana, su mujer, sintió la puerta y salió corriendo a recibirle.


    —Hola, amor, ¿cómo te ha ido en la comisaria?


    —No me ha ido nada bien. Después fui a ver a Lisa.


    —Sentémonos y me lo cuentas todo.


    Dana era una mujer muy elegante con el cabello rubio, delgada, los ojos color castaño claro. Su elegancia era exquisita. Solo había sido madre una vez aunque le hubiese gustado tener más de un hijo, pero no pudo ser.


    —Dime, ¿cómo está Fanny y Lisa? —le preguntó a su marido.


    —Fanny ha perdido la memoria, está mejor, pronto le darán el alta. Su madre está destrozada.


    —Pero la tiene con vida. La memoria la recuperará algún día, de eso no me cabe duda. Pero nosotros nunca recuperaremos a nuestro hijo.


    —El comisario me ha dicho que contratemos un investigador privado.


    —¿Sí? ¿Cómo es eso? ¿La policía no puede descubrir quién mató a Nicanor?


    —El comisario no me ha dicho que no lo pueda descubrir. No hay pistas que lo lleven a una detención. Por eso me ha recomendado que contrate a un detective privado.


    —Sí, Humberto, contrátalo, págale bien, que ponga todo el interés del mundo por descubrir quién mató a nuestro hijo. Qué importa el dinero si ya no tenemos a quién dejárselo.


    —Recuerda que tenemos una nieta.


    —Una nieta, dices… Hace años que su madre no la trae para que la veamos, desde que se divorció de nuestro hijo.


    —Mañana voy a hablar con nuestro abogado por si se puede hacer algo para que podamos tenerla por vacaciones o algunos fines de semana.


    —Sí, Humberto, por favor. Necesitamos que nuestra nieta nos conozca. Tú eres un buen hombre, tienes buen corazón. Estoy muy orgullosa de ti, siempre sabes que decir y sueles convencer con tus argumentos…


    —Por muy buen corazón que tenga y suela convencer, con nuestra nuera no se sabe nunca. Ella es mala; se casó con Nicanor solo por el dinero y tener una niña fue su salvavidas. Tiene una elevada manutención, estoy seguro que, para ella, la niña es un estorbo.


    —No digas eso. Aunque yo también lo pienso. Puedes ofrecerle algo más, pero que consigamos la custodia compartida.


    —A eso le he estado dando vueltas. Tengo una idea que me ronda desde hace varios días. Si me sale bien, puede que tengamos a nuestra nieta más veces con nosotros.


    —Sería maravilloso tener a nuestra nieta con nosotros, Humberto.


    —Sí que lo sería. Dana, estoy cansado, quiero descansar un poco. El día de hoy ha sido agotador.


    —Tiéndete aquí en el sofá, te traigo una manta.


    —No, solo quiero dormir un poco, no me dejes mucho tiempo, solo un ratito nada más.


    —Duerme, cielo.


    Dana se inclinó y le dio un beso en la frente a su marido. Lo miró y pensó que era el hombre más bueno del mundo; la había hecho tan feliz todo el tiempo que llevaban juntos…, lástima que solo le diera un hijo. A ella le hubiese gustado tener un par de niños más. Se marchó y subió las escaleras de mármol blanco hasta la segunda planta. Su casa era grande. Tenía dos plantas, un salón enorme, un comedor cerca de la cocina con dos ventanales que daban a un jardín, una puerta que llevaba a una terraza para comer en ella en verano o simplemente descansar y tomar el fresco, y una piscina junto a la que había una caseta donde guardaban las herramientas del jardín.


    Ya en la planta de arriba, pensó ir a su cuarto. Pasó por delante de la habitación de su hijo y se paró en la puerta, pensativa. Tras un momento dudando, entró y se sentó en la cama. Aunque su hijo tenía un piso en el centro de la ciudad donde se iba a vivir con Fanny, ella le tenía su dormitorio siempre preparado. Recordó cuando este le dijo, en aquel mismo lugar:


    —Mamá, voy a casarme de nuevo.


    —Pero, hijo, ¿no has tenido bastante con Aida?


    —Fanny es diferente. Es sencilla, no le interesa el dinero ni el lujo.


    —Nicanor, tengo miedo de que vuelvas a sufrir otra vez.


    —Mamá, soy mayor. Me casé muy joven. Marina ya debe tener seis años.


    —Comprendo. Sé que no puedo pedirte que estés siempre solo. Si esa chica puede hacerte feliz, yo no me puedo oponer.


    —Te gustará ella, lo sé. Es muy buena chica, vive con su madre, no tiene padre.


    —De acuerdo, mi vida. Si esta es tu decisión yo no tengo por qué oponerme si así lo quieres.


    Fue cierto lo que Nicanor le dijo; cuando conoció a Fanny, le gustó mucho. La chica era toda una mujer, cariñosa y sencilla.


    Miró el armario que tenía una puerta un poco abierta donde se fijó en el traje de novio. Se levantó y cerró la puerta con rabia; no quería ver aquella ropa. Se iba a casar con Fanny nueve días antes de su asesinato. Todo estaba preparado, el hotel donde se haría el almuerzo, todo listo para una boda que nunca se iba a realizar.


    De nuevo pasó la vista por toda la habitación, sobre el escritorio su ordenador con su silla. Nicanor solía decorar las paredes con pósteres de coches de Ferrari. Dana miró uno por uno todos y luego su vista se detuvo en la pequeña estantería donde había reproducciones de coches en miniaturas que su hijo compraba. Era amante de aquellos bólidos. Se le llenaron los ojos de lágrimas.


    En la mesita de noche había una foto de Fanny junto a Nicanor, su único hijo, su adorado niño. Aquel maldito asesino le segó la vida sin motivo ni razón. Los sueños, su destino, todo quedó roto, hecho añicos en la acera de aquella calle maldita junto a su futura esposa. ¿Qué sería de Fanny cuando llegara a recordar que su amado había muerto a su lado?, ¿cuánto le quedaba por sufrir a la joven porque Nicanor nunca regresaría a su lado? Los sueños de sus destinos quedaron rotos el día que lo asesinaron; se los habían destrozado de una manera miserable. Ocultó con las manos su rostro para ahogar los sollozos. Qué cruel había sido el destino para ella y su marido. Se tendió en la cama boca arriba mirando al techo recordando a su hijo sin dejar de llorar.
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    El contrato


    


    


    A l día siguiente, Humberto fue al despacho de Cebrián Vera. Este estaba en un edificio de oficinas en la sexta planta. Le abrió la puerta el mismo Cebrián, un hombre de unos cincuenta y cinco años, alto, delgado, con el cabello blanco y una mirada oscura. Le dio la mano y le invitó a sentarse. El despacho tenía una sala grande con un ventanal que ocupaba toda la pared. En medio, dos sillones, una mesa de centro y a los lados dos despachos con las puertas cerradas.


    Cebrián le indicó la puerta de la izquierda y, con un gesto, le hizo pasar. Entró en ella y observó que tenía un ventanal de cristal blanco que rodeaba toda la estancia. Al fondo un escritorio con un ordenador, un gran sillón y dos sillas. Al lado de la puerta, a la izquierda, había una mesa de cristal con seis sillas.


    El hombre lo llevó a la zona del escritorio y le indicó que tomara asiento. Humberto miró al frente y vio la ciudad que se mostraba a la espalda del detective. Luego se fijó en una estatua de bronce que estaba cerca del ordenador; la imagen era de una mujer con un vestido muy erótico, largo hasta los pies, mostrando una pierna fuera de su ropa a través de las sexis rajas de la prenda. En sus manos había un cuerno lleno de monedas de oro y parecía que las estaba vaciando al suelo. La mano derecha estaba detrás del cuerno sujetándolo y la mano izquierda tocaba las monedas como si las sembrara. Se fijó en el collar de oro que tenía, el pelo negro y largo. La voz de Cebrián le hizo apartar la mirada de la bella estatua que tanto lo había impresionado.


    —Dígame en qué puedo ayudarlo.


    —Quiero descubrir quién mató a mi hijo —dijo Humberto sin tapujos, directo al grano—. Vengo de parte del comisario Santos.


    —Conozco al comisario Santos. Dígame cómo se llama usted.


    —Me llamo Humberto Morales y mi hijo, Nicanor Morales, fue asesinado una madrugada de hace dos semanas. La policía no tiene pistas sobre el asesino. Quiero que usted se haga cargo de este caso.


    —Es difícil. Estoy al tanto de lo que se ha investigado y, créame, va a ser toda una odisea. Nadie vio ni escuchó nada. ¿Tiene usted sospechas de alguien, aunque sean mínimas?


    —No, yo solo me inclinaría por mi nuera, pero ella vive lejos.


    —Puede haber mandado a un sicario, aunque es muy difícil poder probarlo. Pero podemos comprobarlo por el movimiento de su cuenta bancaria. Lo puedo revisar.


    —Eso ya lo ha hecho la policía, no hay pruebas contra mi nuera.


    —Sé que es difícil cuando la policía no tiene pistas que lo lleven a la investigación, señor. Si aun así quiere seguir…


    ―No puedo abandonar.


    ―Cuando esto sucede, créame, da impotencia seguir cuando todos los caminos se cortan.


    —Aunque lo vea difícil, aunque los caminos se corten, solo tengo una esperanza.


    —Dígame de qué se trata. Puede que nos ayude.


    —La novia de mi hijo, la que está en el hospital. Ella ha perdido la memoria. Si el asesino se entera de que está viva, irá a por ella. Quiero que la proteja usted hasta que pueda ayudarnos a reconocer al asesino.


    —Espere un momento, por favor.


    El hombre se levantó y fue a la puerta. Desde allí, llamó al otro despacho.


    —Ismael, ¿puedes venir un momento?


    No tardó en aparecer un chico de unos veintinueve años aproximadamente, de estatura normal, moreno, de mirada verde y profunda, sus labios gruesos perfectos y una sonrisa tierna y amable.


    —¿Me llamabas, papá?


    —Sí, hijo, te presento a Humberto Morales. Es el padre del chico que asesinaron hace dos o tres semanas. Nos contrata para que descubramos quién mató a su hijo.


    —Me alegro de conocerlo, siento mucho lo de su hijo.


    —Gracias. También me alegro de conocerte.


    —Ismael, ¿recuerdas el asesinato de su hijo hace dos o tres semanas? En él también se vio envuelta la novia, la cual está en el hospital. Su diagnóstico es que tiene amnesia a causa de los disparos que impactaron sobre ella y el golpe que se dio en la cabeza.


    —¿Qué puedo hacer por ella?


    —Serás su guardaespaldas. Si el asesino se entera, irá a matarla porque es la única que lo puede reconocer. Hijo mío, la cuidarás con tu propia vida si es preciso.


    —La cuidaré, estaré pendiente. ¿Cómo puedo ponerme en contacto con ella?


    —Con Lisa, su madre. Ella aún está en el hospital ―dijo Humberto conforme con la decisión del joven hijo de Cebrián.


    —Hablaré con su madre para ponerme en contacto con ella y me considere su amigo sin que se dé cuenta de que la estoy protegiendo.


    —Mi hijo está preparado para cuidarla y tendrá cuidado mientras ella esté amnésica.


    —Fanny ya no va a ser parte de nuestra familia al morir mi hijo, pero no quiero que le pase nada.


    —El querer protegerla honra a su persona, señor.


    —Pero tengo la esperanza que por mediación de ella se pueda descubrir al asesino. Por eso no quiero que le pase nada grave, y si ella puede llevarnos hasta él quiero su protección a toda costa, aunque con esta idea me sienta egoísta. Ella es una buena chica; el día que recuerde lo que le pasó a mi hijo será terrible. Amaba a mi hijo con locura y él a ella. Nunca había visto un amor tan grande entre dos personas.


    —Lo siento. No se sienta usted culpable. Es lógico que el dolor le lleve a pensar de esa forma.


    Humberto sacó un talonario, escribió una cifra y se lo entregó a Cebrián. Este, al ver la cifra, exclamó:


    —¡Por Dios, es demasiado dinero!, ¡yo cobro menos!


    —Es un adelanto para que no escatime en servicios ni en recursos humanos. Yo no tengo a quien dejarle mi fortuna, lo único que quiero es saber quién mató a mi hijo.


    —Pondré mi cinco sentidos. Intentaré descubrirlo y, si no lo consigo, le devolveré este dinero.


    —Espero que no tenga que hacerlo porque eso querrá decir que ha descubierto a su asesino. Buenos días, señores, tengo una cita ahora y me tengo que marchar.


    —Buenos días, señor Morales. Le acompaño a la puerta.


    Ismael se quedó frío al ver la cantidad que contenía el cheque que estaba sobre la mesa. Se preguntó cómo sería la chica, si sería bella. Estaba deseoso de conocerla. Tan sumido estaba en sus pensamientos, que se sobresaltó cuando su padre llegó. Le pregunto por el cheque, todo emocionado, le dijo:


    —¿Has visto el cheque? Es una cantidad muy generosa.


    ―Yo tampoco me lo puedo creer. Es demasiado.


    Cebrián se puso a sudar. La suma era considerable y él creía que era demasiado dinero para las pocas esperanzas de encontrar al asesino.


    —Por supuesto que es muy generosa, papá. Pero debemos trabajar mucho en este caso, partimos de cero.


    —Cierto. Hay que volcarse en este caso en cuerpo y alma.


    —Lo mío es más aburrido. Tendré que hacer de niñera.


    —Bueno, hijo, no te quejes. No es tan malo cuidar de una mujer. Tómatelo como el trabajo que es. Y no olvides que puede ser peligroso, sin darte cuenta que puedes estás en la diana de un asesino. Así que no desestimes el trabajo de guardaespaldas. No es fácil, desde ya te lo digo, no es nada fácil.


    —Tendré que hablar con la madre de la chica.


    —En esta carpeta está toda la información del caso. Llámala por teléfono y concreta una cita. Necesitamos ponernos de acuerdo sobre cómo se va a hacer la vigilancia y si ella está de acuerdo con lo que tú le plantees.


    —Bien, papá. Ahora mismo me pongo en contacto.


    El chico se fue a su despacho mientras Cebrián se quedaba pensativo sobre lo acontecido. Había llegado sin esperarlo, tanto tiempo aguardando un trabajo y le llegaba de sopetón. Suspiró repetitivamente; los nervios le estaban retorciendo el estómago. Sintió un ligero temblor en la mano mientras tomaba el teléfono.


    


    

  


  
    



    Capítulo 3
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    Dana


    


    


    H umberto salió del despacho de los Vera y se encaminó al de su abogado. Se sentía muy cansado, jamás había padecido aquella debilidad. Se sentía así tras la muerte de su hijo. Ya no era el mismo, se sentía viejo, entristecido. Su único deseo era saber quién era el que lo había matado y por qué motivo. Eso era como una hoguera que se mantenía muy viva en su corazón, mezclada con odio y venganza. Quería vengar la muerte de su hijo, era la única idea en su cabeza.


    El despacho de su abogado estaba en una calle céntrica, situado en un bajo. Era muy lujoso, con buenos muebles de madera tallada de un color oscuro, con cómodos sillones de cuero negro que le daban sobriedad y elegancia. El abogado, un hombre de cuarenta y cinco años, bien cuidado, tenía el pelo negro, más bien teñido. Su mirada oscura ocultaba una sonrisa fresca. Al ver al Humberto, se levantó y fue a su encuentro.


    —Buenos días, Humberto. ¿Cómo te encuentras?


    —Cansado de todo, de vivir y de luchar sin esperanza.


    —No pienses de esa manera. Ánimo. El golpe que has tenido ha sido demasiado fuerte, no quisiera verme en tu lugar. No sé si lo podría resistir.


    —No sé cómo lo resisto yo. Algunas veces me faltan las fuerzas para seguir con esto.


    —Pues sigue luchando. Por teléfono me dijiste que querías que te pusiera al corriente de todo lo relacionado con el divorcio de tu hijo y la custodia de tu nieta.


    —Sí, José Manuel. Necesito saber cómo está el tema, ver qué se puede hacer para poder ver a mi nieta más a menudo.


    —Las condiciones no son muy favorables para ti. Ella vive fuera. La mejor opción sería que viajaras para verla unas horas y volverte.


    —Quiero que demandes o hagas algo para tener un encuentro con un juez.


    —Eso nos puede perjudicar en las condiciones en la que está el tema.


    —No te preocupes porque no salga bien. Peor que lo que tenemos ahora, no se va a poner.


    —Tienes razón. Ella le sacó a tu hijo una buena cantidad para la manutención de la pequeña y consiguió unas pésimas condiciones para el régimen de visitas.


    —Por eso voy a intentar cambiar esto lo antes posible.


    —De acuerdo. Me pondré en marcha. Espero que antes del verano esté todo solucionado y puedas disfrutar de tu nieta por más tiempo.


    —Lo que más me interesa es poder hablar ante un juez. No me importa si tengo que pagar más para que mi nuera acepte mis condiciones.


    —Está bien. Me pongo con esto de inmediato.


    —Intenta que sea antes de que termine el colegio.


    —Sin duda, le daré toda la prioridad posible.


    —Gracias, José Manuel. Me vas comentando todas las novedades que vayan surgiendo.


    —Claro. Cuídate, Humberto. Y saluda a Dana de mi parte.


    —La saludaré de tu parte, sin duda.


    —No te he preguntado, ¿cómo esta ella?


    —Puedes imaginarte. Delante de mí se hace la fuerte. Pero a solas, llora.


    —Debéis estar más unidos que nunca en este momento. Necesitáis el apoyo mutuo, el uno del otro. Cuidaos mucho.


    —Ya me voy. Que pases un buen día.


    —Igualmente.


    Humberto salió del despacho de su abogado. Caminó por las calles mirando los edificios como si fuera la primera vez que los veía. El lujo y el glamour eran habituales en aquella ciudad en la que vivía; la más rica de la zona. Grandes magnates de la economía, políticos, banqueros,… todos ellos tenían la renta per cápita más elevada. El bienestar de la gente normal era muy alto: un puerto donde estaban los mejores yates amarrados, casas lujosas en los alrededores de la ciudad…, Shiny Gold era apodada como un paraíso de lujo. Oro brillante.


    Humberto era natural de la ciudad. Su abuelo había hecho una fortuna, luego su padre la había aumentado. Él siguió con el negocio familiar, pero a partir de ese momento no habría un heredero más. Con su hijo se había cortado la saga de los Morales. Él poseía millones en el banco, un patrimonio inmobiliario de gran magnitud el cual llevaba su hijo, muy bien por cierto. Tras la muerte del chico tuvo que nombrar un director para que se ocupara de lo de su hijo. Pensó en su familia, los años de felicidad. Su padre era un buen hombre que le enseñó a ser humilde y no demostrarle a nadie lo que poseían. Por eso pasaron desapercibidos en aquella sociedad de lujos y glamour. Ellos vivían muy bien sin grandes derroches.


    Caminó ausente como si no supiera dónde ir; le daba igual. Si aquel era el camino más corto o más largo para llegar a su casa, le era totalmente indiferente. Tras un largo paseo se sintió cansado de caminar. Llegó a su casa, abrió la puerta, y entró. Lo primero que vio fue a Dana que bajaba las escaleras. Al llegar ante él lo besó y éste le vio los ojos rojos y le dijo:


    —Deja de llorar a escondidas, mujer.


    —No he estado llorando. Es que ha venido un aire muy fuerte y se me han puesto los ojos llenos de lágrimas.


    —No mientas, mi amor. No puedes engañarme. Tus ojos te delatan, están rojos de llorar.


    —No puedo ser tan fuerte como tú. Eres muy duro.


    —No soy tan duro como tú crees. A veces hago un verdadero esfuerzo para no gritar de dolor y escupir todo el odio que llevo dentro.


    —Intentaremos llevar esto lo mejor posible y no caer en una depresión. Si no lo hacemos, nuestra vida se va a convertir en un infierno.


    —Tienes razón, amor mío. Esto es muy duro de sobrellevar.


    El marido abrazó a su mujer y la besó en los labios. La quería tanto que le dolía el corazón de verla sufrir de aquella manera. Se enamoró de ella una tarde de verano en el puerto. Ella estaba con un traje de baño blanco. La vio muy bella; era rubia, delgada, tenía unas gafas negras. Estaba tomando el sol en un barco vecino al suyo porque Dana no era de allí, estaba invitada por los dueños del yate, pero desde aquel mismo momento que la conoció, se enamoró de ella. Buscó mil maneras para encontrarse con ella y enamorarla lo que consiguió muy rápido pues ella también se enamoró de Humberto a primera vista. El yate fue su nido de amor. Los años vividos con Dana habían sido los mejores, más de treinta años de felicidad. El yate aún lo conservaban aunque ya no salían a la mar porque era muy viejo. Su hijo se lo había alquilado a un hombre solo y con el alquiler pagaba el impuesto del puerto por tener un barco atracado.


    Humberto seguía recordando. Luego llegó su hijo, Nicanor, y fueron felices hasta que este conoció a Aida. A Humberto nunca le gustó aquella mujer con algunos años más que su hijo. Solo tenía veinticuatro años cuando se casó con Aida, pero en el momento en que se quedó embarazada, los problemas comenzaron a surgir con fuerza. Su hijo nunca fue feliz con Aida. Maldita zorra que lo supo engatusar muy bien con su experiencia en la vida.


    Humberto seguía pensando en su hijo. Sus problemas desaparecieron cuando conoció a Fanny. Estaba contento y feliz con ella, se llenó de vida a su lado y se le veía muy enamorado de Fanny. Estaba tan ilusionado preparando su boda…, pero llegó el diablo. La muerte no tuvo piedad del joven.


    Mientras su pensamiento vagaba por el espacio infinito, Dana y él seguían abrazados. Pocos minutos después, ella le dijo:


    —¿Te preparo un café o un té? A mí me apetece uno.


    —Gracias, Dana. Me apetece tomar algo, necesito tu compañía.


    ―Me tienes a tu lado. Voy hacer un té especial para ti y para mí.


    Dana besó en la mejilla a su marido. Él la rodeó por la cintura y, abrazados muy juntos, se fueron a la cocina.


    


    

  


  
    



    Capítulo 4
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    El guardaespaldas


    


    


    L isa estaba sentada frente a Cebrián Vera e Ismael y su hijo. Cebrián le preguntó:


    —¿Cómo se encuentra su hija?


    —Mejorando poco a poco. Dentro de unos días le van a dar el alta.


    —Me alegro de su mejoría. Usted sabe que el señor Morales nos ha contratado.


    —Me dijo algo del tema. Quiero saber qué peligro corre mi hija y qué motivo tiene Humberto, para sospechar.


    —Voy a comentarle desde el principio. Le voy a decir lo que el señor Morales nos ha pedido: cuidar de su hija y protegerla.


    —¿Eso por qué?, ¿qué peligro corre mi hija? Quiero saberlo.


    —El señor Morales teme por su hija. Piensa que el asesino de su hijo, si llega a enterarse que está viva y que lo puede reconocer y delatar, quiera quitarla de en medio.


    —¡Dios mío!, esto es lo que me faltaba ya para seguir sufriendo, ¿qué puedo hacer para cuidarla? ¿Cómo podré solucionar todo esto?


    —Mi hijo se van a encargar de ser su guardaespaldas. Usted no tiene por qué preocuparse.


    —¿Cómo pretende que no me preocupe con un guardaespaldas día y noche y un asesino tras de mi hija? Ella no lo podrá resistir.


    ―Se tiene que acostumbrar. Si recordara, no habrá problema. El caso es cómo estar con ella y no decirle el peligro que corre.


    —¿Cómo lo hacemos sin que ella sospeche? ¿Y cómo le digo que su chico ha muerto? Le faltaba una semana para la boda, ¿cómo se lo digo? Temo por mi hija, ella no lo va a resistir. No puedo imaginar qué dolor va a pasar mi Fanny.


    —Señora, lo podemos hacer casual contando con su ayuda ―le propuso el joven.


    ―¿Con mi ayuda? Explícate, muchacho —exclamó Lisa sin comprender a dónde quería llegar el joven.


    —Para que su hija no se dé cuenta tenemos que estar usted y yo de acuerdo. Cuando vaya a salir, me debe llamar para que yo pueda estar a su lado en un encuentro casual, como si usted y yo fuéramos viejos conocidos.


    —Eso no va a resulta fácil. Mantener tu presencia sin que ella sospeche no me da buenas vibraciones.


    —De alguna manera mi hijo la tiene que cuidar. Se lo he prometido al señor Morales —interrumpió Cebrián.


    —Está bien, lo intentare. Haremos como su hijo dice, un encuentro casual. Cuando salga de casa y mi hija este recuperada del todo, lo llamo y le digo el lugar en que nos encontraremos. Una vez que usted esté delante le diré que nos conocemos y le invitaré a tomar un café. ¿Más o menos así?


    —Estupendo, tengo que llegar de esa manera. No se le puede decir que está en peligro, no es bueno en su estado. Debemos esperar a que a ella le lleguen los recuerdos poco a poco.


    —Muchas gracias. Pero ¿cree usted de verdad que esa amenaza puede ser tan grave y real?


    —No sabemos nada. Tenemos que estar preparados para todo lo que pueda ocurrir ―argumentó Cebrián.


    —Si mi hija no recupera la memoria, el asesino puede estar tranquilo.


    —Sí. Pero eso el asesino no lo sabe. Solo verá que ha sobrevivido. No sabe que ella tiene amnesia, por eso debemos estar preparados para lo peor en todos los casos.


    —¿Eso es todo lo que yo tengo que saber?


    —Sí, señora. Usted nos avisa para que yo pueda llegar a ella.


    —Así lo haré. En el momento que Fanny se encuentre bien para salir, lo llamo.


    —No se olvide que estamos contratados por el señor Humberto.


    —No se me va a olvidar. Buenos días, regreso de nuevo al hospital.


    —Buenos días, señora. Cuídese y espero que su hija se recupere lo antes posible.


    La mujer se lo agradeció y se alejó de aquel lugar entristecida por todo lo que le habían dicho. Su hija estaba en peligro ignorando la gravedad que podría ser aquella amenaza. Pensativa, llegó al hospital y subió a la planta donde se encontraba su hija. En el pasillo se encontró con dos jóvenes que esperaban; eran dos amigas de su hija, Paula y Petra, las damas de honor que la iban a acompañar a la iglesia.


    —Hola señora, estamos muy conmocionadas por el accidente que ha sufrido Fanny. Venimos a preguntar por ella. No hemos querido entrar porque no estaba usted.


    —Habéis hecho bien. Fanny no puede enterarse de nada; tiene amnesia.


    —Dios…, ahora Fanny no nos reconocerá. Será como si ella nos viera por primera vez.


    —Es duro para ella encontrarse sin recuerdos. Y más para mí, aún no le he dicho que sus heridas son a causa de un tiroteo. Los disparos le rozaron el cuerpo. Tiene una herida en el brazo y otra en el costado, esa es la más profunda. Lleva la cabeza vendada por el golpe contra el suelo. Le he dicho que ha tenido un accidente, que la atropelló un coche. No me atrevo a decirle la verdad.


    —No se preocupe por nosotras. No le vamos a decir nada de lo que pasó.


    —Entrad a verla aunque ella no os reconozca.


    —Tendremos cuidado y tacto al hablar. No sospechará nada.


    Lisa entró en el cuarto y, tras ella, las amigas. Fanny estaba en la cama con los ojos cerrados. Cuando escuchó la puerta la joven no abrió los ojos, como si durmiera, pero su madre sabía que no lo hacía y le habló con cariño:


    —Fanny, han venido dos de tus amigas, Paula y Petra, ¿te acuerdas de ellas?


    La joven abrió los ojos y vio a las dos jóvenes desconocidas para ella. Petra le habló con un poco de miedo, dudando:


    —Hola, ¿cómo estás?


    —Mejor —dijo la joven con voz tierna como era tan habitual en ella.


    —La próxima vez que nos veamos será en tu casa —afirmó Paula.


    —Eso dicen, que me van a dar el alta pronto. Pero yo aún lo estoy esperando.


    La joven cerró los ojos como si se hubiese quedado dormida. La madre le hizo señas para que las amigas salieran. Luego se despidió de ellas.


    —Ahora le pasa mucho, se queda dormida tras hablar un poco. Estoy muy preocupada.


    —Ya verá como todo sale bien. Ella se recuperará del todo y su memoria volverá. Seguro que muy pronto.


    —Dios te oiga. Adiós muchachas. Saludad a vuestros padres de mi parte.


    —Así lo haremos. Muchas gracias. ¿Puede usted llamarnos para ir a verla a su casa?


    —Sin duda os llamo cuando le den el alta.


    —Adiós, que pase un buen día.


    Las jóvenes se marcharon pasillo adelante mientras Lisa se quedaba mirándolas pensando. Luego dio media vuelta y entró en la habitación de nuevo.


    —Fanny, sé que no duermes. Lo has fingido.


    —Lo siento. Pero no quería hablar con ellas; no quiero hablar con nadie.


    —Tienes que tener fe. Todo saldrá bien. Cuando estemos en casa estarás mejor, más cómoda, durmiendo en tu cuarto y en tu cama.


    —Tengo miedo, mamá.


    —¿Miedo de qué, mi niña?


    —De recordar y que no me guste lo que la memoria tiene guardado para mí. No quiero recordar, no quiero.


    —Solo lo recordarás cuando tengas que hacerlo. No hay nada en tus recuerdos que te duela, mi niña. Has sido la mejor hija del mundo. Te quiero mucho; no voy a dejarte. Si no quieres recordar, no tienes por qué hacerlo. No hay nada malo en tu vida, solo amor, mucho amor hacia mí, a Petra, Paula y a Mimí.


    —¿Quién es Mimí?


    —Mimí es mi amiga y socia. Tú la quieres mucho. Hace algunos años pusimos una tienda de ropa femenina y complementos, todo para mujer. Hacemos desfiles de modelos. Petra, Paula y tú hacéis de modelos. No os dedicáis a la moda, solo lo hacéis con nuestros diseños que llegan de cada nueva temporada. Se os da muy bien, las tres juntas lo hacéis de fábula. Nosotras estamos muy contentas por vuestro trabajo. Y vivimos de nuestra tienda desde que tu padre murió.


    —¿Tú no te has casado de nuevo?


    —No, hija. Yo quería tanto a tu padre que no hay hombre que ocupe su lugar.


    —¿Cómo era mi padre?, ¿era bueno?


    —Te pareces a él. Tienes su color de cabello, que era negro, y esa mirada. La misma forma con la que él miraba.


    —¿Lo conocí?


    —Muy poco tiempo. Desgraciadamente, murió cuando tú eras muy jovencita.


    —¿De qué murió?


    —Un cáncer muy agresivo. Se lo llevó en poco tiempo.


    —Lo siento, mamá.


    —No te preocupes. Me dejó lo más importante de mi vida: a ti, que eres mi cielo.


    ―¿Yo trabajo en la tienda contigo y con Mimí?


    ―Tu trabajas de educadora infantil. Los niños te quieren mucho, eres un encanto con ellos.


    La joven hizo un esfuerzo para sonreír. Luego se quedó dormida. Lisa salió y se fue a la cafetería. Quería comer un poco. Volvería después con su hija. Mientras comía vio cómo la cafetería se iba llenando de gente, cada uno con sus problemas, con el dolor por sus familiares enfermos, unos más que otros. Algunos recibirían malas noticias y un ser querido partiría para hacer su último viaje; otros llegarían tras sufrir un accidente de coche o moto. Quería desechar aquellos pensamientos que la invadían y llenaban de penumbra su corazón. Se levantó, pagó y salió a dar un paseo por los alrededores del hospital. Tenía que descansar y desconectar aunque su dolor siguiera martilleando su mente. No sabía cómo hacer frente a su destino, a la nueva situación que tenía que vivir. Caminó un buen rato cuando vio que se iba poniendo el sol por el horizonte. Entonces volvió sobre sus pasos y entró de nuevo en el hospital.

  


  


  
    



    Capítulo 5
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    Conociendo al diablo


    


    


    S hiny Gold era la ciudad de referencia. A su alrededor había crecido una aglomeración de municipios de los cuales mucha gente viajaba cada día a trabajar a la gran ciudad. Llegaban en tren, en autobús o en coches particulares.


    En un municipio, el más grande y el que estaba más alejado de Shiny Gold, en una habitación pequeña de un bloque de pisos viejos, un hombre esperaba una deseada visita. Bebía de un vaso ancho un whisky con hielo. Estaba nervioso, por la espera de su visitante, solo la vio una vez y a oscuras en el cine, en su primera cita, sabía que era una mujer que lo había contratado para hacer un trabajo. Y lo había hecho muy bien. Ahora esperaba sus honorarios. Habían quedado allí porque la mujer tenía una niña pequeña y no quería que lo viera. Lo respetaba.


    La habitación se componía de un salón con un sofá, una mesa de comedor pequeña, la cual se encontraba en una esquina, una cortina de tela separando el dormitorio, un servicio escondido tras una pared y la cocina cerca del rincón donde se encontraba la mesa. Todo muy humilde y viejo, barato, solo para pasar desapercibido.


    El hombre suspiró mientras bebía del vaso saboreando el líquido frío al contacto de sus labios carnosos. Paseaba de un lado a otro mirando su reloj. Dejó el vaso en la mesa cuando llamaron a la puerta. Abrió y esperó que llegara la visitante. Al verla se quedó pasmado; la mujer que estaba delante de él era una belleza morena gruesa, bien formada, apetecible, muy apetecible. Ella le habló:


    —Se te ve nervioso. ¿Creías que no iba a venir a pagarte?


    —Sin duda. Lo he pensado más de una vez.


    —Aquí está el dinero pactado. No lo he sacado del banco, así no encontrarán rastro, puedes estar seguro que por mí no te va a investigar la policía.


    —Ni por mí. Ni van a encontrarme, ni van a llegar a ti.


    —Tengo que pedirte una cosa. Quiero que firmes un documento de no agresión. Firmas y te haces responsable de la muerte de mi marido. Tú solo. Comprende que no puedo fiarme de ti. Así, con tu firma, evito un posible chantaje por tu parte. Si lo intentas o alguna vez te da por pensarlo, de esta forma no podrás hacerlo. Lo he redactado bien; en caso de que no cumplas, lo mandaré a la policía anónimamente.


    —Veo que has pensado en todo. ¿Y si no firmo? Así te tengo en mis manos. Los dos estamos en este barco al cincuenta por ciento.


    —Me has pedido el dinero que tú crees que valía tu trabajo. Hemos cumplido con la parte que nos corresponde a cada uno. Es mejor seguir nuestro camino, estamos en paz.


    El hombre la miraba. Le gustaba aquel carácter y su cuerpo metido en carnes. No era para nada escuálida como tantas jovencitas.


    Ella le echó una mirada de arriba abajo: el cuerpo corpulento, totalmente calvo, de ojos oscuros, sus labios carnosos. A él le estaba rondando una idea en su mente que ella no se esperaba. Tomó el papel y lo firmó. Se lo entregó a ella que lo dobló y se lo guardó cuidadosamente en su bolso. Él le hizo una pregunta:


    —¿Tanto odiabas a tu marido para asesinarlo?


    —No lo odiaba. Nunca lo odié sino que lo utilicé.


    —¿Lo utilizaste?, ¿en qué sentido?


    —Mi marido era inmensamente rico. Me casé por su dinero. Lo atrapé y el cayó en mis brazos como un memo.


    —Si querías el dinero, ¿por qué no seguiste con él?


    —No soy una mujer para estar sometida a un hombre, hacerle la cena, cuidar de una casa,… Soy muy liberal. Además, él se podía cansar de mí algún día. Por eso tuve una hija que era mi seguro de vida. En el momento en que me quedé embarazada le hice la vida imposible para que pidiera el divorcio. Así tendría una manutención que me permitiría vivir cómodamente y feliz sin tener un pelmazo encima.


    —Eres mala, mujer. Me gusta tu fuerza. Y la niña, ¿la quieres o no?


    —Es mi hija y mi seguro de vida. La cuido muy bien, es mi inversión.


    —¿Y por qué matar a tu marido si te pagaba?


    La mujer le fue dando detalles. Se lo estaba contando todo sin darse cuenta que la estaba utilizando para saber cómo tenía que comportarse. Ella cayó en su trampa.


    —Muy sencillo. Así no puede demandarme y pedir la custodia de ella. Yo la cuido a ella y, de paso, a su dinero. Mi marido se iba a casar de nuevo, eso podía trastocar mis planes pues el dinero de mi suegro lo quiero para mí. Me pertenecerá algún día. Bueno, el dinero es de mi hija. Pero yo lo disfrutaré.


    —No me gustaría encontrarme en tus garras, pero me gustas. Eres como yo, no tienes corazón. Sí. Lo tienes, pero duro como una piedra.


    La tomó por la cintura y la besó brutalmente. Ella le dijo rabiosa:


    —¿Qué haces, bruto? Esto no está en el trato.


    —¿Qué importa que no esté en el trato? Yo tomo lo que quiero, cuando me apetece. Y ahora tengo ganas de follarte. Me fascina tu cuerpo, eres puro fuego.


    —Pues a mí ahora no me apetece.


    —Eso lo dices porque no has probado mi polla. Cuando lo hagas vendrás de nuevo a que te la meta una y otra vez. Te vas a correr de gusto. Ven, zorra, a mis brazos.


    El hombre era más fuerte que ella. No podía escapar, era inútil resistirse. Terminó en la cama con los dedos metidos en su vagina haciéndola exclamar:


    —¡Déjame, no quiero, no quiero hacerlo!


    —¿No quieres qué? Eres mía, muñeca y voy a metértela hasta que no pueda entrar más. Nunca has probado algo como lo que voy a darte. —Se sacó el gran pene de su bragueta y se lo mostró. El hombre estaba de rodillas sobre ella y la cama. Era cierto, su verga era grande y él se la movía de un lado a otro. A la mujer se le iba calentado la sangre; no iba a desaprovechar ese pene pero debía fingir que no lo quería.


    —¿Te crees un súper hombre porque tengas una polla grande? Yo no la deseo. Contra más farruco, menos fuerza.


    —No soy un súper hombre. Pero te voy a follar como nadie lo ha hecho.


    Se la introdujo sin miramiento, bestialmente, haciéndola gemir.


    —Sabía que te iba a gustar. Nadie te ha follado como yo, ¿verdad? Ni tu maridito sabe que estaba con una zorra muy buena.


    Se hacía carantoñas con su novia por la calle y se reían.


    —No hables de mi marido ahora.


    —No sé por qué lo alejaste de ti. Mira cómo te encuentras. Estás deseosa de sexo. Tienes muchas ganas de que te folle. Te gusta, ¿verdad? Lo necesitas, necesitas mi polla. Te va a llevar a lo más alto. A mí me tienes loco con lo buenorra que estás.


    La mujer estaba en lo más alto del clímax. Su cuerpo se llenaba de sensaciones placenteras. Nadie le había hecho el amor tan salvajemente. Le estaba gustado mucho. No había probado ni experimentado aquel sexo tan brutal, y aquel pene que cada vez la llevaba a las nubes lo sentía dentro, enorme, con la fuerza que ejercía sacándolo y metiéndolo. Finalmente, estalló en palabras vulgares:


    —¡¡Cerdo, sigue follándome!! Así, sí, así, más, más.


    —Eres una calentorra. Me gusta, sí, me gusta. Cómo me atraes a ti, como si fueras un imán.


    El orgasmo llegó como una explosión de placer entre palabras vulgares dejándolos exhaustos.


    —Cuando vengas de nuevo voy a comer de ti y tú de mí.


    —No voy a venir más. No eres tan fuerte como crees.


    —No te vas a olvidar de mi polla. Y aún no has probado mi lengua entrando muy adentro, haciéndote vibrar como ahora. Solo con tocarte con un dedo ya te estás calentando otra vez. —Le estaba metiendo de nuevo los dedos, primero uno y luego los dos, entrando con fuerza y sacándole un suspiro cuando le estimulaba el clítoris y le iba aumentando el movimiento, en un vaivén placentero. Al sentirla temblar porque el orgasmo le llegaba, continuó hasta que ella estalló en un grito desgarrador.


    —Mis dedos te gustan, ¿verdad? Te has corrido como una perra en mis manos. Me gusta mucho tu olor.


    El hombre empezó a chuparse un dedo, luego otro, ante la lujuria de ella que se ponía más y más deseosa de aquel sexo.


    —Qué rico. Está muy bueno. Tienes un cuerpo fantástico.


    Él hacía que ella sintiera muchas ganas de más sexo viendo la forma en que se metía el dedo en su boca. Ella le dijo:


    —Me tengo que ir.


    —Espera, aún no he terminado contigo.


    —Según tú, si tengo que venir a implorar tu pene, deja algo para otro día. No eres tan fuerte como dices.


    —Zorra, me estás tentando. Quieres más. Ahora métela en la boca y chúpala.


    —Ni de coña, me voy.


    Con las manos la agarró por el cabello y la besó en la boca.


    —Te he dicho que tomo lo que quiero y cuando quiero. Cuanto antes lo comprendas, mucho mejor.


    —Y yo te digo que me voy, no me puedes retener.


    —No antes de que te la meta de nuevo.


    De nuevo se la introdujo mientras le hablaba con sus palabras vulgares.


    —Tienes un culo muy bueno. Me apetece probarlo.


    —Sigue follándome así, cerdo, y no pares.


    Aida estaba probando un juego peligroso porque la bestia la dominaba. Con su fuerza le dio la vuelta y se la introdujo por detrás. Aquella penetración le produjo dolor. El pene erecto le entró de golpe mientras él gozaba empotrándola cada vez más fuerte.


    —Guau, por aquí no ha entrado nadie. Está estrechito. Me gusta, me corro, muero de placer.


    Aida vivió una nueva experiencia sexual que la dejó sin fuerzas y dolorida. Él se tendió sobre la cama mientras ella se vestía y le dijo antes de que saliera:


    —Princesa, cuando quieras de esto, te estaré esperando.


    Ella no le dijo nada, y se marchó de aquella habitación saciada de placer. Lo primero que hizo cuando llegó a su casa fue meterse en la ducha para recordar su aventura con aquel desconocido. Sabía que follaba de lujo. Ella se había deshecho como la mantequilla, rendida a su placer. Aquella bestia le había hecho sentir una nueva sensación placentera y era con aquella violencia como le había hecho el amor. Pero no iría más a verlo, tenía que apartarlo de su vida. Si podía.


    Lo que ella no se imaginaba era que hacer el amor con él era un veneno que estaba entrando en su sangre, envenenándola. Lo sentía, lo presentía. Tenía que ser fuerte para no depender de aquel hombre. Ella siempre había utilizado a los hombres a su conveniencia, nadie la dominó nunca en el sexo. Pero aquel hombre tenía un encanto nuevo para ella. Lo maldijo una y otra vez. Tenía que convencerse a sí misma de que aquello la llevaría a una relación nociva que no tendría buen resultado.

  


  


  
    



    Capítulo 6
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    Fanny


    


    


    U n mes después del atentado, a Fanny le dieron el alta. Su madre se pasaba los días con ella haciéndole compañía. Un día su madre le dijo:


    ―¿Quieres que vayamos al centro a tomar un café? Eso lo hacíamos antes de ir a la tienda, solías venir conmigo algunas tardes. Te gustaba vender, lo hacías muy bien, y te gustaba mucho.


    —No tengo ganas de salir, pero tú debes ir a la tienda. No te quedes aquí por mí, estoy bien sola.


    —No tengo porque ir si no quiero. Mimí lo hace muy bien sola, es una buena mujer.


    —Pero Mimí debe descansar y tú llevas muchos días sin ir a trabajar. Puedo quedarme sola, no hay motivo para que te quedes conmigo.


    —No te dejaré sola. Iremos cuando a ti te apetezca salir.


    —Como quieras, mamá, voy a la cama.


    Lisa se estaba preocupando por la desgana de su hija pero el médico le había dicho que tuviera paciencia. La joven necesitaba tiempo para adaptarse a su nueva situación y poco a poco los recuerdos llegarían. Se fue a la cocina y preparó la comida. Recogió y limpió el piso mientras Fanny dormía. Qué dura era la vida, ¿por qué un desconocido tuvo que cruzarse en su camino y romper el destino de su hija de una manera tan cruel? Su dolor lo llevaba en silencio para que la joven no se diera cuenta. Fanny se pasaba muchas horas durmiendo, eso la aliviaba, liberaba el miedo que sentía porque, de lo contrario, si ella le preguntaba, no tendría palabras para aliviar su curiosidad, una que podía exigirle su hija.


    Pasaron varios días desde que hablaron de salir. Una tarde, Fanny le dijo:


    —Mamá, tienes que salir. No puedes quedarte tanto tiempo aquí en casa encerrada.


    —Sin ti no salgo. No te voy a dejar ni me apetece salir sola.


    —Pues entonces vamos a tomar café. Después iremos a la tienda.


    —Me alegra que tengas ganas de salir. Vamos, cerca de la tienda hay un café que lo sirven muy bueno. Espera que me cambio un poco.


    Lisa fue a cambiarse para poder llamar a Ismael. Luego se presentó ante ella con una nueva camisa color salmón y una falda marrón. Lisa era bastante bella con su cabello castaño claro, sus ojos de igual color. Sonriente, llegó ante ella.


    —Ya estoy lista. ¿Qué te parece mi camisa?


    —Muy bonita, mamá. Te sienta muy bien y te hace más joven.


    ―Calla, no me hagas reír. Soy ya muy mayor. Los años no perdonan y las arrugas empiezan a notarse.


    ―No has de avergonzarte por las arrugas.


    —No lo hago, hija. Más bien las comprendo; es la vida, no podemos cambiarla.


    Las mujeres salieron de su vivienda hacia una calle céntrica donde estaba la tienda. Antes de llegar había un café donde se sentaron en una mesa al lado del pasillo de la calle en la terraza que estaba cerrada con un toldo. Cuando llevaban un cuarto de hora en el café se le acercó un joven quien, al ver a Lisa, exclamó:


    —¡Lisa, qué alegría verla! ¿Cómo está?


    —Ismael, cuánto tiempo sin verte, muchacho. Estoy aquí con mi hija, te la presento. Fanny, este es Ismael, un chico que yo conozco desde hace un tiempo.


    —Me alegro que estés bien. Tu madre me ha hablado mucho de ti y de tu accidente.


    —Un placer conocerte.


    Cuando sus manos se juntaron y sus ojos se encontraron, un relámpago estalló entre los dos. Fanny bajó su mirada e Ismael, nervioso, dijo:


    —Pasaba por aquí y no esperaba encontraros. Ha sido una sorpresa encontrarte con tu hija. No la conocía.


    —Siéntate, Ismael. Quiero preguntarte por tu madre.


    —Bien, está muy bien. Mañana es su cumpleaños y he venido al centro a comprarle un regalo.


    Fanny, al escuchar lo que el chico había pronunciado, se puso nerviosa. Su madre se dio cuenta y le dijo:


    —¿Qué te pasa, Fanny?


    —Nada. Al escuchar un regalo me ha sucedido algo extraño, como si esa palabra resonara en mi mente. Pero nada, no pasa nada.


    —Puedes llegarte a mi tienda. Seguro que encuentras algo bonito para tu madre. Nosotras te ayudaremos.


    —De acuerdo. Miraré a ver si acierto con el regalo.


    —Pero antes de irnos, pídete algo.


    —Por favor, tráigame un café —le dijo al camarero—. Enseguida —le respondió este. Pocos minutos después llegó con su bebida.


    Ismael se lo fue tomando mientras hablaba con Lisa y, de vez en cuando, miraba a la joven de reojo. Su mirada lo dejó impresionado. No es que fuera una belleza visible, pero tenía una dulce expresión que a él le llegó muy hondo. Poco tiempo después, Lisa dijo:


    —Fanny, vamos a la tienda. Le vamos a encontrar el regalo ideal para su madre.


    Los tres se encaminaron a la tienda, la cual no estaba lejos del café. Fanny hablaba muy poco, escuchaba a su madre hablar alegremente con aquel joven. Una vez frente a su destino, entraron y Mimí salió a recibirlos.


    La tienda tenía dos escaparates y la puerta en medio. En un escaparate había un vestido elegante de mujer y en el otro, complementos: sombreros, pañuelos y bolsos.


    —Hola, familia, bienvenida. Fanny, perdona por no ir a verte al hospital. Estaba muy ajetreada pero deseaba verte. La tienda te necesita, ya tenemos la colección de verano.


    —Gracias, Mimí —le respondió la joven.


    Lisa le anunció a su socia:


    —Este joven quiere un regalo para su madre.


    —Pues que se lo busque Fanny. Ella tiene buen gusto para los regalos.


    —Gracias. Yo no tengo prisa, podemos ver los nuevos modelos de verano, no estoy al día con la moda femenina —dijo Ismael mirando a la mujer sin encontrarse convencido de lo que decía.


    Mimí era una mujer de mediana edad, alta, con el cabello pelirrojo. La mirada era de un verde claro que la hacía particularmente llamativa.


    —Fanny es nuestra mejor modelo en la pasarela. Cuando hagamos pase con la nueva colección…


    —¿¡Yo!? —exclamó la joven, atónita.


    —Sí, con tus amigas Paula y Petra. Los desfiles son una pasada. Mira, estos son los modelos.


    La mujer le mostró un muestrario con vestidos elegantes. La joven los miró, los tocó y le dijo:


    —Son una pasada.


    —Si quieres uno, lo puedes elegir.


    —No, de ninguna manera. Mi armario está lleno de vestidos que no me voy a poner. No quiero ni uno más.


    El joven aprovechó y le dijo:


    —Me gustaría ir a un desfile de modelos. Nunca los he visto.


    —¿Tienes pareja? —Mimí se dirigió a Ismael y este le respondió:


    —No, pero me gustaría, ya que este mundo no lo conozco.


    —Pues hecho, te invitamos para la próxima vez.


    —Fanny, ayuda a Ismael a encontrar el regalo para su madre— le habló Lisa.


    —De acuerdo, mamá. Voy a intentarlo.


    La joven llevó a Ismael a la sección de complementos que estaba en un lado. En una percha había sombreros y fulares.


    Lisa entró en el pequeño despacho que tenía la tienda donde, a través de un espejo, se veía la entrada y de esa forma vigilaban el negocio sin estar encima de las personas. Lisa le habló a Mimí:


    —¿Qué miras a través del espejo?


    —Lisa, por un momento he vuelto al pasado, cuando Nicanor entró en esta tienda y Fanny lo atendió. Mira, es un calco del pasado.


    —Cierto, pero estoy tan preocupada por mi hija. Ese chico tiene que hacer amistad para protegerla sin saber qué peligro corre.


    —Lisa, hacen muy buena pareja. Él la sabrá proteger, no debes de preocuparte. No puede pasar dos veces lo mismo.


    —No es el momento de pensar en una pareja para mi hija. ¿Crees que mi hija, cuando recuerde a Nicanor, dejará entrar otro hombre en su vida? ¿O se te ha olvidado lo enamorada que estaba del chico y a una semana de casarse?


    —El tiempo pasa. Las heridas del corazón se curan, cicatrizan. Cuando lo recuerde, vivirá un tiempo su luto y luego, poco a poco, entrará de nuevo el amor en su vida. Nunca se olvida del todo, pero cuando se llena de amor, lo otro va perdiendo sitio en su alma.


    —Espero que tengas razón porque mi hija merece ser feliz.


    —Lo será, lo presiento. Y ese chico será importante en su vida.


    —Callemos, ya viene con el regalo. Envuélveselo.


    —Sí, voy enseguida.


    Mimí se acercó al mostrador donde tenía la caja y la mesa para envolver los regalos.


    —Has elegido un fular muy bonito. Los colores son delicados.


    —Lo ha elegido Fanny. Yo me fío de su criterio. A ver si le gusta a mi madre.


    —Creo que le va a gustar, pero si no, te lo descambiamos por otro.


    La mujer envolvió el regalo bajo la mirada de Fanny que veía cómo la mujer trabajaba con el papel y le ponía una bella cinta. El muchacho preguntó por el precio. Mimí llamó a Lisa, esta llegó y le dijo:


    —Ponle al cincuenta por ciento de descuento por ser para la madre de Ismael.


    —De ninguna manera, señoras. Quiero pagar su precio original.


    —De acuerdo. En otra compra te haremos un buen descuento.


    —Eso lo acepto. Además, le diré a mi madre que se acerque con sus amigas. Tengo que marcharme, me están esperando.


    —Gracias por tu compañía —le habló Lisa.


    —Las gracias se las tengo que dar yo por el café y por elegirme este regalo tan bonito. Adiós, Fanny, hasta otro momento.


    —Adiós, Ismael.


    El muchacho salió de la tienda con la bolsa en las manos. Tenía que hacerse amigo de Fanny lo antes posible para poder ser su guardaespaldas. Llegó a la oficina y su padre le preguntó:


    —¿Cómo te ha ido la cita?


    —Bien, papá. Para estar más rato con ella he tenido que fingir comprar un regalo para mamá.


    —A tu madre seguro que le gusta el regalo.


    —Toma, dáselo tú. No es su cumpleaños como le he dicho a Fanny.


    —¿Qué tal está ella? ¿Cómo es?


    —No está mal. Es delicada; no es guapa, pero tiene un encanto especial. Su cuerpo es bonito.


    —Te ha gustado.


    —Creo que no es mi tipo, pero tampoco puedo enamorarme de mi clienta, ¿no te parece?


    —Según. Eso no se puede decir.


    —Papá deja de decir tonterías. Voy a terminar de hacer mi trabajo.


    El joven se fue a su despacho y se encerró en él. Cebrián intuyó que Fanny le había gustado, aunque no fuera su tipo, como su hijo le había dicho. Suspiró. Luego se sentó en su sillón y se metió de lleno en su trabajo delante del ordenador.


    


    

  


  
    



    Capítulo 7
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    El accidente


    


    


    L a semana siguiente después de la primera cita


    Lisa estaba de acuerdo en todos los pormenores para que Ismael se acercara a Fanny y se hicieran amigos. Siempre se acercaba a ella en un lugar diferente. Cuando ellas iban a la tienda por la tarde, este aparecía con una excusa. La amistad entre los chicos aumentaba y la joven se sentía bien con la compañía del muchacho que se inventaba miles de circunstancias para que ella no sospechara nada.


    Una tarde habían quedado en otro café más alejado que en el de costumbre, al otro lado de la calle principal. Estaban sentados los tres cuando a Lisa le sonó el móvil. La mujer contestó:


    —Enseguida voy, Mimí. Estoy cerca de la tienda, tardo solo cinco minutos.


    —Mamá, ¿qué pasa? —preguntó Fanny.


    —Mimí necesita mi ayuda con urgencia. Me voy.


    —Te acompaño, mamá.


    —De ninguna manera, os quedáis aquí juntos. Terminaos el café y luego os vais a dar una vuelta. Ismael, ¿la puedes llevar después a casa, si no te importa?


    —Sí, señora. No se preocupe, yo le acompaño a casa.


    —Gracias, Ismael. Así no tenéis que venir a la tienda. Cuando termine, voy para casa. Esperadme allí si llegáis antes que yo. Adiós, pasad buena tarde.


    —Adiós, mamá.


    Lisa besó a su niña y después caminó para cruzar la calle por un paso de peatones que había más adelante del café.


    Ismael pagó el café, sentado frente a ella. No dejaba de mirarla. La joven, un poco molesta por la insistente mirada, aprovechó el momento hablándole suave como era su voz:


    —Me estás mirando demasiado, ¿qué tengo hoy para ti?


    El chico iba a contestarle cuando sintió un frenazo. El grito de la gente, el ruido de los frenos y los golpes fueron brutales. Un coche se había llevado por delante a la gente que pasaba por el paso de peatones. Fanny gritó e intuyó algo dentro de ella.


    —Mi madre, es mi madre.


    Se levantó corriendo seguida de Ismael que presentía lo peor. Cuando llegaron al lugar del suceso varias personas estaban heridas en el suelo. Fanny vio a su madre en medio de un reguero de sangre. Fue hacia ella y observó que los farmacéuticos que había en la farmacia cercana también se acercaban a prestar auxilio. Fanny se abrazó a su madre que parecía estar sin vida mientras la ambulancia se acercaba al lugar a toda prisa. Ismael le dijo a la joven:


    —Ya viene la ambulancia. Se pondrá bien.


    Pero la chica no lo escuchaba, lloraba. Él la tomó por el brazo y le dijo a una mujer que se acercaba:


    —Por favor, señora, llévese a esta joven a la acera.


    Un sanitario empezó a atender a Lisa quien abrió los ojos y le dijo a Ismael que estaba a su lado:


    —Ismael, prométeme que cuidarás de mi hija. Prométemelo.


    —Se lo prometo, señora. No la dejaré sola nunca.


    —Gracias, gracias. Eso era lo que quería escuchar de ti.


    La mujer parecía que se le acababa la vida. Un enfermero le dijo al joven:


    —Está muy grave. Creo que la peor de todos los heridos. La vamos a llevar al hospital inmediatamente, no hay tiempo que perder.


    —De acuerdo. Su hija y yo iremos hacia allí enseguida.


    Ismael fue donde estaba Fanny con la señora que se la había llevado a la acera.


    ―Gracias, señora. Fanny, vamos a hospital, la van a trasladar.


    Ismael la tomó por la cintura y la llevó hasta donde estaba su coche, dos manzanas más abajo conduciendo rápido hacia el hospital. En el trayecto, Fanny no dejó de llorar. Llegaron a urgencias y fueron al mostrador para dar el nombre de Lisa. Después se fueron y sentaron en la sala de espera, la cual estaba a rebosar de gente esperando noticias de sus seres queridos. Fanny estaba a punto de desfallecer, su energía estaba por los suelos y terminó en los brazos de Ismael. La cara de la chica estaba en su brazo izquierdo, y con la mano derecha podía tocarle el cabello. No sabía si hacerlo, pero al final sucumbió. Le acarició y le dijo:


    —Ánimo, verás que pronto nos dan buenas noticias.


    —No lo creo. Vi a mi madre mal, muy mal.


    —Los médicos son muy buenos profesionales, la salvarán.


    Se quedó callado, no tenía palabras para seguir fingiendo. Sabía, por lo que había visto, que Lisa estaba grave. Pero debía seguir dándole ánimos. Entre los dos se hizo un silencio. A su mente llegaron las palabras de Lisa. Le había prometido cuidarla, estar siempre al lado de Fanny. Si la mujer moría, ¿cómo la ayudaría? Ahora tenía que estar a su lado, era su protector. Tenía que estar con ella, aunque no quisiera. Con Lisa muerta sería más complicado protegerla sin decirle la verdad. Las horas pasaban lentamente, él joven le dijo:


    —Voy a ir a por un bocadillo y una cerveza al bar, ¿qué te apetece a ti?


    —No quiero nada.


    —Tienes que comer para aguantar. Te traeré agua y un bocadillo. Aunque no quieras, tienes que comer.


    Cuando salió por la puerta del hospital, aprovechó para llamar a su padre.


    —Ismael, ¿qué pasa?, ¿por qué me llamas a estas horas?


    —La madre de Fanny ha tenido un accidente.


    — ¿Cómo que un accidente? ¿Cómo está?


    —Grave, papá, muy grave. Te llamaré con las novedades que surjan. No puedo ir a casa, tengo que quedarme con Fanny. Ahora voy por un bocata, esperaremos a que nos den más información.


    —De acuerdo, hijo, cuídate. Cuidaos los dos.


    —Buenas noches, papá.


    —Buenas noches, hijo.


    Ismael cerró el móvil y fue a un café que estaba enfrente de la calle. Pidió dos bocadillos, una cerveza y una botella de agua.


    —Enseguida, señor —respondió un camarero mayor, posiblemente el dueño del bar. Los bocadillos envueltos en papel film, el agua y la cerveza se lo metieron en una bolsa. El joven pagó y se fue al hospital. Fanny estaba pensativa, se le notaba su soledad, su dolor, el miedo a perder a su madre. Ismael se sentó a su lado, le dio la botella de agua y un bocadillo.


    —Te he dicho que no quiero nada, no me apetece comer.


    —Y yo te digo que tienes que comer. Tienes que recuperar fuerzas.


    —¿Vas a ser tú peor que mi madre con la comida?


    —Si me provocas, seré peor que tu madre. Y no quiero un no por respuesta.


    El joven tomó el bocadillo en sus manos, se lo ofreció, ella lo acepto. Se sintió satisfecho y sonriendo se dispuso a comer. Tras terminar, recogió la bolsa con los desperdicios y los tiró a una papelera. Luego volvió a sentarse junto a ella a esperar. Las horas pasaban y se encaminaban lentamente a una madrugada triste. Ya era casi de día después de aquella larga noche de vigilia, cuando por los megáfonos anunciaron:


    —Familiares de Lisa Lara, acudan a consulta número uno.


    El corazón de ambos se aceleró impulsivamente saliendo deprisa para la consulta. Una vez allí, una enfermera le hizo pasar.


    —¿Familiares de Lisa Lara?


    —Sí, soy yo. Su hija y un amigo.


    —Tomad asiento.


    —Dígame, ¿cómo está mi madre?


    —Nos os voy a engañar. Está muy mal, creo que está en sus últimas horas.


    —¿¡En su última horas!? ¿¡Me está diciendo que mi madre se muere!? ¿Puedo hablar con ella?


    —Eso creo que va a ser imposible, esta sedada. Los golpes recibidos han sido mortales; no hay nada que hacer, solo esperar el final. La podéis ver cuando se despierte.


    —No puede ser, mi madre no. Con lo joven que es.


    —Siento tener que darte tan malas noticias. De todos los atropellados, tu madre recibió el golpe más fuerte.


    La joven lloraba en silencio. Una enfermera llegó porque el médico la había llamado.


    —Charo, ¿cómo está la señora Lisa Lara?


    ―Está despertando en este momento.


    ―Llévela con su madre.


    ―Sí, doctor, enseguida.


    Fanny estaba muerta de miedo, miedo por su madre, por su futuro sola. ¿Qué iba a hacer sin ella? Sin recuerdos…Los únicos recuerdos que conocía eran los pocos que su madre le había transmitido, en los escasos días que estuvo junto a ella. Dentro de su corazón sintió un fuerte pinchazo, Se puso la mano en el pecho cuando vio a su moribunda madre en la cama rodeada de sondas y aparatos que emitían rítmicos sonidos, que la aferraba a la vida. Pero a su madre le quedaba poca vida; la muerte se cernía solapada esperando el momento para que la vida abandonara su cuerpo lentamente. Así libraría su última batalla, entonces la muerte llegaría para abrazarla y llevársela para siempre. Fanny miraba el rostro pálido de su madre, tan parecido al color de las sábanas.


    Ismael se apostó al lado contrario de la cama y le tomó la mano a Lisa. Vio que la joven besaba la frente de su madre y se apartaba de ella. Él se acercó y le dijo en voz baja, susurrándole cerca de su oído:


    —No te preocupes de nada. Cuidaré de ella, aunque no quiera, la cuidaré.


    Luego se fue al lado de la joven. En ese momento, las maquinas empezaron a emitir sonidos intermitentes y ruidosos. Los médicos y enfermeros salían de las demás salas para intentar luchar por la vida de Lisa, pero esta perdió la batalla. La muerte se acercó a ella, envolviéndola, para llevársela en su brazo, victoriosa. A los jóvenes se los habían llevado a otra sala. Un enfermero llegó pocos minutos después y les habló:


    —Lo siento. Su madre ha muerto. Ahora deben esperar, nosotros vamos a arreglar su cuerpo. Luego llamaremos a la funeraria. Si queréis, podéis marcharos al tanatorio.


    ―Vamos, Fanny. Aquí ya no hacemos nada.


    El muchacho rodeó la cintura de la chica y se la llevó. Una vez fuera, la abrazó.


    —Lo siento, no tengo palabras para suavizar tu dolor, pero estaré a tu lado. No te dejaré sola.


    Ella siguió llorando sin escuchar lo que él le decía.


    —Tenemos que ir al tanatorio. Después llamaré a mi padre para que solucione el papeleo del atropello.


    El joven se preocupó porque ella no le contestaba. Tenía que dejar que ella viviera el duelo a su manera. Llegaron a tanatorio cuando ya estaba llegando la claridad de la mañana. Fueron a la sala que les pertenecía donde ya había en una tablilla con el nombre de la mujer.


    —Debemos llamar a tu familia —le dijo Ismael. Ella lo miró fijamente y le contestó:


    —No sé si tenemos más familia. Mi madre no me dijo nada, si tenemos más familia. Solo conozco a Mimí y a dos amigas, pero no quiero que venga nadie.


    —Llamare a Mimí, ella tiene que saberlo.


    —De acuerdo, llámala.


    El chico salió fuera, a la calle, y llamó a Mimí. La mujer se alarmó mucho y le dijo que estaría en el tanatorio lo antes posible. Luego llamó a su padre, este le respondió:


    —¿Que noticias tienes que darme?


    —Lisa ha muerto. Quería decirte que te hagas cargo del papeleo; intenta hablar con el comisario para preguntarle si han detenido al conductor. Yo voy a estar todo el día aquí con Fanny.


    —De acuerdo, lo haré. Hasta luego, después me paso por el tanatorio.


    —Aquí te espero.


    El joven se despidió de su padre. Luego entró en la sala y se sentó junto a la joven. Pocos minutos después llegó Mimí, abrazó a la joven y las dos lloraron por la muerte de Lisa.


    —Lo siento, Fanny, lo siento mucho. Cuéntame, ¿cómo fue?


    —Ayer, en un paso de peatones.


    —Me quedé esperando a tu madre, pero cuando no vino no me preocupé porque lo teníamos hablado desde tu accidente.


    —Ella se fue porque tú la llamaste.


    —Yo no la llamé.


    —¿Cómo que no? Si ella habló contigo, yo la escuché.


    Mimí miro a Ismael extrañada buscando una respuesta. Este le guiñó un ojo y reaccionó enseguida.


    —Perdona, se me ha olvidado con el disgusto. Sí, es cierto, la llamé porque una clienta quería un vestido especial y no sabía. Como tardaba, la mujer no pudo esperar y se marchó. Luego tuve mucha gente y se me olvidó.


    —Mimí, ¿qué hago sin mi madre?


    —Ser fuerte, eso es lo debes hacer. Por la tienda no te preocupes, yo la llevaré. Tú piensa en reponerte lo antes posible. No te vengas abajo, eso es lo que a tu madre no le gustaría, verte hundida. Ánimo.


    Lo que a Fanny le hubiese gustado es que la mujer le hubiese dicho que se la llevaría a su casa, que no la iba a dejar sola, pero Fanny se quedó frustrada, seguía pensando cómo podía dejarla sola con lo mal que se encontraba. Eso no se lo esperaba, era amiga de su madre. Unas dos horas después llegó el padre de Ismael con los padres de Nicanor, Humberto y Dana. El hombre abrazó a la muchacha, pero ella no conocía a los recién llegados.


    —Fanny, lo siento. Tu madre era una gran amiga, sentimos tanto su pérdida.


    —Gracias, señor.


    —Igual te digo, siento lo de tu madre ―agregó Dana.


    —Gracias, señora.


    —Lo siento mucho. Yo soy el padre de Ismael, puedes contar con nosotros para todo.


    —Muchas gracias por venir, señor.


    Tras un tiempo, Humberto y Dana se despidieron. Cebrián los acompañó a la salida.


    —Ya que está usted aquí, le quiero decir que todo lo que he investigado ha sido inútil. No hay una pista posible, solo nos queda esperar a que Fanny nos ayude, si es que algún día recobra la memoria.


    —Pues eso debe hacer usted, esperar. No quiero que la deje sola. El trato es protegerla, ahora más que nunca.


    —Sí, señor, será como usted dice.


    —Si hay que esperar un año, se espera. No quiero que abandone la investigación, y quiero pedirle que ayude a Fanny con todo lo del sepelio de su madre.


    —Está todo en orden. Yo mismo me encargué esta mañana. Ella no tiene que preocuparse por los papeleos.


    —Me alegro de que así sea. Ayúdela en todo, se lo digo de nuevo. Buenos días, señor Cebrián.


    —Buenos días, señor Morales.


    Cebrián los vio alejarse. Luego se dirigió a la sala y se acercó a Fanny.


    —Me tengo que marchar. Ya está arreglado lo del sepelio. Estoy en contacto con el policía que lleva el atropello, no te preocupe por nada.


    —No podría hacerlo en este momento. Muchas gracias, no le conozco de nada y usted es tan amable.


    —Mi hijo me lo ha pedido y yo muy gustoso lo hago. Hacía mucho que conocíamos a tu madre y se lo debemos.


    —Gracias de nuevo.


    —Mi hijo se quedará contigo. Si tienes problemas, él te ayudará. Ahora me voy, tengo un cliente que me espera. Cuídate, come y repón fuerzas; es lo único que puedo decir.


    —Gracias, estoy muy agradecida.


    El hombre se alejó y su hijo lo acompañó hasta la salida.


    —El señor Morales insiste en que te quedes con ella, la cuides y la protejas. Han sido sus órdenes cuando se ha marchado. Así que ese es tu trabajo, tienes que intentar que ella acepte tu compañía.


    —La madre de Fanny me hizo prometer que me quedaría con su hija y que la ayudaría en todo.


    —Estoy de acuerdo, debes cuidarla, a partir de ahora vas a tardar en vernos. Tu madre lo comprenderá. Esperemos que recobre la memoria y podamos descubrir la muerte del novio. Así no tendrás que hacer este trabajo. Nos vemos. Adiós, hijo.


    —Adiós, papá.


    El muchacho se dio media vuelta y entró de nuevo en la sala. Estaba nervioso, las horas de vigilia le estaban haciendo mella. Estaba cansado, no tenía palabras para seguir hablando con ella. Bebió un trago de agua de la botella y de nuevo se sentó enfrente de las dos mujeres que apenas hablaban. Mimí dijo tras varias horas de estar con la chica:


    —Lo siento, me tengo que ir ya. Es casi de noche, ¿vosotros qué vais a hacer? —Se dirigió a Ismael.


    En ese momento entraron los empleados de la funeraria.


    —Podéis iros a casa. Su madre pidió la cremación y sus cenizas se quedaran en este lugar.


    —¿Mi madre pidió eso?


    —Sí, señorita. Todo está arreglado, puede irse a descansar. El tanatorio se cierra por la noche.

  


  


  
    



    Capítulo 8


    [image: decoracion.jpg]


    Una cita de amor


    


    


    L a joven parecía que vivía en una nube. Cada vez era todo más confuso. El joven se dio cuenta que Fanny estaba a punto de desmayarse y la tomó por la cintura. Poco después salieron hacia su casa. Mimí les dijo adiós, tomó su coche y todos se alejaron del tanatorio. Una vez en casa, el joven le dijo a Fanny:


    —Tienes que descansar, estás muy cansada.


    —Estoy destrozada. No puedo con mi alma, pero no podré dormir. Será imposible hacerlo.


    —Lo debes intentar. Por tu bien, acuéstate.


    Él le ayudó y la llevó al dormitorio.


    —¿Dónde tienes el pijama? Póntelo, yo me doy la vuelta.


    El joven se quedó sorprendido cuando la chica se desnudó y se aferró a su cuello. Tartamudeando, le dijo:


    —Fanny, no. No debes… No está bien, por favor, Fanny. Debes dormir, ahora no es el momento. No puedo hacerlo. Reacciona.


    El joven sentía los besos de la chica. Estaba luchando entre el deber y el deseo. En el fondo la deseaba, le gustaba, pero debía mantenerse fuerte para no acabar haciendo algo de lo que después se arrepentiría. Intentaba separarse de ella, pero era imposible. Terminó cayendo en la cama por el empuje de ella. Sus manos le desabrochaban la camisa. Su deseo iba aumentando, tenía sus manos en sus caderas y poco a poco las fue deslizando por sus muslos. Sintió un escalofrío. Fanny había conseguido sacar su pene erecto y cabalgaba sobre él entre suspiros. Ya no había marcha atrás, la estaba poseyendo, algo que sin saberlo había deseado desde el momento en que la vio. Deseaba tenerla y amarla. Y casi sin querer sucedió. Sintió cómo Fanny temblaba entre aquel orgasmo e intentó quitarse el pantalón con su pierna cuando la chica se desplomó sobre él exhausta de placer. Al fin pudo despojarse de su ropa y penetrarla de nuevo; quería sentirla otra vez, hacer el amor con toda suavidad. La acariciaba con ternura, mirando su cara con los ojos cerrados. Besó sus labios, rozó sus pechos con delicadeza. Ella se estremecía cada vez que él entraba y se apretaba a su cuerpo. Un nuevo orgasmo para ella, y el sueño la venció junto a él. Pensando en aquel momento tan hermoso se durmió a su lado; el cansancio era evidente, había hecho mella después de una noche sin dormir entre aquel disgusto y el dolor que habían tenido todo el día.


    Ismael se despertó antes que la joven, cogió su ropa y se vistió en el salón. Luego fue a la cocina y, sin hacer mucho ruido, preparó café. Miró en la cocina para ver si podía hacer el desayuno. Estaba temblando pensando en lo sucedido. No se arrepentía, pero se preguntaba qué pensaría la joven de aquel desliz. Se tomó una taza reconstituyente mientras recordaba lo de la noche anterior. Sintió la llegada de la joven no con muy buena cara. Intentando aparentar seguro, le dijo:


    —Buenos días. He hecho café, ¿te pongo uno? —Le puso la taza y se sentó de nuevo. La joven no le había hablado, cuando lo hizo, lo que le dijo entró en su alma como un cuchillo:


    —He pensado que lo que debes hacer es irte. Quiero quedarme sola.


    —No puedo irme ahora.


    —¿Por qué? ¿Por lo sucedido anoche? Para mí no significa nada, es solo un polvo.


    —Para mí no es simplemente un polvo, es algo más. Me gustó, aunque anoche no quería que sucediera, no era el momento adecuado.


    —Cualquier momento es igual. Necesitaba hacerlo para destensar mi cuerpo. No hay amor entre nosotros.


    —Aunque no sea amor, yo siento en mi corazón un sentimiento por ti muy grande desde el día en que te vi.


    —No me importa lo que pienses, ni lo que sientas. Ha llegado el momento de que me dejes sola para siempre.


    —No puedo dejarte.


    — ¿Qué motivo tienes para decir que te quedas conmigo? No eres nadie, ni siquiera de mi familia. Eres solo un amigo según mi madre, pero yo no te conozco.


    —No puedo irme porque se lo prometí a tu madre.


    —¿Cuándo fue eso?, ¿en qué momento?


    —Cuando estaba en el paso de peatones, antes de perder el conocimiento.


    —Aunque se lo hayas prometido, no te quiero en mi casa. No te quiero a mi lado.


    —No puedo irme, de ninguna manera.


    Si la chica seguía insistiendo tendría que decirle la verdad, por qué estaba allí, y no sabría las consecuencias que saberlo le podían traer. Pero si continuaba, él no podría negarse a decirle la verdad, que estaba en peligro. Revelaría lo de su novio, lo de su boda y eso traería consecuencias que él no podría prever.


    —Quiero estar sola. No voy a permitir que te quedes conmigo por nada del mundo. Así que cuando quieras puedes irte por la puerta.


    La joven era muy terca e Ismael sintió una desesperación en su cuerpo. No podía decirle la verdad pero no podía irse, se lo debía al señor Morales.


    —No puedo irme porque tu madre me contrató.


    —¿¡Mi madre qué!? ¿¡Por qué!? —exclamó la joven con la boca abierta.


    —Me dijo que estabas en peligro.


    — ¿Que yo estoy en peligro?, ¿qué peligro?, ¿por qué? Dímelo.


    —No te lo puedo decir, es un secreto profesional.


    —A mí me corresponde saberlo, tengo derecho. Y si estoy en peligro mucho más. Debes decírmelo.


    —¿No sería mejor que fuéramos al cementerio?


    —No, yo no me muevo de aquí hasta saber qué es lo que mi madre temía.


    El joven sabía que ya no podía mentir más, tenía que decírselo.


    —Vamos al salón y allí te lo digo.


    La joven se sentó en una butaca esperando con ansiedad lo que el chico le tenía que decir.


    —Estás en peligro. El accidente que tuviste no fue un accidente, fue un atentado contra ti. Te dispararon, te diste con un semáforo y perdiste la memoria.


    —¿Quién quería matarme y por qué?


    —No sabemos quién puede ser. La policía no tiene pistas y si tu agresor sabe que has quedado con vida, vendrá de nuevo a por ti. Esperamos que recobres la memoria para que nos digas lo que viste aquella noche.


    —No recuerdo nada de nada.


    —Por eso no puedo alejarme de ti. Soy tu protector.


    —Un guardaespaldas siempre a mi lado. No, eso no lo puedo soportar.


    —Tendrás que soportarlo. Debes hacerlo por tu madre.


    —Tienes que saber más de mi vida. Cuéntame todo lo que sepas de mí.


    El muchacho se quedó callado. No quería decirle lo de su novio, si se enteraba de su amor, él no podría optar a ella.


    —Te lo contaré todo. Pero antes debemos ir al cementerio a darle el último adiós a tu madre y escuchar la misa.


    —Está bien. Pero cuando volvamos me lo has de contar todo y sin mentiras.


    —De acuerdo. Vamos, pues, ahora.


    Ismael había conseguido unas horas más de plazo. Organizarse y prepararse para una fuerte reacción, cuando le desvelara a la joven lo de su novio y llegaran los recuerdos de su destino roto.

  


  


  
    



    Capítulo 9
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    Aida


    


    


    A ida se decidió a visitar de nuevo a la bestia. Sabía lo peligroso que podía ser, pero no podía esperar más. Aquel sexo la llamaba, lo necesitaba; había experimentado un sexo violento que le había gustado tanto. Cuando él la vio delante de su puerta gozó nada más verla. La besó en los labios.


    —Has tardado más de lo que yo me pensaba pero al final has venido a mí, zorra. Te gusta lo que tengo. Ahora vas a vibrar; te voy a hacer lo que nadie te ha hecho.


    La cogió el pelo y le giró la cabeza mientras la besaba con brutalidad. Se la llevó al dormitorio sin más preámbulos y se desnudó delante de ella. Esto la ponía cada vez más caliente. Luego hizo que ella se desnudara muy despacio. Sentado en la cama, su miembro estaba erecto.


    —Ven. Ponte de rodillas y cómeme.


    Ella se arrodilló. Mientras se metía en la boca su miembro, sus dedos acariciaban el escroto. Después chupaba su punta y el glande. Boris estaba aguantando lo que podía, se iba a correr. La cogió de la nuca y esta estuvo a punto de vomitar pero se contuvo mientras él dirigía con su mano la cabeza de ella a su placer.


    —Cómeme. Sí, sí, así, cómeme.


    El semen llenó la boca de ella de manera explosiva. Tragó el líquido viscoso mientras le apretaba el cabello. La violencia con que la trataba hacía que sintiera un inmenso placer y la humedad descendía de su vagina. Cuando terminó, el bestia le dijo:


    —Me has comido y me ha encantado. Ahora voy a comerte yo.


    La tendió sobre la cama, le abrió las piernas y fue metiendo su lengua hasta hacer que Aida gimiera. Él le habló con palabras vulgares subidas de tono:


    —Zorra, me gusta tu olor. Estás muy buena. Voy a chuparte tu coño hasta que explote de placer y te meteré la lengua hasta bien adentro.


    Siguió introduciendo todo su ser. Su larga lengua y sus labios estimulaban el clítoris y todo su canal. Cuando sintió que la mujer se movía rebosante de éxtasis y lujuria esperando el orgasmo, se levantó y la penetró con la violencia que lo caracterizaba. Aida no podía más, escuchaba lo que él le decía con palabras humillantes, pero a ella le daba igual. Quería su polla y la manera en que la penetraba.


    ―Puta rica… así me gusta follarte, perra sabrosa… me gusta penetrarte.


    —Sigue metiéndome la verga… hasta el fondo. Sí, así, vicioso. Dame más duro… más… tu polla esta deliciosa… mmmmm.


    —Eres insaciable, zorra.


    —¿Es que no tienes más fuerza?, ¿te agoto, cerdo?, ¿no tienes más para darme?


    —Más de lo que crees, insaciable perra ninfómana.


    Las palabras tan vulgares que se dedicaban el uno al otro los ponían a cien.


    —Ya me corro, puta. Aprovecha lo que puedas.


    —Sí, sí, así me gusta. Hasta el fondo, yaaa.


    Se quedaron exhaustos en la cama. Poco después la mujer se fue vistiendo. Él desde la cama le dijo:


    —Espero que esta vez no tardes tanto en regresar.


    — ¿Tu preciosa polla no puede esperar?


    —Puede esperar, pero si tiene tu coño antes se pone más alegre.


    Aida metió la mano y se encontró con su verga.


    —Aguanta. Vendré, pero tengo una cita con mi exsuegro. Querrá quitarme la custodia de mi hija.


    — ¿Lo puede conseguir?


    —No. Para que vea a mi hija tendrá que poner una oferta sustanciosa sobre la mesa que a mí me convenga.


    —Eres igual de insaciable con el dinero que con el sexo.


    —Por supuesto. Me gusta vivir bien y si el sexo es placentero mucho mejor. Nos vemos, cariño.


    La mujer salió del pequeño apartamento. Sabía que aquel hombre era peligroso y debía mantener la distancia si no, todos sus planes de futuro se vendrían abajo. Estaba dependiendo mucho del sexo de Boris y eso no era nada bueno. Debía tener la cabeza fría, apartarse de él lo antes posible. Aunque tenía su papel firmado, eso la mantenía más segura.


    Llegó a su casa. Su hija aún no había llegado; estaría con su cuidadora. Se duchó para borrar la huella del placer y el olor que aquel hombre, con su perfume rancio, le había dejado.


    El día tan esperado de encontrarse con su ex suegro llegó. Aida estaba expectante por saber lo que su suegro tenía que decirle. Se vistió muy elegante con un traje de chaqueta marrón claro y una camisa ligeramente amarilla. El bolso y los zapatos eran marrones. Su abogado llegó a recogerla.


    —Buenos días, Aida. ¿Cómo estás?


    —Bien, gracias. Ha llegado el momento de saber qué es lo que quiere mi suegro. Solo aceptaré su acuerdo cuando económicamente me sea favorable.


    —Estamos en eso. Si quieres que el dinero que tiene tu suegro pase a tu hija, tienes que actuar con inteligencia.


    —Lo haremos así, aunque creo que el dinero de mi suegro le pertenece a mi hija.


    —No necesariamente. Las propiedades sí le pertenecen. Pero el dinero puede donarlo o hacer con él mil cosas, ¿me comprendes?


    —Entiendo. Lo primero es escuchar lo que tiene que decirme, su oferta. Y luego pensarlo.


    ―Tengo que estar seguro. Si te ofrece más y quiere ver a la niña, ¿qué hacemos? ¿Vas a concedérselo?


    ―Podemos llegar a un acuerdo cuando la oferta sea de dinero y me convenga. De esa forma sí lo aceptaremos.


    ―De acuerdo, ya hemos llegado.


    El abogado aparcó el coche en el parking reservado para los jueces del juzgado y entraron en el edificio. En el hall se encontraron con Humberto Morales. El hombre le tendió la mano a su ex nuera.


    —Buenos días, Aida.


    —Buenos días, señor Morales. Mi abogado, Abel.


    —Mucho gusto, señor. Pasemos, nos reclaman.


    Los tres se sentaron delante del juez. Este habló:


    —El señor Morales quiere hacerle una proposición. Hable, señor.


    —Quiero hacerle un ofrecimiento. No quiero que esto se convierta en moneda de cambio para Marina, mi nieta. Pero quiero tenerla, es lo único que me ha quedado tras la muerte de mi hijo. Lo que tengo que ofrecer quiero que sea estudiado por su abogado. Yo no puedo venir de mi ciudad a verla unas horas, por eso ofrezco que Aida viaje a Shiny Gold, mi ciudad. Yo le pongo una vivienda, un colegio de prestigio para mi nieta y un aumento de la manutención para que no le falte nada a mi nieta y a su madre. No tiene que pagar nada.


    El hombre expuso todo lo que deseaba ante el silencio de los presentes que no lo interrumpieron. El abogado le dijo:


    —Para saberlo y que mi clienta puede aceptar, dígame la cuantía de su aumento.


    —Aumento el doble de lo que ahora percibe. Pero Marina tendrá que pasar con nosotros todos los fines de semana, y mientras Aida se muda, que será en vacaciones del colegio, pasará ese tiempo con nosotros.


    En ese momento Aida se levantó y habló:


    —Las vacaciones son dentro de unas semanas. Estoy de acuerdo. Me pondrá una vivienda y mi hija irá cada fin de semana con usted.


    —Te lo agradezco mucho. No tengo a nadie a quien dejarle mi fortuna. He pensado en mi nieta que legítimamente le pertenece. Es la única que puede recibir mi herencia cuando nosotros dos faltemos. Ella heredará mi imperio.


    El abogado habló:


    —Creo que mi clienta está de acuerdo con ese trato. Le buscará un piso para la niña y su madre, un colegio para Marina con todos los gastos pagados. Ella no tendrá objeción a que pase todos los fines de semana con ustedes. El lunes pasará a recogerla y la llevará al colegio.


    —Si todos están de acuerdo, solo hay que firmarlo —dijo el juez con cara de circunstancia. Suspiró pensando que había sido un buen acuerdo y las dos partes estaban conformes con el resultado.


    —Gracias, Aida. Cumpliré mi parte, te buscaré una vivienda adecuada para ti en el barrio más lujoso de la ciudad y para la niña un colegio para el próximo curso.


    —Yo cumpliré en el momento que tenga la casa y viajaré con la niña.


    El hombre se despidió de los presentes y se alejó. Después el abogado y Aida salieron y este le dijo:


    —No he tenido que intervenir, el acuerdo te ha gustado.


    —Si me dobla la paga y me da una vivienda y mi hija va a ir a un buen colegio además de la promesa de que le dejará toda su fortuna, yo aceptaba de buen grado.


    —Por supuesto, es un buen acuerdo.


    —Antes de irme te voy a dar una carpeta con unos documentos muy importantes. Me los debes guardar.


    —De acuerdo, lo meteré en mi caja fuerte.


    —Son documentos de mi hija y de su padre.


    —Comprendo. Bueno, solo me queda despedirme de ti y que te vaya bien allí donde vayas.


    —Gracias por toda la lucha que has tenido para conseguir lo máximo de la manutención para mi hija y para mí. Te echaré de menos.


    —Pues solo me queda decirte buen viaje. Si algún día vienes por aquí, visítame.


    ―De acuerdo.


    El abogado paró el coche en la puerta de la casa y le dio la mano. Una vez en casa, Aida pensó:


    —No voy a ver más a Boris. Ese hombre solo me va a traer problemas. Tengo que preparar a Marina para que se vaya adaptando a su nueva vida y a tener que compartirla con sus abuelos.


    La niña no tardó en llegar del colegio. Marina era alta, morena con el pelo largo y sus ojos negros. Tenía una bella sonrisa muy tierna, su voz era suave. La madre le habló:


    —Hola, mi niña, ¿cómo te ha ido el colegio hoy?


    —Bien, mamá. Hoy hemos hecho un teatro de fin de curso.


    —Me alegro. Quiero decirte una cosa.


    —¿Qué, mamá?


    —El próximo curso nos vamos a otra ciudad.


    —¿Dónde vamos a ir?


    —A la ciudad donde viven tus abuelos.


    —No conozco a mis abuelos, ¿cómo son?


    —Son mayores, pero te van a pagar un buen colegio y los fines de semana los vas a pasar con ellos.


    —Mamá, ¿por qué nunca han venido a verme?


    —Mamá se separó de papá. Vivimos muy lejos el uno del otro. No te he llevado antes porque no me lo habían pedido. Ahora tu abuelo ha venido a hablar conmigo para llevarte a su ciudad y cuando termine el colegio vamos a viajar.


    La niña se quedó mirando a su madre pero no dijo nada sobre ese tema. Lo único que siguió fue:


    —Tengo hambre, quiero comer.


    —Enseguida te pongo la comida.


    Aida le puso la comida. La niña, Marina, solo tenía seis años. No comprendía mucho, pero ella sabía que su padre había muerto, que solo tenía a su madre. Los días siguientes, Aida metió todo lo que se iba a llevar en cajas. Los muebles no eran suyos, eran de la casa que tenía en alquiler. Tenía un televisor, un ordenador y algunos electrodomésticos que se los pensaba llevar. Buscó una agencia de mudanzas y cuando tuvo la dirección que su suegro le había mandado, viajó con la niña. Cuando llegó al piso, se quedó emocionada. Tenía mucha luz, estaba situado en la quinta planta en una zona residencial. Disponía de un salón muy grande y dos dormitorios, con dos cuartos de baño, uno en el dormitorio principal, con una bañera enorme. La niña llegó corriendo.


    —Mamá, en mi cuarto hay juguetes.


    —Seguro que te los ha comprado tu abuelo.


    —Mi habitación es preciosa. Ven a verla, mamá.


    —Vamos a verla, a ver qué tiene tan bonito.


    —Sí, mamá. Me gusta mi habitación; en el escritorio hay muchos libros.


    La habitación de la niña estaba decorada en un rosa pastel muy suave. Los muebles, blancos, y la mesa estaba llena de cuentos. Marina estaba tan contenta que le dijo a su madre:


    —¿Cuándo podré ir a conocer a mis abuelos?


    —El viernes próximo te llevo con ellos.


    —Gracias, mamá. Tengo ganas de conocerlos, ¿me comprarán muchas cosas?


    —No lo sé, cariño, supongo que sí. Solo te tienen a ti.


    La niña ya estaba deseando que llegara el día de conocer a sus abuelos.


    —Mamá, ¿nos quedaremos para siempre en esta casa?


    —Creo que sí. Y, a partir de ahora, cada día vamos a salir a conocer esta ciudad. Es muy grande pero tenemos muchos días para ir descubriéndola.


    —¡Qué alegría!, ¡bien, mamá!


    Aida se fue y dejó a la niña que estaba eufórica con los juguetes. Quería jugar con todos los nuevos regalos de su abuelo. Tanta novedad emocionó a la pequeña.
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    Llegan los recuerdos


    


    


    E n el salón de su casa, Fanny estaba frente a Ismael con la mirada interrogante.


    —Es momento de que me cuentes todo lo que sabes de mí, todo lo que conoces, todo lo que te ha dicho mi madre, ¿me oyes? Todo lo que sepas de mí. —Le exigió.


    —No sé mucho de ti.


    —No me vengas con esas ahora. Tienes que saber mucho de mí, ¿por qué no quieres contármelo?, ¿qué hay de malo? ¿Qué quieres, escondérmelo?


    Ismael tragó saliva, no podía demorar más aquella situación. Tenía que decirle la verdad aunque sintiera miedo de hacerlo.


    —Lo que sé de ti es que no tuviste un accidente de coche.


    —No… ¿Y por qué no me lo dijo? ¿¡Por qué me lo ocultó!?


    —No quería porque habías perdido la memoria y la verdad podía hacerte mucho daño.


    —¿Qué fue lo que me pasó para que ella temiera tanto por mí?


    —Te dispararon.


    —¿Que me dispararon? ¿Por qué?


    —La policía no ha llegado a saberlo, no hay pistas que lleven al asesino.


    —¿Quién podría tener deseos de matarme?


    —No lo sé, no se ha llegado a saber. —Ismael respiró un poco más tranquilo. La joven parecía que aún no había recordado nada de lo sucedido. Le dijo de nuevo:


    —La policía espera que recobres los recuerdos para saber si dan con el asesino.


    —Esto es nuevo para mí. Hay tantas cosas que me gustaría recordar… Pero no me viene nada.


    —Poco a poco te llegarán, no te esfuerces. Todo llegará.


    La joven se sentó abatida en el sofá. Sabía que la querían matar pero no quién ni por qué Ismael la tenía que proteger. Una idea le llegó y le preguntó:


    —¿Yo estaba sola? ¿O no?, ¿estaba mi madre conmigo? ¿Quién estaba?


    Las preguntas le brotaban de sus labios atropellándola, quería saberlo todo deprisa.


    —No estabas con tu madre, estabas con un amigo.


    —¿Un amigo nada más? Siento que era algo más…, estoy recordando…, me besaba…, me besaba… Dime quién era él.


    El muchacho se quedó frío. La joven estaba recordando. Fanny se aferró a él, lo tomó por la camisa zarandeándolo.


    —¿Quién era mi acompañante? ¿Era mi marido?


    —No. —Y de nuevo el silencio. Pero la joven no iba a dejarlo sin saber la verdad.


    —Tú lo sabes pero no me lo quieres decir. Dímelo, por favor. Quiero recordar, quiero recordar.


    —Él era tu novio.


    —¿Mi novio? ¿Y por qué él no está a mi lado en estos momentos?


    —Murió en el atentado.


    —¿Murió? ¿Y por qué yo no? ¿Por qué no morí con él, a su lado?


    —Te dejaron muy grave. Te salvaron los médicos. Ahora debes recordar quién disparó.


    —¿Solo te interesa eso? Que yo recuerde quién disparó, ¿verdad? Eso es lo que te interesa. Por eso estás a mi lado.


    —En un primer momento, sí. Me contrataron para salvarte la vida. Pero me he enamorado de ti.


    —Mi madre no fue. No te creo nada, ni tus sentimientos. ¿Quién te ha contratado?


    —Cierto, no fue tu madre, fue tu suegro.


    — ¿Quiénes son mis suegros?


    —Los señores Morales. Fueron a darte el pésame al sepelio.


    —Sí, me acuerdo de ello.


    Pero la joven sintió en ese momento un dolor que no pudo aguantar. Se dejó llevar y le dio un ataque de ansiedad. Estaba fuera de sí, gritaba desesperadamente.


    —No quiero vivir sin él. Vete de mi lado, que me maten, eso es lo que quiero.


    —¿Qué dices? Yo no quiero que te maten. Te protegeré con mi vida si es preciso.


    —Vete, no quiero vivir…, no, déjame aquí a mi suerte.


    —No voy a dejarte a tu suerte. Te cuidaré porque te quiero y es mi obligación.


    La joven pataleaba. Ismael la tenía cogida por debajo del pecho con los dos brazos sujetando sus embestidas descontroladas. Poco a poco la fuerza de la joven fue cesando pero en ese momento arrancó a llorar desconsolada. Las piernas no resistían su peso. Él le dijo:


    —Ahora te voy a meter en la cama. Debes descansar, es lo mejor. Mañana lo verás todo de distinta manera.


    La joven se dejó llevar. Él le quitó la ropa y la metió en la cama. Luego fue a por un vaso de leche caliente e intento dárselo, pero todos los esfuerzos fueron inútiles. Fanny lloraba e Ismael se fue a la cocina y llamó a su padre, este le respondió:


    —Hola, hijo, ¿cómo lo llevas?


    —Fatal, papá.


    — ¿Por qué dices eso?, ¿qué ha pasado?


    —La chica ha recordado.


    —¿Cómo está?


    —Muy mal. Llorando como un magdalena, destrozada. No quiere vivir, quiere que la deje y que la maten.


    —¿Ha recordado a su novio?


    —Sí, papá. Ese es el problema, ha tenido una crisis nerviosa y se ha quedado sin fuerza y lo único que dice es que quiere morir.


    —Pues cuídala. No la dejes sola por nada. Es normal que esté abatida tras la muerte de su madre y el saber que su chico ha muerto.


    —No sé qué voy hacer, no me escucha, sigue llorando.


    —Hijo, te dejo. Han llamado a la puerta, tengo que abrir.


    —Adiós, papá.


    —Adiós, hijo. Cuídate.


    Después de hablar con su padre Ismael se sentó en el sofá. Desde allí podía escuchar a la joven gemir. Se levantó, tomó la llave y se la metió en el bolsillo. Luego se recostó mientras la escuchaba llorar. Pensó en los recuerdos que tenía ahora Fanny sobre su destino roto y sintió celos. Ella recordaría todos sus momentos junto a su amor, lo besaría de nuevo, recordaría su felicidad. Hubiera deseado ardientemente que hubiese tardado más en recordar a su novio y así tener tiempo de enamorarla, que ella hubiese confiado en él y que los sentimientos hubiesen nacido entre los dos. Pero ella le demostró que, aunque había hecho el amor con él, solo había sido la necesidad fisiológica, en un momento de dolor, de tener una persona que la acompañara. Todo lo que dijo después había sido frustrante.


    En su cuarto, Fanny no dejaba de llorar. Fue recordando todos sus momentos, cuando conoció a su novio, en la tienda de su madre; cuando vio entrar a un joven muy apuesto, moreno y con sus ojos negros muy hermosos. Se dirigió a ella con una bella sonrisa:


    —Buenas tardes, ¿me puede atender?


    —Sí, dígame en qué puedo ayudarlo.


    —Quiero un regalo para mi madre, hoy es su cumpleaños y, la verdad, se me ha olvidado comprarle algo, ¿qué me puede aconsejar?


    —Es muy difícil sin conocerla. Un vestido es muy personal. Podría comprarle un fular. Mire, aquí hay de muy buena calidad; son de colores muy suaves, ¿qué le parece?


    —Son muy bonitos. Creo que es un buen regalo. Me llevaré este rosa fucsia. Mi madre es rubia, le vendrá muy bien.


    —Si a ella le gustan estos colores fuertes, yo me inclinaría por este estampado en color beige en dos tonalidades.


    —Me llevaré este. En caso de que no le guste, ¿se puede cambiar?


    —Por supuesto, no pierda el ticket.


    El joven pagó y se marchó. En eso salió Mimí y le dijo:


    —¿No te has dado cuenta de lo guapo que es?


    —Si me diera cuenta de todos los que entran…


    —Fanny, no tenemos tantos clientes masculinos, recuerda que es una tienda solo para señoras.


    —Sí, me he dado cuenta. Es muy guapo y tiene una sonrisa que enamora.


    —Pues, ¿sabes lo que creo? Que mañana vuelve.


    —¿Qué te hace pensar eso?


    —No sé, será intuición, pero me ha venido eso a la mente.


    —Pues yo no lo creo.


    Fanny se equivocaba. Al día siguiente a la misma hora el joven entró de nuevo. Fanny se apresuró a recibirlo. El joven le dijo:


    —Tenía usted razón, a mi madre no le gusta este color. Prefiere un color más suave. El que me enseñó ayer irá bien.


    La joven fue a llevarle el nuevo fular y se lo metió en la bolsa. Cambió el ticket. Y se lo ofreció. En eso salió Mimí y le dijo:


    —Fanny, tu madre me ha dicho que no llegues tarde y que le hagas unas compras. Toma, esta es la lista de lo que necesita. Y que te vayas ya.


    —¿Tengo que ir ahora? —respondió la joven un poco molesta.


    —Sí, ya puedes irte. Yo cierro después, no tienes que venir más.


    —¿Puedo acompañarte? Te invito a un café, si quieres —dijo el muchacho.


    —No quiero molestarte.


    —No es molestia, es un placer para mí. Si quieres te acerco en el coche donde tengas que ir a comprar.


    —Voy al supermercado cerca de aquí, no está lejos.


    Los jóvenes salieron de la tienda. Cerca había un café con una terraza, se sentaron y el chico le preguntó:


    —¿Llevas mucho tiempo trabajando en esa tienda?


    —Sí. Desde que mi madre la puso con Mimí; es su socia. Mi madre y ella suelen llevarla muy bien y hacen pases de modelos cuando entran las nuevas prendas de temporada.


    —¿Tú desfilas?


    —Sí, y dos amigas mías también.


    —Me gustaría acudir a un desfile, ¿podría hacerlo? Puedo ir con mi madre.


    —De acuerdo. Dame tu teléfono y te aviso.


    —Me gustaría invitarte de nuevo a café, ¿te parece bien mañana?


    —Mañana tengo reunión de padres, trabajo de educadora infantil.


    —Ah, con pequeñines. Yo tengo una niña pero no la veo. La tiene su madre; ha conseguido la custodia. Vive en otra ciudad.


    —¿Divorciado?


    —Sí, hace ya muchos años, desde que nació Marina.


    —¡Que nombre más bonito! —exclamó Fanny.


    —Un nombre muy bonito. Siento nostalgia; la recuerdo y pienso que me estoy perdiendo su infancia y me perderé todo lo bonito que es tener un hijo, contarle un cuento, arroparla cuando se vaya a dormir…


    Fanny se dio cuenta de su tristeza por tener una niña y no poder estar con ella. Quería que dejara de pensar en su recuerdo. Le preguntó:


    —Aún no me has dicho cómo te llamas.


    —Perdona por no haberme presentado. Me llamo Nicanor.


    —Un nombre no muy habitual. En esta época se usa poco.


    —Sí, no es tan frecuente, ¿qué te parece si cenamos mañana por la noche después de tu reunión?


    —De acuerdo. Mañana nos vemos, ahora voy a hacer los recados para mi madre.


    Nicanor se puso de pie para despedirse. Le dio la mano.


    —Hasta mañana, ¿a qué hora te recojo?


    —Quedamos a la diez en la taberna de Emilio, ¿la conoces?


    —Sí, ¿pero ahí se come bien? Me gustaría llevarte a otro restaurante más fino y elegante.


    —No me apetece ir a un restaurante de esos de etiqueta, prefiero la cercanía y la sencillez.


    —De acuerdo. Has elegido esta vez; cuando elija yo, te llevaré a un lugar elegante, con cocina francesa, llena de encanto.


    —Adiós. Hasta mañana —dijo la joven alejándose. Él se quedó mirándola hasta que se perdió tras una esquina.


    Nicanor estaba deseando que llegara la noche siguiente para ver a la joven Fanny. El joven llegó antes de la hora a la Taberna de Emilio; miró su reloj y vio que aún le quedaba una media hora. Caminó por los alrededores, se paró ante un escaparate de ropa de mujer y se imaginó a Fanny con aquel modelo. Sonrió; le gustaban las mujeres con estilo, pero Fanny era una chica sencilla. Quizás aquel vestido tan elegante no estaba hecho para ella. Pensando en eso la vio llegar con un sencillo vestido verde oscuro y una chaqueta negra. Su cabello suelto le caía sobre los hombros. La vio acercarse sonriendo. Aquella chica le había caído muy bien; era diferente a las otras que conocía. La chica llegó a su altura y le habló:


    —Hola, buenas noches.


    —Buenas noches, Fanny.


    —Entremos en la taberna, tengo hambre.


    El joven sonrió, no solía frecuentar ese tipo de locales. Entraron en la taberna el sitio era cutre para él. Las mesas sin manteles, servilleteros de papel sobre las mesas, todo estaba un poco descuidado. El joven pensó: ¿Qué se comería en aquel lugar?


    —¿A ti te gusta este lugar? —le pregunto un poco cortado.


    —Sí, me encanta. Sé que no es fino pero la comida es muy buena.


    —Seguro, no voy a dudar de ti.


    —No te preocupes. Parece que este no es tu ambiente, pero te aseguro que te va a gustar la comida.


    Se sentaron en una mesa un poco apartada. Era la única que quedaba libre. El local tenía mucha madera; la barra era de color oscuro y en las paredes tenían un zócalo. Nicanor miraba todo con extrañeza. Vio que se le acercaba el camarero, el cual era un poco grueso con su barriga sobresalida. Era un hombre cuya indumentaria iba de acuerdo con el sitio.


    —Buenas noches, Fanny, ¿cómo estás? Me alegro de verte.


    —Buenas noches, Emilio. Bien, gracias. Queremos cenar, ¿qué me recomiendas esta noche?


    —Tenemos carne con champiñones en salsa y lo de siempre.


    —Dile a mi amigo lo que tienes, es la primera vez que viene.


    El camarero empezó a contarle la comida y cuando iba por la mitad, a Nicanor se le había olvidado el principio. Fanny se dio cuenta; lo vio tan asombrado que se preguntó de dónde había salido aquel joven que parecía no conocer aquella forma de expresarse. La joven le dijo al hombre:


    —Emilio, tráenos un plato de croquetas de berenjenas, empanadilla de gambas, y un plato de carne con champiñones. Creo que de momento tenemos por ahora. Ah, una ensalada también, y de bebida yo prefiero una cerveza.


    —Para mí otra cerveza, por favor —dijo Nicanor. Quería haber pedido champán pero de seguro en aquel bar no lo tendrían.


    Cuando se fue el camarero, la joven le comentó:


    —Lo que he pedido lo hacen ellos. Es natural, no precocinado. Te va a gustar.


    —Seguro que sí. Si te gusta a ti, tiene que estar bueno.


    El camarero llegó con las cervezas. Nicanor brindó con ella.


    —Brindemos por nosotros y por esta noche tan especial para mí.


    La joven chocó el vaso y sonrió con aquella sonrisa que le iluminaba su rostro. Bien sabía ella que para él no era un lugar tan especial, no tenía que haberlo elegido. Poco después el camarero trajo los cubiertos liados en servilletas de papel junto con el pan. Fanny le puso los suyos al muchacho que miraba los cubiertos con cara de circunstancia. El camarero trajo la ensalada; esta ya tenía un aliño, bastante oscuro, con nueces por encima. No lo veía muy bien por el color. Miró a Fanny cómo movía la ensalada con dos cucharas y luego echaba un poco en el plato de fondo que el camarero había traído. Nicanor deslió el cubierto, tomó el tenedor y probó aquella ensalada. Exclamó sin poder reprimir:


    —¡Uuuuh, qué rico!, ¡me gusta!


    Fanny se sentía satisfecha con la primera prueba. El camarero trajo los tres platos y los puso sobre la mesa. Fanny pinchó una croqueta.


    —Está muy buena, pruébala.


    El muchacho pensó, extrañado. Él jamás había comido croquetas de berenjenas, sino rellenas de carne con queso gratinado. Al metérsela en la boca y apreciar el sabor notó la masa fina y los trocitos de berenjenas. Estaba deliciosa, se notaba el toque casero. Ella no podía esperar y le preguntó:


    —¿Te gustan?


    —Espera que capte el sabor. —Tras un momento de pausa le dijo—: Sí, muy buenas. Es la primera vez que como estos manjares y son muy buenos. No suelo venir a esto lares, me muevo en otro lugar, otro mundo.


    —Lo he notado y me arrepiento de haberte traído.


    —No debes, pues yo lo estoy pasando genial. Nueva comida y a tu lado… cualquier lugar es especial, no por la comida, sino por tu compañía.


    —Me vas a poner colorada.


    —No estoy diciendo nada extraño, solo la verdad. Me gustas desde que te vi; fue algo que no puedo expresar con palabras, es un sentimiento que nunca había sentido. Solo deseo conocerte, ser tu amigo, de momento.


    —Yo me siento a gusto contigo, de momento —agregó la joven que se ruborizó un poco. No estaba acostumbrada a salir con chicos, de hecho, nunca había tenido novio. No había encontrado a un hombre que la llevara a la cama; no se imaginaba cómo sería su primera vez. No era como sus amigas que salían con chicos y habían perdido la virginidad siendo muy jóvenes. En su tiempo de estudiante se limitó a estudiar, no le interesaron las fiestas de estudiantes. Como cada noche dormía en su casa, no salió fuera de aquella ciudad para estudiar. Estaba pensativa. La voz de él la sobresaltó:


    —Deseo salir contigo más veces, ¿estás de acuerdo?


    —Sí, creo que podemos salir otro día.


    —Mañana, si no tienes nada que hacer por la tarde, podemos tomar café.


    —¿Por qué tan pronto? Esperemos unos días.


    —No puedo esperar. Necesito salir contigo, me gustas.


    —De acuerdo, salgamos.


    Fanny estaba alucinada. ¿Cómo aquel chico estaba tan interesado en salir con ella? Se le veía muy atraído. A partir de aquel día los jóvenes no se separaron. Cada vez que sus obligaciones se lo permitían, salían juntos.


    


    

  



  

    



    Capítulo 11
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    Marina


     


     


    E n casa de los Morales, Humberto estaba nervioso. Dana le decía a su marido:


    —Tardan mucho en llegar, ¿qué les ha podido pasar? Estoy desando verla.


    —No tarda; es que no es la hora. Tú estás nerviosa.


    —¿Y qué me dices de ti? Te mueves de un lado para otro. El nervioso eres tú.


    —Deja de decir tonterías. Yo no estoy nervioso.


    El matrimonio se culpaba el uno al otro de sus nerviosismos. En ese momento se paró un coche y la niña se apeó. Se quedó en la acera mirando la casa. Luego comenzó a andar. Su madre se quedaba fuera esperando que la niña llegara a casa de sus abuelos.


    Dana salió y habló con Aida:


    —¿Quieres entrar?


    —No, señora, me voy. Vengo el lunes a por Marina.


    —Gracias. No te preocupes, el lunes estará lista para irse contigo.


    —Adiós, señora. Cuídela bien.


    —Estará bien, no te preocupes. Puedes estar tranquila.


    Dana entró en la casa tras despedirse de la madre de Marina. Su corazón le latía como si quisiera salir del pecho. Entró y vio a la niña sentada en el sofá.


    —Hola, Marina. ¿Qué quieres hacer primero, ver la casa o tomar un zumo?


    —Ver la casa. Quiero conocerla.


    —Lo primero es presentarnos. Yo me llamo Dana y mi marido se llama Humberto. Somos tus abuelos.


    —Hola, abuelos. Yo me llamo Marina, estoy muy contenta de conoceros.


    A Dana se le saltaban las lágrimas. Quería besarla y abrazarla, pero se tuvo que contener; era el momento de conocerse.


    —Humberto, vamos a enseñarle el jardín. Yo voy a pedir una limonada en la cocina.


    El abuelo se fue con Marina al jardín. Cuando regresaron, Dana tenía limonada natural. Le ofreció un vaso a la niña. Esta lo tomó y lo bebió. Luego le dijo a su abuela:


    —Gracias, está muy buena.


    Humberto aprovechó para que Marina se quedara con Dana.


    —Yo voy al despacho, muéstrale su habitación.


    —Vamos, Marina. Te enseñaré tu dormitorio.


    Dana llevó a la niña a la parte de arriba de la casa.


    —Mira, este es mi dormitorio. Este que está al lado es para ti; entra a ver si te gusta.


    Entraron en la sala que tenía de todo. Estaba decorada con buen gusto, la cama bien vestida con una colcha de fantasía.


    —Es muy bonita, abuela. Me voy a encontrar muy a gusto.


    —Tienes un armario para tu ropa. En el escritorio tienes libros y para dibujar con lápices de colores.


    —Gracias, pero enséñame todas la habitaciones.


    Salieron y le enseñó todas las habitaciones, los cuartos de baño que tenía la gran casa, un balcón con vistas al jardín. Pero la niña vio una habitación que estaba cerrada y su abuela no se la había enseñado.


    —Y esta habitación, ¿de quién es?


    —Esta era de tu padre.


    —Quiero verla, ¿puedes enseñármela?


    —Sí, cariño, claro que sí. Entra.


    Cuando la niña entró en el cuarto se quedó perpleja. ¡Cuántos pósteres de coches tenía su padre! Y la estantería llena de coches en miniatura. Exclamó sin poder contenerse:


    —¡Qué chulo y qué bonito! Me gusta, abuela. ¡Me gusta!


    La abuela se quedó paralizada. Tenía la afición de su padre. La vio acariciar los coches, y quedó más sorprendida cuando esta le dijo entusiasmada:


    —Abuela, ¿puedo dormir en esta habitación? Me gusta mucho. Nunca vi tantos coches tan bonitos. ¿Puedo, abuela, puedo?


    Dana tenía los ojos llenos de lágrimas. Sin poder contenerse, le dijo:


    —Claro que sí. A tu padre le hubiese gustado mucho.


    —¿Qué le pasó a papá?


    Dana se quedó pensativa. ¿Qué le diría? No podía decirle la verdad; era muy duro y la niña no lo comprendería.


    —¿Mamá no te lo ha dicho?


    —Cómo murió, no. Solo me ha dicho que murió, nada más y yo tampoco se lo he preguntado. 


    —Tu padre tuvo un accidente de coche.


    —Y esta chica de la foto, ¿quién es?


    —Era la novia de tu padre.


    —¿Y está viva?


    —Ella iba con él. Quedó malherida. Ha estado mucho tiempo en el hospital sin recordar nada. Ya está mejor.


    —¿Por qué se separaron papá y mamá?


    De nuevo Dana se encontraba entre la espada y la pared. ¿Qué le podía decir? Ella no sabía lo que su madre le había contado.


    —¿No te lo ha dicho tu madre?


    —Mi madre no me dice nada, solo cambia de conversación cuando se lo pregunto.


    —Los mayores muchas veces se comportan peor que los niños. Discutían mucho y para no seguir haciéndolo pensaron que lo mejor era separarse.


    —Papá vino muy poco a verme, ¿porque no quería?


    —No, hija, quería verte. Eso lo decidieron entre tu madre y tu padre. Nosotros no entramos en sus asuntos.


    Dana no le podía decir lo que pasó entre ellos ni los motivos que llevaron al divorcio.


    —Me hubiese gustado ver a mi papá más veces. Seguro que seríamos muy amigos.


    —Tienes a tu madre. Ella juega contigo, ¿no?


    —No creas. Aunque estamos en casa, no hablamos mucho. Ella habla muy poco.     


    Dana estaba nerviosa. La niña le estaba haciendo hablar demasiado. Prefirió cortar con el tema de una manera sutil.


    —Voy a decirle a Liliana que pase tu ropa a esta habitación.


    —Gracias. ¿Puedo quedarme un rato aquí?


    —Sí, Marina. Puedes utilizar todo lo de tu padre. Ahora es tuyo.


    —¡Qué guay, todo para mí!


    Dana se alejó dejando a la niña en la habitación de su hijo. Bajó al despacho donde estaba su marido. Este al verla le preguntó:


    —¿Dónde has dejado a Marina?


    —No te lo vas a creer. Quiere dormir en el cuarto de Nicanor.


    —Le habrás dicho que no.


    —Pues todo lo contrario; le he dicho que sí. Se ha quedado maravillada con los coches y los pósteres. Voy a decirle a Liliana que cambie sus cosas a la habitación de Nicanor, ¿te parece mal?


    —No, nada de eso. Pensaba que ti no te gustaría.


    —Todo lo que tenemos es para nuestra nieta, ¿qué más da? Lo de su padre le pertenece a ella.


    —Me parece bien que pienses eso.


    —Me voy. Pronto estará el almuerzo. Le digo a Liliana que cambie la ropa de la niña. ¿Qué te parece si esta tarde la llevamos de paseo a algún sitio si ella quiere?


    —Sí, se lo puedes decir. Por mí, sin problemas.


    Dana se fue para darle el recado a chica de la limpieza. Después pensó dónde comerían. Ya hacía buena temperatura, podían comer en el porche. Decidió poner la mesa debajo de un árbol. El sol lucía radiante. Puso un mantel y fue colocando los cubiertos, los platos y las copas. Haría zumo para la pequeña y para ellos también. Solían beber vino tinto pero mientras tuviesen a la pequeña beberían zumo o limonada. Liliana trajo a Marina para el almuerzo y luego llamó a Humberto. Este le dijo:


    —¿Cómo se te ha ocurrido comer aquí, en la terraza?


    —Pues creo que no se está tan mal. Marina, ¿a ti que te parece?


    —Me encanta comer aquí viendo la piscina y el jardín.


    —Pues siempre que haga buen tiempo comeremos aquí. Marina, ¿quieres salir esta tarde? Podemos ir a algún sitio que a ti te guste.


    —Solo hay un lugar al que me gustaría ir.


    —¿Dónde, cielo?


    —Al cementerio. A llevarle flores a mi padre.


    Tras el anuncio de Marina se hizo un silencio aterrador. No se esperaban lo que la niña había dicho. Humberto fue el primero en reaccionar.


    —Como tú quieras. Iremos esta tarde y compraremos las flores allí.


    —Claro, nosotros pensábamos ir otro día. Pero ahora que tú quieres ir, vamos todos juntos—dijo Dana  temblándole un poco la voz.


    Después de la comida se prepararon para ir al cementerio. El mismo Humberto las llevó en su coche. Una vez allí compraron un gran ramo de flores, las cuales llevó Marina. Ante la lápida de Nicanor colocaron las flores en el jarrón correspondiente. Humberto miraba a su mujer incapaz de comprender por qué una niña de solo seis años prefería ir a ver la tumba de su padre y no ir a un parque de atracciones. Los dos estaban emocionados y sus lágrimas a punto de salir de sus ojos. Tras un tiempo en el cementerio, regresaron a la casa.


    El fin de semana pasó. A pesar de todo llegó el lunes y, como estaba establecido, Aida fue en busca de su niña. Ya en casa le preguntó:


    —Cuéntame, ¿cómo te ha ido en casa de tus abuelos?


    —Muy bien. He dormido en la habitación de mi padre.


    —¿No había más habitaciones?


    —Sí. Pero yo les dije que quería dormir en ella porque tiene muchos coches en miniatura.


    —Sí, me acuerdo de eso. La habitación está empapelada con pósteres de Ferrari.


    —¿Sabes que la novia de papá está viva? No murió en el accidente con él.


    —Sí, es cierto. Lo acompañaba la nueva novia.


    —En la mesita de noche había una foto de los dos juntos. Yo le pregunté a la abuela y ella me dijo eso. Voy a mi cuarto, mamá.


    —Como quieras. Yo estoy en la cocina.


    Aida se fue pensativa a la cocina. Aquella noticia la había dejado fría. Si la novia estaba viva podía poner en peligro su plan si reconocía a Boris. ¿Lo habría visto aquella noche? Una y otra vez se hacía preguntas a las que no podía responder.


  


  



  
    



    Capítulo 12
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    Cena afrodisiaca


    


    


    I smael estaba sentado en el sofá. Se encontraba triste por Fanny, no podía dejar que llorara tanto. Llevaba horas en aquella situación. Después de pensarlo mucho, se levantó y fue a la cocina, calentó un vaso de leche y luego entró en la habitación de la chica. Se acercó a la cama y tímidamente le habló:


    —Te he traído un vaso de leche.


    —No quiero nada. Solo deseo que te vayas. Déjame sola.


    —No puedes estar llorando todo el tiempo. Debes tomar algo caliente, descansar, dormir.


    —Déjame en paz y vete de mi cuarto. Déjame llorar por mi amado. Jamás amaré a otro hombre como le amaba a él. Tú no estás a la altura ni nunca lo estarás.


    Aquellas palabras le llegaron al corazón al joven, como una daga ardiente, atravesándolo, hiriéndole el alma.


    —Vete de una puta vez, déjame sola. Quiero recordar cómo me amaba, su ternura, su compresión. Era tan feliz con Nicanor que muero por él.


    —Debes recordar que quien lo mató está libre y vendrá a por ti. En honor a él y a su gran amor por ti, debes recordar, que la policía haga un retrato robot para descubrir quién fue, no lo olvides. Inténtalo, aunque sea confuso.


    —Vete, déjame sola. ¡Quiero estar sola!


    —Te dejo la leche sobre la mesita, bébetela.


    La chica no le contestó y él se fue y se sentó de nuevo impotente de no poder ayudarla. Sabía que tenía que dejarla que aflorara su dolor, vivir su luto. Pero la esperanza no se le iba de su mente; esperaría su momento para llenar su corazón de amor y que ella lo amara como él lo hacía. Le entró sueño y se recostó. Seguía escuchando cómo Fanny lloraba hasta que se quedó dormido.


    La joven, acurrucada entre las sábanas, recordó su primera vez. El miedo la invadió cuando una noche la llevó a su apartamento. La sorpresa fue mayúscula. El apartamento era lujoso: buenos muebles, muy moderno. No era muy grande pero sí confortable. Tenía dos dormitorios, un salón comedor espacioso, una cocina con vista al salón muy discreta y un aseo pequeño en el pasillo entre los dos dormitorios. La habitación era bastante amplia con una gran cama y, a un lado, una puerta a un gran baño. Allí Nicanor le preguntó:


    —¿Qué te ha parecido mi piso?


    —Muy bonito, no es grande pero está muy bien distribuido.


    —¿Te gustaría vivir aquí?


    —¿Cómo dices?


    —Lo que has escuchado. ¿Quieres vivir aquí conmigo? Sé que pedirte que te cases de esta manera no es romántico sin una sortija de brillantes.


    —¿Me estás pidiendo matrimonio?


    —Te quiero y deseo compartir mi vida contigo, si me aceptas, claro.


    —Sí que te acepto. Te quiero, te quiero.


    La joven se lanzó a su cuello besándolo. Él le acarició la espalda, luego bajó su mano lentamente y le subió el vestido. Ella se estremeció y se separó de él.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué tienes miedo?


    —Es que nunca he hecho el amor con un hombre.


    Nicanor se quedó frío. No era normal que una mujer a su edad fuera virgen.


    —No debes tener miedo de mí. Intentaré que sea bello para ti. ¿Lo deseas, mi amor? Si lo deseas te amaré con toda mi alma.


    A la joven casi le temblaba la voz cuando le dijo:


    —Tengo mucho miedo pero lo deseo. Perdóname si no estoy a la altura.


    —No me pidas perdón por esto. Soy yo quien debe estar a la altura de ti, mi vida. Déjate llevar, solo siente. Si te encuentras mejor, cierra los ojos. Disfruta nada más.


    El joven estaba emocionado. Tenía que ser lo más tierno posible con ella, darle todo el placer que pudiera para que ella olvidara sus miedos y se entregara en cuerpo y alma. La fue desnudando despacio, besándola al mismo tiempo que él se desnudaba después. Besaba su pecho, su cuello, sintiendo los estremecimientos de la joven.


    —¿Cómo estás? Si te molesta algo, dímelo. Cuando te haga algo que no te guste me lo dices, no te calles. Ten confianza, eso es lo mejor para los dos.


    —Ahora no puedo decirte nada, estoy en las nubes. Me siento muy bien.


    —Pues cada vez te vas a sentir mejor. Relájate y disfruta.


    La tendió sobre la cama, le acarició su vientre y besó su pelvis. Luego le fue abriendo las piernas suavemente. Siguió besando su vagina; sentía los movimientos de la chica. Le metió su lengua abriéndole los pliegues. Estimuló su clítoris muy suavemente para volverla loca y que le pidiera más y más cada vez que su lengua entraba en ella. No le hicieron falta muchos movimientos para que la chica consiguiera su primer orgasmo.


    Sus manos no paraban de acariciar sus glúteos hasta las caderas. Fanny estaba a punto de gritar, los ojos no los podía abrir y su cabeza se le iba de un lado para el otro.


    Nicanor esperaba que ella lo buscara para besarlo y así fundirse para que el orgasmo fuera más intenso. Se contenía por no entrar en ella y embestirla hasta el fondo. Tenía su pene grande, su erección era enorme. Frenaba el deseo de descargar todo el placer que le podía ofrecer. La quería tanto que solo el roce de su piel lo ponía a mil. Se echó en la cama al lado de ella y dejó de tocarla. Fanny no sabía por qué el chico se había parado. Esta le preguntó:


    —¿Qué te pasa, por qué te has parado?


    —Debo hacerlo, es necesario.


    La chica tomó la iniciativa y empezó a besarlo de nuevo. Él le habló con cariño:


    —No te preocupes. He parado, no hay prisa. Tenemos tiempo de sobra. Quería pensar en otra cosa para no correrme como un novato —le habló con suavidad—. Cuando te penetre, te dolerá un poco, pero aún no quiero hacerlo. Quiero besarte, quererte, acariciar tu cuerpo. Puedes besarme, quiero sentir tus manos sobre mi piel. Toma la iniciativa.


    La joven lo besó. Acarició su pecho deteniéndose sobre sus pectorales. Luego lo lamió. Quería bajar con sus labios pero el joven la detuvo.


    —Espera, amor. Todavía no.


    Fanny le obedeció y se quedó tendida a su lado mientras él acariciaba su espalda. La joven sentía que su sangre le hervía. Derramaba líquido de la vagina como un torrente. Necesitaba que él la penetrara, ya no sentía miedo; quería consumar aquel acto. Necesitaba su verga; estaba deseando que él entrará en su cuerpo.


    Sintió cómo sus dedos entraban en el canal de su vagina, estos resbalaban por el líquido. Él sabía que ya era el momento, que ella estaba muriendo por dentro por un deseo inagotable de que él la penetrara. Nicanor pensó que aún era pronto, que debía darle más placer. Ahora que se le habían pasado las ganas de correrse, podía aguantar mucho más antes de penetrar y disfrutar del sexo. Siguió resbalando sus dedos, aumentó un poco el ritmo mientras ella se movía por los espasmos del orgasmo y se pegaba a él. Ahora era el momento así que lo intentó; le abrió sus piernas y la penetró suave, cada vez un poco más. Ella sintió un poco de dolor pero se abría invitándolo a entrar en ella. Ya no pudo más y empezó un vaivén. Era la sinfonía del placer. La embestía con suavidad cogiéndole los glúteos y atrayéndola hacia él. Ella balbuceaba en gritos placenteros. Al final Nicanor le dijo:


    —Córrete, Fanny. Córrete conmigo.


    Ella se dejó llevar por el ritmo que iba en aumento. Lo apretaba, lo atraía hacia ella. Sus manos se deslizaban de arriba abajo. Cuando llegó a sus glúteos, los apretó y Nicanor supo que era el momento… Los dos estallaron en un grito de placer reprimido liberando toda la tensión de sus cuerpos. Se quedaron sin fuerza, ambos relajados. Las respiraciones se iban normalizando poco a poco. Nicanor la besaba y ella se acurrucaba en sus brazos. El chico era tan feliz como nunca había sido con otra mujer. Le susurraba al oído:


    —Ha sido genial. Te quiero, quiero estar junto a ti siempre. Busquemos la fecha de la boda.


    —¿Por qué tanta prisa? No conozco a tu familia, ni tú a la mía.


    Mientras la besaba, la acariciaba y seguía insinuándose.


    —Eso se soluciona pronto. Te llevaré cuando lo consulte con mi madre.


    Nicanor sentía el cálido cuerpo de la chica. Necesitaba estar de nuevo dentro, deseaba entrar en su cuerpo. Tomó la mano de ella y se la puso sobre su pene. Fanny acaricio su miembro moviéndolo, acariciándolo. Él le propuso:


    —¿Quieres ponerte arriba? Te va a gustar mucho. Puedes hacerme lo que quieras, moverte de la manera que más te guste. Lo pasarás bien.


    —No sé, me da un poco de vergüenza —dijo Fanny.


    —¿Por qué, mi amor? Solo tienes que cabalgar sobre mí, disfrutar. No te reprimas en nada, solo siente el placer al máximo.


    Con miedo, Fanny se incorporó y se colocó a horcajadas. El miembro de Nicanor aún no estaba tan erecto como antes, pero pudo introducírselo y, una vez en su interior, se deleitó por volver a sentirla de nuevo. Con sus manos le acariciaba el pecho. Todo aquello era una nueva experiencia. Empezó a moverse, le gustaba mucho hacerlo en aquella postura porque cada vez sentía más placer. Se echaba hacia adelante, luego volvía atrás. Tanto placer sentía que empezó a agitarse con un frenesí y a hablar, casi gritar y suspirar. Los quejidos se ahogaban en su garganta, creía que iba a morir de éxtasis y desató su lengua en exclamaciones incontroladas:


    —¡No puedo más! Yo… yo… Ahhhh…


    Después de aquel orgasmo se echó de bruces sobre el pecho del muchacho respirando agitadamente.


    —Fanny, qué preciosa eres, mi vida. No puedo creer que sea tan feliz a tu lado. Te necesito, dime que te vendrás a vivir conmigo. Si me aceptas seré el hombre más afortunado del mundo.


    —¿Vivir juntos? Por el momento, ¿no te parece que es muy pronto para decidirlo? Tengo que preparar a mi madre. Dentro de unas semanas tenemos el desfile de modelos con los trajes de la nueva temporada.


    —Quiero que me invites a ese pase. Llevaré a mi madre, así ese día te conocerá.


    —Me da vergüenza.


    —No seas niña. Voy a comerte el cuello.


    La joven se echó a reír y jugaron en la cama los dos como niños. Se hacían carantoñas, se abrazaban y volvieron a amarse de nuevo.


    Pasaron unos días y Nicanor la invitó a cenar una noche. La llevó a un bello restaurante de los que él frecuentaba. Allí les pusieron platos con pequeñas porciones pero de sabores exquisitos. Cuando vio la comida, Fanny dijo:


    —Con esta comida nos quedaremos con hambre.


    —No lo creo, hay que saborearla. Son esencias diversas que se deshacen en la lengua.


    —Yo me acuerdo de las croquetas de Emilio.


    —Mi amor, hay que cambiar de sabores.


    —Este plato tiene pétalos de rosa. Tiene un sabor muy fino pero no estoy acostumbrada a comer esto.


    —He pedido todo lo que tú nunca has comido. Es para que pruebes estas delicias.


    —La carne es exquisita y los sabores es como si estuvieras en un selva tropical.


    El joven sonreía con las expresiones de Fanny. Mirándola con cariño, le dijo:


    —Son los sabores tropicales y afrodisiacos los que se entremezclan. Tienen aromas sugerentes que además de estimular nuestros sentidos, nos ayudan a crear un ambiente intenso y ardiente.


    —¿No me digas que con esta comida te vas a poner caliente y te van a dar ganas…?


    —Tengo muchas ganas de ti sin comer nada afrodisiaco. Para mí no es necesario. Me gusta esta comida por el sabor, nada más.


    Después de una cena llena de propuestas íntimas, salieron del restaurante. Una vez en el coche le tomó la mano y se la puso sobre su miembro.


    —¿No te parece que hay que hacer algo para bajar esto? Mi piso no está lejos, necesito entrar en tu cuerpo, hacerte mía de nuevo, verte disfrutar de lo que tengo para ti.


    La besó apasionadamente. Luego puso el coche en marcha, entró en el aparcamiento del edificio y, una vez en el ascensor, le metió las manos bajo el vestido.


    —Deja. Si nos ven, ¿qué van a pensar?


    —Que sufran si nos ven. Es que no aguanto más, si el ascensor tarda te lo hago aquí mismo.


    —Aguanta, que a mí me da vergüenza que nos vean.


    —Hemos llegado y no hemos visto a nadie. Podríamos haberlo hecho.


    Por el pasillo seguía besándola y tenía las manos dentro de sus bragas.


    —Abre la puerta corriendo antes de que salga alguien.


    Nicanor abrió la puerta mientras la besaba y entraron en el piso. Lo primero que hizo él fue quitarle las bragas y desabrocharse el pantalón que cayó al suelo. Sacó su miembro del bóxer y, allí, sobre el sofá, no pudo más, inclinó a Fanny y se la introdujo.


    —No aguanto más, cómo deseo estar dentro de ti. Después vamos a la cama, pero antes debo darte placer, saborearte, sentir tus quejidos, tu cuerpo estremecerse en mis brazos. Te deseo, te quiero.


    Sobre el sofá, Fanny sentía el miembro de Nicanor dentro de su vagina y cómo llegaba un líquido cálido. Entraba con suavidad haciéndola estremecer de arriba abajo. Las piernas le temblaban, gemía por el placer que estaba llegando a lo más alto de su clímax. Notaba las manos en sus caderas apretándola hacia él. El orgasmo llegó a cada poro de su piel. Poco después, le dijo:


    —Ahora iremos a la cama, hay que seguir.


    El chico se apartó el pantalón de sus pies y los bóxers. Solo se dejó la camisa. Siguió besándola con suavidad y la llevó al dormitorio donde se quedaron desnudos totalmente. Nicanor se tendió boca arriba y Fanny besó sus labios, chupó el inferior y atrapó la lengua. Jugó con ella compartiendo saliva. Se sentía morir; cada vez su cuerpo se caldeaba más y tenía ganas de hacer el amor de nuevo. Bajó su mano y le acarició su pene; lo masajeó y se agachó para metérselo en la boca lentamente, con suavidad. Esto hizo que él tuviera una mayor excitación. Nicanor le dijo:


    —Nena, me gusta que me comas. Sí, así me gusta. Qué placer, mi vida.


    Fanny estaba que se desmoronaba, necesitaba una fuerte sacudida, y eso solo lo podía conseguir montándose sobre él. La joven le dijo un poco cortada:


    —Quiero sentir placer, necesito que estés dentro llevándome al placer más sublime. Quiero subirme y disfrutar a mi manera. Así, qué gusto, cómo me gusta. La tienes grande y llega muy adentro. Sí, así me gusta, me muero de gusto. Ay, qué placer, cómo me gusta lo que me das. La quiero toda para mí.


    Nicanor esperó que ella explotara de placer. Cuando se quedó sin fuerzas, él le dio media vuelta y quedó arriba. La embistió de nuevo. Había dejado que ella se corriera sola para poder mandar después y llevar el mando a fin de producirle otro orgasmo. Después de ponerse el preservativo, el vaivén dentro y fuera era exquisito. Fanny estaba a punto de gritar otra vez, se envolvía en placer, un frenesí de sensaciones que le llegaban a su cuerpo atrapándola en el puro placer del amor. Se quedaron el uno junto al otro. Ella tenía la cabeza sobre su hombro mientras que Nicanor la rodeaba con el brazo. Él, cariñosamente, le dijo:


    —¿Mañana a qué hora sales de trabajar?


    —Sobre las cuatro.


    —Te recogeré. Voy a llevarte a un lugar especial.


    —De acuerdo, estaré lista.


    —¿Cuándo le vas a decir a tu madre lo nuestro?


    —He pensado decírselo el día del desfile.


    Se quedaron en silencio y el sueño los venció. Nicanor se despertó cerca de las cinco de la mañana.


    —Fanny, despierta. Son las cinco, tengo que llevarte a casa.


    —¡Nos hemos quedado dormidos!


    Se vistió deprisa y en cinco minutos estaban en el coche. Ya en la puerta de la casa de Fanny, Nicanor la besó.


    —Hasta mañana, mi amor. Te esperaré.


    —Hasta mañana.


    La joven subió a su casa, abrió la puerta con cuidado, se metió en su cuarto y se desnudó pensando en las caricias que Nicanor le hacía en su cuerpo. Se metió en la cama y visualizó los dedos de él sobre su cuerpo dibujando figuras geométricas, como espirales, y ella sintió mariposas en su estómago. Pronto el sueño fue venciéndola y se quedó dormida. Los ruidos que hacía su madre en la cocina la despertaron. Se levantó, se puso una bata y fue hasta allí.


    —Buenos días, mamá.


    —Buenos días. Anoche llegaste tarde.


    —Estuve bailando.


    —Me parece bien.


    —Mamá, hoy cuando termine de trabajar no puedo venir por la tarde, he quedado con una amiga a tomar un café.


    —No te preocupes. Diviértete pero no debes de dejar de ensayar para el desfile.


    —Solo es hoy, los demás días lo haré, te lo prometo.


    —Venga hija, se hace tarde.


    —Sí, mamá. Voy a vestirme.


    Fanny se fue a trabajar. A las cuatro de la tarde llegó Nicanor con su flamante coche deportivo. Ella se subió y salieron fuera de la ciudad. El vehículo tomó la dirección de la montaña y siguió subiendo. Cerca de la cima, en una especie de mirador, Nicanor paró el coche. Se bajaron y caminaron hasta el borde del barranco.


    —Mira qué vista más hermosa desde aquí.


    —Sí, esto es precioso. Nunca había subido a este lugar.


    Fanny se agarró a la barandilla de hierro que había y Nicanor la rodeó con su brazo poniéndole la barbilla sobre su hombro. Luego se metió la mano en el bolsillo y sacó un objeto. Con la otra mano le puso una gargantilla de brillantes.


    —Pero ¿qué es esto?, ¿por qué?


    —Porque te amo y quiero que la lleves el día de nuestra boda. Quiero que lleves un vestido blanco de esos tan bellos que parezcas una princesa.


    La joven miraba al horizonte. Una niebla de lágrimas le impedía ver a lo lejos. Era tan feliz… Él, al verla, le dijo:


    —¿Estás llorando?


    —Sí, lloro pero es de felicidad. Te quiero mucho.


    —Fanny, cariño mío, te amo con locura.


    Se abrazaron por un buen tiempo sintiendo los latidos de sus corazones enamorados. La brisa del viento los envolvía en esa locura de amor. Tanto se amaban que hacía que de sus ojos se derramasen varias lágrimas.


    Poco después, Nicanor le propuso:


    —Bajemos para cenar.


    —¿Por qué no nos quedamos aquí? En los bares de carretera —le respondió ella.


    —Fanny, ¿qué comida nos van a poner aquí?


    —Seguro que buena. Y si no, pedimos unos bocadillos de jamón. ¿Sabes qué dice mi madre? Que un trozo de jamón como el dedo pulgar pone el alma en buen lugar.


    Nicanor estalló en carcajadas.


    —Es la primera vez que lo escucho. Menudo refrán sabes.


    —Pues sí. No me importaría comer un plato de jamón serrano con aceite de oliva y tomate.


    —Pues vamos. Tus deseos son órdenes para mí. Te ofrezco mi brazo, princesa.


    —Muy bien, mi príncipe adorado.


    —Y después vamos a mi casa.


    —Esta noche no, mi amor. No he ido a mi casa. Si llego de madrugada mi madre se va a preocupar.


    —Cierto, mi amor. El viernes te invito a cenar en mi casa. Esa noche te voy a recompensar de este día, y de todos los que no nos veamos.


    —Lo deseo ardientemente, amor. Estoy deseando que llegue el viernes. Aunque esta semana debo ensayar para el desfile.


    —Estoy ansioso por verte desfilar.


    La joven le sonrió apretándole la cintura y Nicanor la besó. Los dos se fueron rumbo a un restaurante de montaña para comer un buen plato de jamón.


    Después de comer, Nicanor la llevó a su casa, luego tomó la dirección de la casa de sus padres. Tenía que hablar con su madre.

  


  


  
    



    Capítulo 13
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    El desfile


    


    


    I smael se despertó sobresaltado. Era casi de día. Tenía que hacer el desayuno, debía intentar que la joven comiera algo. Entró en el lavabo y se aseó. Se miró al espejo. Tenía mala cara, no había dormido bien. Pasó al lado del dormitorio de Fanny y escuchó sus susurros levemente. Entró en la cocina, abrió la nevera y observó lo que había dentro. Luego buscó la cafetera, la abrió y vio un paquete de café empezado. Se quedó parado pensando en Fanny y se imaginó que llegaba y lo besaba, le echaba las manos al cuello y le acariciaba la nuca. El chico se estremeció. Él estaba muy enamorado de Fanny, pero debía callar aquel amor que lo consumía y con el que se desesperaba. Le podría ofrecer su amor, su compresión. Si ella, algún día, podía corresponderlo, se volvería loco. Se quitó los pensamientos de su mente y empezó a preparar el desayuno.


    Fanny sintió ruido en la cocina pero prefirió seguir recordando sus momentos con Nicanor, su amor.


    Llegó el día del desfile, el cual se celebraba en un local preparado para la ocasión. Los modelos estaban listos, puestos en sus percheros; los complementos en los lugares adecuados para las modelos. Fanny estaba con sus amigas en el vestuario. Las chicas estaban nerviosas, había mucha gente en la sala. Era la primera vez que acudía tanta. Las peluqueras estaban con un ritmo frenético; las maquilladoras igual. Fanny estaba preparada para iniciar el desfile; tras ella, sus amigas. La joven llevaba un vestido de fiesta largo y azul con el escote en forma de v. El pelo, recogido en un tocado con una pluma azul y negra.


    La música sonó en ese momento. Era la señal de que se iniciaba el desfile. Fanny iba delante luciendo su belleza. Nicanor, al verla, se quedó con la boca abierta y le afirmó a su madre:


    —Mamá, esa es mi chica, la que viene delante.


    —Hijo, es preciosa.


    —¿Qué te parece el vestido que lleva?


    —No es para ella, no le sienta bien.


    —A mí no me gusta cómo le queda.


    Las chicas dieron dos vueltas y luego desaparecieron. En el megáfono informaron que se presentaba la colección de primavera. Fanny traía un vestido corto estampado con fondo blanco y ramos en azul oscuro; una chaqueta azul oscuro de tela muy suave y el cabello suelto. Portaba una pamela con un lazo estampado como el vestido. La joven se quitó la chaqueta y el vestido era con el cuello redondo. Luego se quitó la pamela y quedó su cabello sobre los hombros. La gente aplaudió. Dana le dijo a su hijo:


    —Ese vestido le sienta muy bien, es para ella.


    —Sí, he pensado lo mismo que tú, mamá.


    El joven levantó la tablilla donde se adjudicaba el modelo ante la sorpresa de Mimí.


    —Lisa, han comprado un modelo. He visto la tablilla.


    —No te entretengas, vamos a la siguiente colección.


    —A ese chico lo conozco, estuvo en la tienda comprándole un regalo a su madre. La señora está sentada a su lado.


    —Apresúrate.


    Las mujeres prepararon la siguiente colección. Ahora Fanny llevaba un vestido marrón muy vaporoso, un escote muy pronunciado y la gasa se movía elegante con los movimientos de la chica que de vez en cuando se cogía la tela con la mano y le daba un aire sensual. Nicanor no esperó a que su madre le confirmara si le gustaba, levantó la tablilla. Una vez dentro del vestuario, Petra le dijo a Fanny:


    —Eres a la única que le compran vestidos, ¿quién es el cachas?, ¿lo conoces?


    —Debería conocerlo para que le compre vestidos, aunque el tío está de bueno… —agregó Paula.


    La joven las miró y, sonriéndoles, les dijo:


    —Sí que le conozco, más de lo que pensáis.


    —Perdona eso de lo de bueno, no sabía que tú…


    —No te preocupes, a mí me gusta. No puedes ni imaginártelo.


    —No me cuentes nada que me desmorono.


    —No me lo puedo creer —agregó Petra. Lisa la interrumpió.


    —Chicas, la actuación ya ha terminado. Dejad de hablar de una vez, ¿estáis listas?


    ―Sí, mamá.


    —Vamos, deprisa. Preparaos, hay que pasar de nuevo, otra vez.


    La actuación era de un chico con una guitarra. Luego las modelos pasaban de nuevo con bellos vestidos. Ahora la colección era de blancos para el verano que se aproximaba. Las telas eran suaves y finas. De nuevo Nicanor compró otro modelo, y otro en la otra colección. Mimí estaba rebosante de felicidad. Cuando el pase llegó a su final, Nicanor fue con su madre al camerino. Mimí esperaba con Lisa a que el chico se acercara y le hablara:


    —Buenas noches, soy Nicanor y esta es mi madre.


    Dana saludó a las mujeres.


    En eso llegó Fanny. Nicanor le presentó a su madre.


    —Mamá, esta es Fanny.


    —Me alegro mucho de conocerte.


    —Igual le digo, señora. Ya conoce a mi madre y a Mimí.


    —Sí, Fanny. Ya nos han presentado.


    Mimí le dijo:


    —Señora, ¿son para usted todos los modelos que ha comprado su hijo?


    —No, para mi madre no. Son para Fanny, le sientan muy bien. Señora, quería invitarle a tomar algo. Fanny y yo queremos hablar con usted.


    Lisa, sorprendida, aceptó. Tras recogerlo todo, Mimí le dijo:


    —Vete ya. Yo termino. Vas a tener yerno.


    —Deja de decir tonterías, me das miedo.


    —Pues vas a tener un yerno muy guapo. El tío está que se sale, menudas cachas.


    —Mimí, ¿qué dices?, ¿qué ha visto en él?


    —Lo que está a la vista no necesita gafas. Pero vete ya, no los hagas esperar. Yo termino y me guardo el cheque que menuda suma.


    —Nos vemos mañana.


    —Hasta mañana. Que lo pases bien.


    Lisa se reunió con ellos y Nicanor las llevó a un restaurante más corriente que al que llevó a Fanny. Allí no tardó en encontrarse al padre de Nicanor, Humberto Morales.


    —Mucho gusto en conocerla, señora. Y a ti, Fanny. Eres una chica muy bonita.


    Fanny saludó a Humberto y luego se dirigió a su madre:


    —Mamá, perdona que no te haya dicho que salía con Nicanor.


    —Hija, no me puedes engañar. Yo sabía que había alguien en tu vida, eso se nota.


    Nicanor les dijo a todos:


    —He preparado este encuentro para que nos conozcamos todos. Fanny y yo pensamos casarnos lo antes posible.


    —Yo preparo todo el papeleo y el lugar para la cena, las familias y los amigos.


    —¿Dónde pensáis vivir? —preguntó Lisa un poco cortada.


    —Tengo un apartamento en el centro y ese será nuestro hogar, por el momento. Si un día necesitamos una casa más grande, la puedo elegir. De hecho, me dedico al tema inmobiliario; por eso no hay problema. No quiero que Fanny trabaje, si ella quiere hacer algo, puede ser solo media jornada conmigo, estoy dispuesto a disfrutar de todo el tiempo posible juntos.


    Fanny se sentía avergonzada. En eso Humberto dijo:


    —Muchacho, ¿cuándo piensas poner la fecha?


    —La tercera semana de abril.


    —Pero, hijo, solo faltan dos semanas.


    —Queremos casarnos lo antes posible. Tenemos suficiente tiempo para preparar la boda. Va a ser una ceremonia sencilla. No vamos a invitar a mucha gente.


    —Señora Lara, ¿está usted de acuerdo? —preguntó Humberto.


    —Sí, yo no tengo nada por lo que oponerme. Mi hija es la que tiene que elegir, y creo que ya lo ha hecho.


    —Sin duda, mi hijo se quiere casar lo antes posible. Y si ese es su deseo yo no me opondré —dijo Dana mirando a la pareja.


    Nicanor afirmó:


    —Sí. De viaje de novios iremos a Francia y a Venecia.


    —Veo que todo está decidido, no hay más que hablar. Ahora cenemos tranquilos, —dijo Humberto bebiendo una copa de vino.


    Dana habló dirigiéndose a Lisa:


    —Señora, quiero invitarlas a cenar el viernes en mi casa. Mi hijo las recogerá sobre la ocho de la noche, si a usted le parece bien.


    —Por supuesto, pero no me llame señora. Mejor Lisa.


    —Y a mí Dana. Seremos amigas, sin duda.


    —Sí, Dana, seguro. Yo solo tengo a Fanny y vosotros seréis de ahora en adelante nuestra familia.


    —Qué casualidad. Yo solo tengo a Nicanor, tenemos una familia pequeña.


    —Perdonad que os interrumpa, querida, ¿pido otra botella de vino?


    —A mí no me apetece más vino pero si queréis, podéis pedirla.


    —De ninguna manera. Papá, a mí no me apetece más vino; luego debo conducir así que me abstendré y beberé solo agua.


    —Yo prefiero agua como Nicanor —dijo Fanny y Lisa afirmó:


    —Yo beberé vino pues jamás he probado uno tan bueno.


    —Mamá, si tú nunca bebes.


    —Pues ya es hora de que empiece.


    Todos rieron con la exclamación de Lisa. La cena transcurrió animada. Después, Nicanor llevó a Fanny y a su madre a casa.


    Al día siguiente volvió para concretar con ellas el día y la hora para la ceremonia, se celebraría el 27 de abril. Cuando ya lo tenían todo concretado Nicanor llevo a Fanny a cenar y después a una de las mejores salas de fiesta de la cuidad.


    —Fanny, solo nos faltan nueve días para casarnos. Estoy tan feliz. Y esta noche te voy a llevar a un lugar a bailar que te va a gustar —musitó emocionado.


    —Estando contigo cualquier lugar es especial.


    Llegaron sobre las dos de la madrugada. Bailaron hasta quedar exhaustos. Él le susurró al oído:


    —Vamos a mi casa. Estoy que no aguanto, necesito quererte, abrazarte.


    —Uuuh, me pone, me pones.


    —Cómo me gustaría oírte. Dímelo.


    —No, descúbrelo.


    —Fanny, seguro que ya estás mojada.


    —Más de lo que piensas, mi amor. No esperemos más.


    —Pues vamos, princesa, no esperemos. Voy a hacerte el amor de manera especial.


    —Jojana —rio la joven con picardía.


    Salieron de la sala de fiesta.


    —Cómo te quiero…, qué ganas tengo de llegar a casa —dijo el chico.


    —Pues vamos, no te pares más —le respondió la joven con una sonrisa pícara.


    —Me paro porque necesito besarte, mi amor.


    Caminaron por la acera riendo. A cada momento se paraban para besarse en la boca y luego, muy abrazados, seguían con sus risas y caricias. Llegaron a un semáforo en rojo esperando para cruzar; allí parados seguían con sus mimos cuando por la calle apareció un coche negro. De la ventanilla de los asientos traseros un hombre sacó una pistola y disparó varias veces sobre el chico que cayó de bruces sobre el suelo. La joven gritó desesperada y angustiada; miró al hombre del coche, y con los ojos llenos de lágrimas, lo amenazó.


    —¡Te he visto! ¡Iré a por ti, maldito bastardo! ¿Por qué, por qué?


    En ese momento sintió los disparos y todo se tornó negro.


    Fanny regresó a su habitación. Ya no tenía más lágrimas que derramar. Escuchó a Ismael en la cocina. Se puso una bata y llegó donde estaba el chico.


    —Buenos días, ¿cómo te encuentras?


    —Mal, estoy mal, muy mal. Me duele el alma.


    —Siento no poder ayudarte. Es tu dolor, aunque a mí me duele verte así. Come algo, toma el café, lo he mantenido caliente. El pan esta tostado, Fanny. Perdona que te lo diga pero, ¿cómo era el coche, qué cara tenía el asesino?


    La chica cerró los ojos. No quería recordar aquel suceso, pero la escena llegó a su mente.


    —El coche era muy antiguo. Tenía dos alas en la parte de atrás muy grandes. No era elegante, más bien basto, de color negro, estoy segura.


    —Me parece que el coche es un Renault tiburón.


    —El hombre no…, no lo pude ver bien. Tenía una gorra puesta, al que conducía no lo llegué a ver.


    —Dos hombres. Esto puede cambiar. Mientras tomas el café voy a llamar a mi padre que es el que investiga el caso.


    El chico fue al salón y luego salió al balcón, desde allí llamo a su padre, no quería que Fanny escuchara la conversación.

  


  


  
    



    Capítulo 14
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    Boris


    


    


    E n casa de Aida, Marina le decía a su madre:


    —Apresúrate, mamá, que llego tarde.


    —Marina no tenemos que correr. Llegarás a tiempo y si no llegas, tus abuelos pueden esperar.


    —Yo les dije que llegaría pronto. Los abuelos me van a llevar de excursión a unas montañas. Dormiremos en una cabaña. Es la primera vez, mamá, que voy al monte a ver la naturaleza y estoy deseándolo.


    —Ya estás lista. ¿Lo ves? Hay tiempo para todo.


    Salieron de la casa. Cuando llegaron a la de Humberto, este tenía los dos coches en la puerta esperando a Marina. Uno lo conducía el propio Humberto y el otro los criados. Iban a una casa que tenían en la montaña a pasar el fin de semana.


    Aida se acercó y le dijo a Humberto:


    —Buenas tardes. El lunes por la mañana vengo a por ella.


    —Buenas tardes, Aida. El lunes estará lista, como siempre.


    Humberto besó a la niña. Cuando llegó a la acera, Aida se despidió de ella:


    —Que te lo pases bien, mi vida.


    —Seguro, mamá. Estoy deseando ver el campo.


    Aida dio media vuelta y se marchó. Fue paseando por las calles viendo escaparates. Por un momento pensó en Boris; echaba de menos su verga entre sus piernas y que él le tocara los pechos. Le gustaba el sexo tan brutal, qué morbo le daba solo de pensarlo. Pero no debía hacerlo porque Boris era el diablo y no debía jugar con él, aunque follara como ningún otro. Solo de pensar se estaba poniendo cachonda. Llevaba dos meses sin echar un polvo y ya lo estaba necesitando. Siguió caminando por las calles parándose en los escaparates, viendo los modelos que lucían los maniquíes.


    Estaba llegando a su casa, cuando una mano se posó sobre sus hombros. Ella estaba a punto de gritar cuando ante sus ojos apareció el gran Boris, un metro noventa de hombre musculoso.


    —¿Cómo me has encontrado?


    —Trabajo me ha costado dar contigo pero ¿qué te creías? ¿Que no te iba a encontrar? No hay escondite para mí donde no te vaya a encontrar.


    —Ya te dije que tenía que tomar una decisión para mi hija.


    —Para tu hija, no para ti, ambiciosa.


    —Tú lo sabías, te dije cuáles era mis pensamientos. No te engañes.


    —Pero yo quiero seguir follándote. Tú parece que te has olvidado y no lo creo. Te ponía cachonda, zorra, te gustaba mucho mi polla, ¿cómo puedes dejar de tenerla?


    —Sí que me gustaba, no lo niego. Pero esta casa que tengo no es mía, es de los abuelos de mi hija. No quiero más aventuras.


    —Entremos en tu casa. Aunque no quieras, llegaré. Sé el piso, lo sé todo de ti; también que los fines de semana estás sola, que la chica de la limpieza no vendrá.


    Aida sabía que no podía hacer nada contra Boris; era un asesino a sueldo y vivía de eso. Por eso fue su decisión el no jugar con el diablo. Él conocía todos sus movimientos. Llegaron a la puerta, ella abrió y entró dentro. El hombre exclamó:


    —¡Menuda casa! Qué pasada.


    —He luchado mucho por esto, no pienso echarlo a perder. Tengo la mejor manutención que he podido sacar al ignorante de mi suegro.


    —Eres una zorra de mucho cuidado. El dinero es lo que te importa.


    —Sí, no lo niego. Por eso estoy aquí, siendo paciente, hasta que mis suegros se mueran para heredar todo su patrimonio. Bueno, lo heredará mi hija, pero yo se lo administraré.


    —Yo puedo hacer que eso ocurra antes de tiempo.


    —Nada de eso. Mi hija lo pasa bien con su abuelo y eso hace que le saque más dinero del que ya me da.


    —No has pensado que yo forme parte de ese dinero, ¿verdad? Tú y yo somos iguales, no puedes escapar de mí y de lo que yo tengo. Quiero entrar en ti y follarte porque, aparte del dinero, es lo que más te gusta, puta.


    Le tocó el sexo y la llevó al dormitorio.


    —Pero yo no te quiero a mi lado, Además, tengo que decirte que dejaste a la puta de la novia de mi exmarido viva. Te habrá reconocido, estuvo mucho tiempo en el hospital pero vive, eso nos pone en otra posición.


    —Ella no importa.


    —¿Cómo que no? Seguro que ya se lo ha dicho a la policía.


    —La policía no tiene nada contra de mí, no estoy fichado. No llegará a encontrarme.


    —Tenías que haberla matado a ella también, un testigo menos. Pero esta vez no has sido muy eficaz. Así que te vas de mi casa ahora mismo.


    —No te lo crees ni tú. He venido a follarte y no me voy hasta hacerlo.


    —No quiero hacerlo, no lo haré. Así que márchate.


    —No me voy hasta echar el polvo. Quiero cobrarme otro favor.


    —Te recuerdo que firmaste un documento en el que no me puedes hacer chantaje. Se lo entregaré a la policía, maldito bastardo.


    Sin mediar palabra, Boris le dio un puñetazo en la nuca con tanta fuerza que la hizo dar con la cabeza en la pared, Cayó al suelo quedando tendida en él. Él la cogió del pelo y la levantó, la dejó sobre la cama y la desnudó.


    —Voy a cobrarte mi tributo, maldita zorra ambiciosa, malnacida. Me gusta mucho tu cuerpo, eres un delicioso manjar al que no pienso renunciar. Ni al dinero de tus suegros.


    Pero Aida no reaccionaba, no se quejaba, no gemía con las embestidas de Boris. La miró y se quedó extrañado. Le puso la mano en la garganta, buscándole el pulso. No tenía, la puta estaba muerta, pero él no iba a dejar de follarla; estaba caliente. La zorra no gritaba ni gemía, era genial follar de aquella manera, ella calladita sin gemir de gusto. Estaba descubriendo un nuevo placer macabro, uno infinitamente superior al que antes había sentido. Disfrutaba como un poseso del cuerpo inerte de Aida, una nueva fantasía que le llegó muy fuerte. Lo que estaba creciendo en sus venas aumentaba como una droga. El orgasmo fue brutal, se quedó temblando. Cuando pudo reaccionar, pensó en su situación. Si Aida estaba muerta, ¿qué podía hacer? Se le ocurrió ir al baño. Tapó la bañera, abrió el grifo y luego fue por ella. La metió en la bañera y el agua empezó a cubrirla. Se quedó mirándola, su hembra hambrienta de sexo estaba muerta. Murmuró entre dientes:


    —Maldita zorra, ¿por qué ha tenido que pasar esto?


    Cuando la bañera estuvo llena y Aida cubierta de agua cerró el grifo, se fue al salón y vio el bolso de la mujer. Lo abrió. Aún estaba la carta que había firmado. Celebró el hallazgo y vio una buena suma de dinero. Lo cogió metiéndoselo en el bolsillo y salió del piso como si nada hubiese pasado. Llegó a la calle sin encontrarse con nadie. Con prisa llegó donde tenía su Harley, subió en ella, la arrancó y salió de allí a toda velocidad. Mientras conducía, maldijo a Aida por negarse a vivir con él. Una vez en su piso se preparó un whisky con hielo, se sentó en el sillón y pensó en aquel orgasmo. Había sido el mejor de su vida. Luego se fue y se tendió en la cama, quería recordar cómo la había conocido. Él puso un anuncio donde decía que hacía trabajos muy especiales. De alguna manera Aida lo intuyó, y cuando lo llamó, le dijo:


    —Hola, he visto su anuncio. ¿Está dispuesto a trabajar para mí en un trabajo delicado?


    —Estoy dispuesto. Hago todo tipo de trabajos, algunos inconfesables.


    —¿Como hacer desaparecer a un oso?


    —Si me paga bien, le quitaré a ese oso para que no pase por sus tierras.


    Hablaban en forma clave, pero cada uno sabía a lo que se refería.


    —Sí, ¿cuándo nos podemos ver?


    —Cuando quiera —le respondió él.


    —Nos veremos en el cine, estaré en la última fila, en el pase de la seis que no hay mucha gente, en la sala cinco. Llevaré un abrigo negro puesto.


    —De acuerdo, nos vemos a la seis.


    Boris subió a la última fila del cine. Allí vio a una mujer muy hermosa, atractiva, una mujer de bandera.


    —Soy su hombre, ¿qué trabajo tengo que hacer?


    —Hacer desaparecer a un hombre.


    —Eso cuesta bastante. ¿Está dispuesta a pagarme? Porque es muy arriesgado.


    —Te pagaré bien, en metálico. Tengo el dinero. Llevo mucho tiempo esperando y lo he preparado, ahora tengo suficiente. En este sobre está la foto de ese hombre y un anticipo. El resto cuando vea que está muerto.


    Boris cogió el sobre y lo abrió. Allí había una foto y una buena suma de dinero.


    —Es un hombre joven, se ve que le odias mucho para quererlo quitar de en medio.


    —Ese no es tu problema, limítate a hacer bien el trabajo. Cuando esté listo el plan, te pagaré el resto. Buenas tardes.


    Aida se levantó, no quería darle más detalles. La mujer bajó las escaleras y se perdió tras la puerta. Boris la miró hasta que la puerta se cerró y pensó:


    —Qué monumento de mujer. Es preciosa, me gustaría hincarle el diente a ese cuerpo que tiene con nada de huesos.


    Ya que estaba en el cine, se quedó viendo la película. Tenía que investigar la vida de su víctima. Era un asesino a sueldo, vivía del negocio de la muerte, era un trabajo más. Las semanas siguientes vigiló al joven, sabía que salía con una chica. Contrató a un muchacho con problemas de drogadicción que sería su conductor. El joven tenía un coche muy antiguo pero funcionaba a la perfección.


    Sabía que ese hombre haría lo necesario por dinero, así quedó planeado. Una noche de abril vio que su víctima entraba en una sala de fiesta. Le dijo al chico del coche que esperara en aquel lugar. Desde allí vería salir a los jóvenes; tenía una buena visión.


    Tras varias horas esperando, su espera dio fruto. El coche arrancó y, cuando llegó a la altura de un semáforo, disparó varias veces.


    —¡Te he visto! Iré a por ti, maldito bastardo. ¿Por qué, por qué?


    —Estúpida mujer ―murmuró entre dientes.


    Disparó de nuevo y la joven cayó de bruces. El coche se perdió a lo lejos. El chico le dijo alterado:


    —Para esto no me hubiese prestado. No quiero estar envuelto en un asesinato.


    —Solo tienes que callar, nadie te va a involucrar en este hecho. Además, te voy a dar una buena cantidad por tus servicios.


    Cuando llegaron al lugar donde debían separarse, Boris le dijo:


    —Toma este dinero y pinta mañana el coche. Dentro de unos días iré a tu casa a pagarte lo convenido y te llevaré droga.


    —De acuerdo.


    Eso puso al chico más suave.


    —Lo primero es el coche, no te olvides. ¿De acuerdo?


    —No te preocupes, te espero esta semana.


    Boris montó en su moto y se alejó. El joven se fue a su casa abandonada en un pequeño pueblo alrededor de Shiny Gold, un barrio marginal donde vivía en una casucha vieja casi en el campo. Al día siguiente fue a un taller de pintura y le dijo al hombre del taller:


    —Quiero pintar mi coche. Estoy cansado de verlo negro, ¿qué color me aconseja?


    —Este coche en dos colores sería precioso.


    —¿Qué colores?


    —Guinda y blanca la capota. Estrenaría un coche nuevo.


    —Pues adelante.


    —Este coche es muy antiguo, lo podría vender a un coleccionista y le sacaría una buena suma de dinero.


    —No me interesa venderlo, era de mi padre. ¿Cuándo puedo venir a por él?


    —Dentro de tres días. Me pongo hoy mismo, no tengo mucho trabajo y estoy deseando ver cómo queda.


    Pasaron los días. El chico fue a por el coche y el operario, todo emocionado, le dijo:


    —Mira qué belleza. Ha quedado fantástico.


    —Sí que ha quedado perfecto.


    Sin más conversación, el chico pagó y sin dar más explicaciones, se montó en el coche y se alejó. El operario lo vio alejarse y sintió como si perdiera algo de su propiedad Se había enamorado de aquel coche.


    El día indicado llegó Boris con la droga prometida. Se quedó alucinado cuando entró por un camino de tierra y vio aquella casa deteriorada. Más se sorprendió cuando entró, toda llena de basura, una vieja mesa y dos sillas rotas, un montón de colchones viejos. Pensó que allí dormirían más personas. Había habitaciones con paredes desconchadas y agujeros cerca de las ventanas. Menuda pocilga se dijo para sí.


    —Hola, Alejo. Te traigo la droga más pura, nada de mezclas. Puedes tomarla con tranquilidad.


    —Me alegro. Vamos a chutarnos.


    —¿Has pintado el coche?


    —Sí, ha quedado perfecto, más elegante que el original.


    —También he traído una botella.


    —Has pensado en todo. Menuda fiesta nos vamos a pegar.


    El joven tiró al suelo la basura que tenía la mesa.


    —¿Dónde están los vasos?, ¿bebemos de la botella?


    —No tengo vasos limpios, todos están sucios y son de plástico.


    —No importa, bebemos de la botella. Venga, vamos a preparar la jeringuilla.


    —Yo la esnifo ―contestó Alejo.


    —Yo no hago eso. Yo me la pongo directa, pero tú puedes esnifarla. Hay para los dos. La que sobre te la dejaré aquí para mañana o cuando la necesites.


    El joven ya estaba esnifando. Pero Boris tenía su plan preparado, era un diablo sin piedad, sin alma. Alejo esnifó la droga. Era tan pura y de buena calidad que pronto hizo su efecto. Mientras él preparaba una cantidad en una jeringuilla, el muchacho estaba tan aturdido que no se dio cuenta que Boris le inyectó una dosis que no podría resistir. Una vez lo hizo, le inyectó otra dosis para asegurarse del resultado. Si lo encontraban y le hacían la autopsia, descubrirían que había muerto de una sobredosis. Lo dejó tendido sobre un colchón. Después recogió todo y se marchó. Se subió en su Harley y desapareció de aquel terrible lugar dejando un rastro de muerte tras de sí.


    


    

  


  
    



    Capítulo 15
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    Un terrible suceso


    


    


    E ra lunes por la mañana. Manuela, de unos cincuenta y cinco años y sudamericana, llegó a su puesto de trabajo. Tocó en la puerta pero Aida no le abría. La mujer escuchaba el teléfono sonar una y otra vez, lo oía desde fuera.


    —¿Dónde estará esta mujer? ¿Ha salido y no se ha llevado el móvil? ¿O estará dormida? ¿Le habrá pasado algo? Ay, dios mío, ¿dónde estará esta mujer?


    Tocó más fuerte en la puerta y esta cedió ante los golpes. La mujer entró con miedo. Todo estaba en silencio pero de nuevo el móvil sonó. Fue al dormitorio. Aida no estaba. Fue al baño cuando la vio en la bañera. Manuela gritó desesperada corriendo fuera al pasillo y tocó en las puertas. Pronto empezaron a salir los vecinos.


    —Mi señora está muerta, está en la bañera, muerta. Está muerta.


    La gente intentaba que la mujer se calmara. Un hombre entró, fue al baño. La vio en la bañera y, mientras salía, llamó a la policía.


    —Acabo de llamar a la policía, no tardarán en venir. Cálmese, señora.


    —¿Cómo me voy a calmar? Está muerta.


    La mujer lloraba.


    La policía no tardó en llegar. Un agente llegó diciendo a la gente que se fuera a sus viviendas. El comisario vio a la mujer en el baño. El teléfono no dejaba de sonar en el bolso de Aida. Santos lo descolgó:


    —Buenos días, ¿con quién hablo?


    —¿Quién es usted? ¿Se puede saber por qué tiene el teléfono de mi nuera?


    —Soy el comisario Santos.


    —Comisario Santos, soy Humberto Morales. Llamo para que Aida venga a por su hija.


    —Está muerta. Quédese con la niña, no la traiga aquí.


    —Dios, eso no puede ser. ¿Qué le digo ahora a mi nieta?


    —Tengo que dejarlo. Ya le llamaré.


    Cuando colgó el teléfono, Humberto se quedó petrificado.


    Las desgracias nunca vienen solas, pensó el hombre que estaba abatido. ¿Cómo se lo diría a su nieta? Se había quedado sola sin su padre y ahora también sin su madre.


    El teléfono sonó de nuevo. Humberto lo descargó con ansiedad, era Cebrián Vera.


    —Buenos días, señor Morales.


    —Buenos días, Cebrián, ¿qué ha sucedido?


    —Le llamo porque Fanny ha recobrado la memoria pero aún está confusa. Solo ha descrito el coche. Ahora me pongo a revisar los posibles vehículos que hay por los alrededores. Dispongo de varios hilos de dónde tirar.


    —Cebrián, ha sucedido algo terrible. Han matado a mi nuera.


    —Lo siento. ¿Cómo ha sido?


    —No lo sé. Quiero que lo investigue por si hay relación entre mi hijo y ella. El comisario Santos está en el apartamento. Vaya allí y descubra lo que pueda.


    —De acuerdo, me llego ahora mismo. Voy para allí inmediatamente.


    Cuando Cebrián llegó al apartamento de Aida, la puerta estaba abierta. Asomó la cabeza y dijo:


    —Buenos días, ¿puedo pasar?


    —¿Qué haces tú aquí? ¿Quién te lo ha soplado?


    —Lo sé y basta. Cuéntame qué crees que ha pasado aquí.


    —El forense está en el servicio analizando los pormenores porque la víctima está metida en la bañera.


    —Pero allí no ha muerto ―dijo Cebrián sin darse cuenta.


    —¿Tú sabes lo que ha sucedido aquí?


    —Es una intuición nada más. ¿Dónde está el dormitorio?


    —Ven, te lo muestro. Es aquí, no hay signos de lucha.


    Cebrián sacó una lupa ante la carcajada del comisario Santos que no pudo aguantar hacerle una broma.


    —Una lupa como Sherlock Holmes, no me lo puedo creer. Cebrián Vera, estás como una cabra.


    —Sí, amigo. Estoy loco. Pero este caso necesita una lupa.


    El hombre vio la mesilla un poco desplazada de su lugar. En eso llegó el forense.


    —Señor Santos, nos llevamos el cadáver para su análisis.


    —¿Qué puede decirme?


    —De momento, poco. Puede que lleve varios días muerta pero no podré confirmarlo hasta no hacer los análisis pertinentes. La mujer fue golpeada en la sien.


    —Golpeada y después ahogada.


    —Eso no se lo puedo decir hasta que no mire sus pulmones.


    —De acuerdo, puede irse.


    El hombre se fue con el cadáver y en la habitación se quedaron los policías y dos hombres.


    —Esto parece otro misterio. Mis hombres están investigando las compañías de esta mujer.


    —Yo creo que este asesinato tiene que ver con la muerte de Nicanor Morales.


    —¿Qué te hace pensar eso? No me digas, tú y tu intuición.


    —Cierto. El secreto está guardado entre estas paredes.


    —Pues pregúntaselo, a ver si la pared te contesta.


    Cebrián miró de nuevo la mesilla, la cual estaba un poco desplazada. Con la lupa miró con detenimiento aquella parte de la pared bajo la atenta mirada del comisario Santos.


    —No me extraña, el asesino le pegara en la sien, pero ella término golpeándose con esta pared. Mira, hay pequeñas tiras de piel y la mesa no está en su sito, está movida.


    El comisario tomó la lupa y vio la pequeña prueba de la huella de Aida.


    —¿Tú crees que fue atacada aquí?


    —Puede que sea aquí. Además ella conocía a su asesino, no hay signos de violencia.


    —A esa conclusión he llegado yo antes.


    —Puede que le hiciera el amor en la cama, aunque no está deshecha, pero seguro que la puso sobre la cama cuando la tomó del suelo. Puede que la desnudara aquí.


    —Puede que sea como dices pero no tenemos donde agarrarnos.


    —Este caso es difícil, amigo Santos. Ese hombre es listo, sabe que metiéndola en agua puede borrar las huellas.


    ―No desestimes al forense. Es una persona bien formada, se le pasa muy poco. He trabajado mucho con él.


    ―No lo dudo, tú sabes más que yo de forenses.


    —Cebrián, ¿qué sabes del caso Morales?


    —La joven Fanny ha recordado.


    ―¿¡Qué me estás contando!? ―No lo dejó terminar—, ¿estás seguro de eso?


    ―Sí, lo que has escuchado, ha recordado el coche del asesino.


    ―¿Qué coche es?


    ―Según mi hijo, es un tiburón antiguo de los primeros modelos.


    —Tenme informado de todo. Sigue investigando. A mí este crimen me va a llevar un tiempo.


    —Ya he investigado los coches que hay en esta zona de ese modelo concreto. Como es antiguo hay pocos en circulación, no tengo que buscar mucho. Tengo localizados algunos pero voy por uno que está en un barrio marginal, ese me huele a problemas de dinero.


    —Pues ve a tu trabajo, yo voy a pensar y analizar qué pudo suceder es esta habitación.


    —Te dejo retorciéndote el seso, amigo.


    Cebrián se marchó. Se dirigió a su coche y se puso en camino hacia aquel barrio en la periferia de la ciudad. Dejó su coche en un lugar más seguro y se dirigió a la calle pero no encontró aquel número que ponía el callejero. El hombre preguntó a una anciana que pasaba por la calle:


    —Buenas tardes, señora. ¿Usted es de esta zona?


    —Sí, ¿qué busca aquí?


    —Un número. Según el callejero debería estar pero no lo veo en las casas.


    —Aquí las calles no está numeradas, esto es una ciudad sin ley. Por ese número que me pregunta… no es una calle, es una casa que está allí detrás de aquel montículo. Se llega por ese camino de tierra, tras la curva. Hay una casa pero hace muchos años que no vive nadie, de hecho está casi derruida. En ese lugar vivía un matrimonio que murió hace muchos años atrás. La gente robó todos los muebles que tenían y lo que no pudieron robar era un coche que tenían porque se lo llevó un hijo de ellos. Vamos, que el que se lo robó fue él a su padre.


    —Muchas gracias, quédese con Dios.


    —Adiós, tenga cuidado en este lugar.


    El hombre tomó el camino que la mujer le había indicado y llegó a la casa que, realmente, estaba en ruinas. Parecía que no había nadie. Entró por la parte de atrás. Allí encontró un coche casi desguazado igual que el del modelo que buscaba pero éste no era negro y le habían robado el motor. Se acercó y lo rayó con una llave haciendo que la pintura saltara y apareciera el color negro. Podría ser aquel coche, sin duda debería ver si alguien estaba en la casa. La puerta estaba entornada; la empujó y un olor espantoso le llegó a su nariz. Tomó un pañuelo y se lo colocó en la boca. Al entrar en el salón vio una escena horrible, un esqueleto entre basura sobre un corcho. Aquella casa estaba vacía. Si alguien había descubierto el cuerpo, no se había molestado en llamar a la policía.


    Tomó el teléfono y llamó al comisario Santos.


    —Cebrián, ¿qué pasa?


    —He encontrado un cadáver y tengo el coche con el que mataron a Nicanor Morales.


    —Dime dónde estás, voy enseguida con el forense. Lo llamaré ahora mismo.


    —Aquí te espero. Me pondré en un lugar visible.


    Una hora después, Santos llegó junto a Cebrián.


    —Enséñame dónde se encuentra el cuerpo y el coche.


    —El cuerpo es un esqueleto. El coche está desguazado, le han robado el motor y muchas piezas. Seguro que cuando él estaba vivo lo respetaron pero al ver que no estaba se lo han llevado todo. He descubierto que el coche lo habían pintado.


    —Seguro que este lugar es de toxicómanos. Además, este barrio es una fábrica de drogas. Este se puso de acuerdo para matar a Morales.


    —No lo creo. Hay un cerebro superior; un drogadicto no tiene la capacidad de matar porque esto es cosa de un sicario.


    —¿Qué dices Cebrián? ¿En qué estás pensando?


    —No tengo pruebas pero creo que este hombre es una víctima más del cerebro, como la nuera de Humberto.


    —Aunque tengas razón, lo peor es dónde buscamos para encontrar a ese hombre.


    —Solo nos queda que Fanny recuerde al hombre que le disparó. Mi hijo me ha dicho que cuando ella esté preparada la llevará a la comisaria para que hagan un retrato robot con lo que recuerde.


    —Pues esperaremos a eso.


    —Me pregunto si el asesino no estará fichado —dijo Cebrián, un poco pensativo.


    —Aunque no esté fichado, podemos mirar las cámaras de seguridad de gasolineras y de bancos y centros comerciales.


    —Me voy. Te dejo al fiambre para ti, voy a visitar a Fanny y a mi hijo a ver cómo se encuentran. Mi hijo anda preocupado por la muchacha.


    —Tenme informado, Cebrián.


    —De acuerdo. Nos vemos.


    Cebrián se fue en busca de su coche con el pensamiento de ir a ver a su hijo pero estaba seguro que aquellas muertes se debían a una mente prodigiosa y se estaba preocupando mucho por su hijo. Quiso que aquellos pensamientos no le nublaran la razón. Caminó más deprisa como si quisiera espantar el miedo que sentía. Subió a su coche y se puso en camino.
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    El descubrimiento


    


    


    H umberto Morales estaba en el despacho muy preocupado por lo sucedido a su nuera. ¿Cómo le podría decir a su nieta que su madre estaba muerta? ¿Qué tenía que inventarse para que la niña no sospechara nada? Debía sacar fuerzas, todas las que pudiera, para enfrentarse a lo que le esperaba. En ese momento entró Dana y al verlo con aquella cara, se asustó.


    —Humberto, ¿qué te sucede? ¿Por qué tienes esa mala cara?


    —La niña, ¿dónde está?


    —En el salón esperando a su madre. Pero dime qué es lo que pasa.


    —Lo que ha pasado es muy grave.


    ―Por favor, no me asustes. ¿Qué pasa? Háblame de una vez.


    ―Aida ha muerto.


    —¿¡Qu-qué estás diciendo!? ―tartamudeó la mujer.


    —Lo que escuchas. La han asesinado en su piso.


    —Pero ¿cómo ha sido? Esto no puede ser, ¿Qué le decimos ahora a Marina?


    Dana se sentó sin poder resistir su cuerpo debido a la noticia, aquella tan terrible. Cuánto iba a sufrir su nieta cuando se lo dijeran.


    —Se lo tenemos que decir a la niña antes de que se preocupe más por la tardanza de su madre.


    ―Por favor, Humberto, díselo tú. Yo no tengo fuerzas.


    —¿Cómo crees que estoy yo? Sufro por ella, estoy destrozado. Pero debemos decírselo. Vamos, los dos nos daremos fuerza el uno al otro.


    Humberto y Dana salieron del despacho y llegaron al salón. La niña estaba con su maleta esperando a que Aida llegara.


    —Abuelo, ¿por qué tarda tanto en venir mi madre?


    Humberto se sentó junto a Dana, frente a la niña y, frotándose las manos, le habló:


    —Tu madre ha tenido un accidente.


    —¿Un accidente? Abuelo, ¿qué le ha pasado a mi mamá?


    —Escúchame. Tu madre ha resbalado en la bañera, se ha dado en la nuca y, ya no volverá.


    La niña se levantó y fue a abrazarse a su abuela.


    —Abuela, ¿ya no la veré más?


    La niña lloraba y Dana también junto a ella.


    —Lo siento, mi amor. No la puedes ver más porque se ha marchado al cielo con papá.


    —¿Y yo dónde voy a vivir, abuela?


    —¿Pero dónde vas a vivir, cariño? Aquí, con nosotros. Eres nuestra nieta, no vamos a dejarte nunca, mi niña, nunca. Escúchame, mientras tu abuelo y yo vivamos no estarás sola.


    La niña lloraba; no tenía consuelo ni Dana tenía palabras para que la niña se calmara. Humberto, cansado y lleno de sufrimiento, se fue al despacho. La señora de la limpieza entró y Dana le dijo:


    —Liliana, llévate la maleta de Marina a su habitación.


    —Sí, señora, ahora mismo.


    La mujer se fue y Marina seguía abrazada a su abuela. Esta le habló con cariño:


    —Marina, ¿quieres acostarte y descansar?


    —Sí, abuela. Estoy cansada —le dijo la niña, la cual estaba muy triste.


    —Te llevo a tu habitación, cuando duermas un poco estarás mejor.


    La niña estaba cansada después del fin de semana agotador. No había parado de corretear por la montaña en la que habían hecho excusión. Ahora estaba tan cansada que se durmió rápido junto a Dana que le acariciaba las manos. La mujer la dejó en la cama, luego bajó las escaleras y fue al despacho a ver a su marido. Una vez dentro lo vio pensativo. El hombre la miró reconfortado; necesitaba hablar con ella, necesitaba su compañía. Le preguntó:


    —¿Y Marina?, ¿cómo está?


    —Se ha dormido, la pobre. Después del fin de semana está muy cansada. ¿Qué piensas hacer?, ¿o qué debemos hacer?


    —Voy a tramitar el entierro de Aida. Mañana voy a la comisaria a informarme.


    —Esto es una tragedia, ¿cómo nos puede golpear la vida tan duramente?


    —Pues yo te digo que la muerte de Aida está relacionada con la de nuestro hijo. Aunque esté muerta, aunque le debamos el respeto, Aida no era trigo limpio.


    —Por favor, Humberto, no seas malpensado —dijo Dana a su marido.


    —Lo pienso y lo afirmo. Estoy seguro de ello. Aunque no sea policía, tengo intuición —Humberto, se ratificaba en lo que pensaba sobre Aida.


    —Lo quieres creer, Humberto, pero no se puede afirmar.


    —Dana, ¿no has pensado que con esta tragedia la niña es nuestra? Voy a hablar con mi abogado para que lo revise. Creo que somos los únicos parientes.


    —Querido, no lo había pensado. Nos queda Marina. Entre tanta tristeza, un rayo de luz en esta casa.


    —Voy a hablar con mi abogado. Le voy a decir que hable lo antes posible con el abogado de Aida y que le cuente lo sucedido.


    —Te dejo para que hagas las gestiones. Daré orden de que le preparen lo que más le gusta a Marina.


    —Adiós, amor. Voy a llamarlo.


    Dana salió del despacho. Humberto descolgó el teléfono y marcó el número de su abogado. Este le contestó del otro lado de la línea:


    —Humberto, buenos días, ¿qué tal estás?


    —No muy bien que se diga.


    —¿Qué pasa? Cuéntame, ¿qué ha pasado?


    —Mi nuera ha muerto.


    —¡Qué me cuentas, Humberto! ¿Y eso cómo ha sido?


    —Alguien entró en su casa y le ha quitado la vida.


    —Lo siento, Humberto. Ahora que todo estaba casi arreglado.


    —Por eso te llamo, para que hables con el abogado de mi nuera. Le informas de la muerte de su clienta. Por cierto, en un caso así, ¿quién tiene la custodia de la niña? No conocemos a los familiares de Aida.


    —Ahora mismo me pongo en contacto con él. Ya te cuento el resultado de nuestra conversación.


    —De acuerdo, espero tus noticias.


    Humberto colgó el teléfono y se quedó pensativo. Se quedó sentado cavilando en los pensamientos que le asaltaban. Casi se estaba quedando dormido, cuando el teléfono sonó de nuevo. Era su abogado.


    —Humberto, tengo buenas noticias.


    —Cuéntame.


    —La custodia la tienes tú, así lo había reflejado tu nuera. Antes de venirse aquí le dio unos documentos a su abogado. En ellos confirma que, en caso de que ella muriera, todos sus bienes pasan a la niña para que tú se los administres. Todo está de tu parte porque tu nuera así lo ha querido.


    Humberto escuchaba mientras se le llenaban los ojos de lágrimas. Al final su nuera se había portado como una gran mujer. Después de todo el sufrimiento que le había dado a su familia.


    —Gracias, José Manuel. Por una vez algo bueno tenía que tener ella para mí después de todo lo que hemos pasado.


    —Y que lo digas, Humberto. No hay familia que pueda arrebatarte lo que es tuyo legalmente. Ella no mienta a ninguna familia, no sabemos si los tenía o no.


    —Pues ahora que me lo comentas, nunca habló de su familia, ni si tenía madre o padre. La verdad es que sabía bien poco de su vida.


    —Te dejo. Puedes respirar tranquilo por esta parte y me encargaré del sepelio de tu nuera.


    —Gracias, amigo, me haces un gran favor. Que pases buena tarde.


    —Te tendré informado si surgen novedades, Humberto. Buenas tardes.


    Se quedó sentado con la mirada un poco ausente. Luego salió del despacho y llegó donde estaba Dana.


    —¿Qué pasa querido?, ¿cómo te ha ido?


    —La niña se queda con nosotros. José Manuel me lo ha dicho; su madre lo dejó por escrito.


    —¿Cómo ha podido pensar en nosotros? Al final se ha dado cuenta que nosotros somos los adecuados para cuidar a Marina.


    —Tienes razón. Creo que ella presentía que le podía pasar algo malo.


    —Sí, eso parece. Mira, viene Marina.


    La niña se abrazó a la abuela. Humberto le dijo:


    —Tu madre ha dejado escrito que vivas en esta casa, con nosotros. Nadie te puede apartar de nuestro lado.


    —¿Ya no puedo ir más a la casa de mi mamá?


    —¿Tú quieres ir a tu casa?


    —Sí, abuelo. Tengo ropa y juguetes en mi habitación. Me gustaría tenerlos. Y la mochila para el colegio.


    —Podemos ir por todo pero cuando sea el sepelio de tu madre. Mañana me informaré cuándo es el entierro.


    —Sí, abuelo. Yo quiero llevarle flores.


    —Se las llevaremos cada vez que tú quieras.


    —Gracias, abuelo. Abuela, tengo hambre.


    —La comida está preparada. Vamos a comer.


    El día lo pasaron junto a su nieta, no la dejaron sola ni un momento.


    Al día siguiente, Humberto salió por la mañana muy temprano para ir a la comisaría de policía. Lo que no se imaginaba era lo que el comisario Santos le iba a decir. Una vez en el despacho, Humberto saludó:


    —Buenos días, comisario.


    —Buenos días, señor Morales, ¿a qué debo su visita?


    —He venido a hablar de mi nuera.


    El comisario le dijo sin tapujos:


    —¿Dónde estaba usted este fin de semana pasado?


    Aquello pilló a Humberto descolocado. No comprendía aquella pregunta. Con malas pulgas, se dirigió a él:


    —¿Qué quiere usted decir con eso? ¿Que dónde estaba? ¿A dónde quiere llegar, comisario? ¿Piensa que fui yo?


    Humberto se sintió como si se le cayera el mundo encima.


    —¿Por qué no? El asesino siempre es el más cercano a la víctima.


    —¡Por los clavos de Cristo! ¿¡Cómo piensa que yo pude matarla!?


    —No me ha dicho dónde estuvo el fin de semana.


    —En mi casa de campo con mi familia y mis chóferes. Esto es inaudito.


    —No se ponga así, señor Morales. Solo hago mi trabajo.


    —Pues hágalo usted porque al parecer no lo hace nada bien. Aún no sabe quién mató a mi hijo y apuesto que no tiene idea de quién ha matado a mi nuera.


    —¿Quién está más interesado de que muera su nuera si no usted para quedarse con su nieta?


    —Tendrá noticias de mi abogado. No voy a consentir más impertinencias. He venido para que me dé permiso para ir a recoger las cosas de mi nieta al piso.


    —Puede usted ir, pero un agente lo acompañará. Seguimos procesando el lugar del crimen.


    —Muchas gracias, señor Santos.


    Humberto se alejó malhumorado y humillado porque el comisario dudara de su persona. Eso no lo iba a consentir. No estaba contento con la investigación que había llevado de su hijo; sabía que este debía investigar, pero no estaba de acuerdo que faltara a su honorabilidad. ¿En qué estaba pensando? ¿Es que se había vuelto loco? Iba por el mal camino.


    Concretó la hora con un policía y fue con su chófer a recoger las cosas de la niña, los vestidos del armario y los zapatos, los libros, la mochila, y los juguetes. Después salieron para la casa. Una vez en ella, el chófer llevó todo al cuarto de la pequeña. Por la tarde por fin llamó el abogado para decirle que a la mañana siguiente era el entierro de Aida. Humberto le habló a la niña:


    —Marina, mañana es el entierro de tu mamá. ¿Estás dispuesta a ir? Si no quieres, no tienes por qué hacerlo.


    —Abuelo, sí, quiero ir. Quiero llevarle flores para que esté contenta conmigo.


    —Ella no se va a enfadar contigo, mi amor. Si no quieres ir, podemos visitarla otro día.


    —No, abuelo, quiero ir mañana.


    —De acuerdo. Le compraremos rosas rojas.


    —Me gustan mucho la rosas rojas.


    —Pues esas serán. Las compraremos mañana. Cuando lleguemos, donde esté tu madre, allí estarán las rosas. También pediré que le compren una corona.


    —Gracias, abuelo.


    Le dio un beso a su nieta. Era una niña encantadora. A pesar de su edad, parecía ser más mayor por el comportamiento tan maduro que tenía.


    Humberto se sentía sin fuerzas, agotado después de tantas desgracias en tan poco espacio de tiempo. Todo lo sucedido había sacudido su existencia y la de toda su familia. Ahora Dana, Marina y él estaban solos, no tenían a nadie más. Le parecía haber envejecido varios años, pero una cosa tenía clara no descansaría hasta saber quién había sesgado la vida de su hijo y por qué.


    Aquella noche, cuando se metió en la cama, casi no pudo conciliar el sueño. Su mujer le dijo:


    —Humberto, ¿qué tienes?, ¿por qué no duermes? No haces nada más que dar vueltas en la cama.


    —Dana, estoy nervioso y no sé por qué.


    —Intenta dormir, relájate.


    —No puedo. No dejo de pensar en el comisario Santos. ¿Sabes que me interrogó sobre dónde había estado el fin de semana?


    —Es su trabajo preguntar, comprobar y descartar a las personas. No se lo tengas en cuenta.


    —No soporto que dude de mí. No soy un criminal para que un policía me investigue.


    —No lo tomes a mal, tiene que preguntar. Ahora todos somos sospechosos en ese crimen pero a la familia la descartan pronto. Duerme, por favor. Mañana es un día triste; la muerte de un ser humano siempre es triste y, Marina necesitará todo nuestro apoyo y cariño.


    —Cierto, tienes toda la razón. Siempre eres mi serenidad, mi paz.


    Humberto suspiró, besó en la mejilla a su mujer, se dio media vuelta y poco a poco se fue durmiendo. El reloj sonó demasiado pronto, pensó Humberto que, sobresaltado, dijo:


    —Dana, ¿no ha sonado el despertador demasiado pronto?


    —No, cielo, has sido tú que estabas muy dormido y te has sobresaltado.


    —Es hora de levantarnos, tenemos que ir al cementerio. Tengo ganas de terminar con todo. Estoy tan cansado…


    —¿Cómo puedes decir que estás cansado? Siempre has sido un hombre fuerte, me has ayudado en todo.


    —Ya no soy el mismo. Los años no pasan en balde.


    —Vamos, mi amor, deja ese pesimismo que me pones triste.


    —Dejemos de hablar y vamos a desayunar, tengo hambre. Llama a la niña, yo espero en la cocina.


    Humberto se dio cuenta de que Dana se había puesto triste. Ella era muy sensible y necesitaba un hombre fuerte a su lado. Llegó a la cocina y el desayuno estaba listo; el café humeaba en la cafetera. Después llegaron Dana y Marina. Se sentaron a desayunar y una vez que terminaron se fueron al cementerio. Allí se encontraron al abogado de Aida, Abel y José Manuel, no había acudido nadie más a despedirla. Fue una ceremonia sencilla. Humberto le dijo a Marina:


    —He mandado que le pongan muchas flores y dos coronas, ¿son de tu agrado?, ¿quieres que pida más?


    —No, abuelo. Mi madre estará muy contenta con tantas flores.


    —Eso espero. Si tú estás conforme, yo también lo estoy. Quédate con tu abuela, voy a despedir a los hombres que han venido. Muchas gracias por venir. Una pregunta, ¿mi nuera no tenía familia?, ¿usted sabe algo? Aida nunca nos habló de su familia.


    —No, señor. Al parecer fue adoptada por una familia muy mayor. Murieron cuando ella era una joven de unos dieciocho años y siguió estudiando. Ella me contó todo eso cuando me contrató para el divorcio. Nunca llegué a saber por qué se separaba de su hijo, pero lo deseaba mucho.


    —Nosotros tampoco lo entendemos. Todo iba bien pero cuando se quedó embarazada empezaron los problemas con mi hijo.


    —No pienses más en eso —agregó José Manuel—. Las cosas pasan, pero muchas veces nunca llegamos a saber por qué. Yo tengo que irme, Humberto, tengo una cita esta mañana.


    —Gracias por venir, José Manuel.


    —Yo también me marcho. Tengo un largo camino de vuelta.


    —Gracias a los dos por vuestra compañía.


    Los hombres se alejaron y se perdieron entre las lápidas. Humberto y Dana se quedaron hasta que el nicho estuvo tapado y los operarios terminaron de hacer su trabajo. Luego, Humberto y su familia regresaron a casa.

  


  


  
    

    Capítulo 17
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    La Harley del diablo


    


    


    L a noche estaba serena. La música sonaba fuerte en aquel bar de moteros a las afueras de la ciudad donde Boris vivía. Él solía ir muy a menudo; allí siempre se encontraba a gusto escuchando aquella música que no se oía en otro garito. En la barra trabajaba una mujer madura, de unos cuarenta y seis años, de cabello castaño claro y ojos de igual color. Se llamaba Rosa pero la apodaron con el seudónimo de Lola. Era así como la llamaban los moteros. Esa noche Boris estaba en la barra. Nunca había hablado más de dos palabras juntas con ella. Aquella noche el bar no tenía mucha afluencia de público. Lola se fijó en él, ella lo conocía de verlo repetidas veces. Aquel hombre siempre estaba solo. Vestía como los moteros pero nunca hablaba con ellos. Lola le dijo:


    —¿Quiere tomar algo más? Esta noche no hay mucho trabajo.


    —¿Esta noche no ha venido el grupo de moteros? ―le preguntó Boris.


    —No. Algunas veces no vienen. Estoy contenta, hoy saldré antes y dormiré un poco más, lo necesito.


    —Cuando termines, si quieres, te invito a tomar una copa fuera de aquí.


    —De acuerdo. Hace meses que no salgo, gracias. Espérame en el aparcamiento, allí tengo mi coche.


    —Te espero fuera, así tu jefe no vera que sales con un cliente un cliente.


    —Muy bien, intentare salir lo antes posible.


    Boris pagó y salió fuera. Lola se puso a recoger disimuladamente para cuando su jefe diera la noche por terminada. Terminó su trabajo y salió una hora antes que de costumbre. Vio a Boris sentado sobre su Harley. Lola era una mujer divorciada, su marido había llevado una lucha legal contra ella para quitarle a sus dos hijos. Ella no encontraba trabajo; la manutención no era suficiente para sobrevivir. Solo pudo encontrar trabajo en el bar de moteros y eso hizo que su marido consiguiera la custodia mucho más rápido. Estaba tan emocionada y su corazón latía tan rápido que sentía que se le iba a salir del pecho. Llevaba años sin salir con un hombre; se había olvidado de lo que se sentía al tener una cita. Estaba tan emocionada que su corazón se le quería salir del pecho.


    —Perdona por la tardanza, ¿dónde vamos a estas horas si todo está cerrado?


    —¿Dónde vives?


    —En un apartamento en las afueras de la ciudad.


    —Si tienes bebida podemos tomar la copa en tu casa.


    —De acuerdo, vamos en mi coche.


    —No, si no te importa, te llevo en la moto.


    —Bien, me encantan las motos. Y esta es preciosa.


    —Pues sube, vas a probar una divinidad.


    La mujer se subió y, por un momento, se sintió libre. El viento le daba en su cara, el pelo al viento. Se agarraba a la cintura de Boris sintiendo que la sangre le hervía. El cachas era fuerte y tenía unos músculos apretados. La fantasía le llegó con fuerza. Llevaba años sin hacer el amor. Por un momento se sintió liberada, sentir el viento en la cara y alborotando su pelo la hizo sentirse más libre de lo que se había sentido desde hacía muchos años. Pensó quien podría ser aquel hombre, llevaba tiempo observándolo. Lo había visto varias veces y se había fijado en él, aunque era un desconocido se moría de ganas de un buen polvo con ese pedazo de hombre y ahora lo tenía en su casa, iba a aprovechar el momento.


    —Ya estamos llegando. Es en aquel edificio, junto a los contenedores de basura—le dijo ella:


    Boris paró la moto en la puerta y subieron juntos. La casa era muy humilde, los muebles viejos y se respiraba un olor a humedad. Desde la sala, Boris vio que ella guardaba un sobre en la mesita de noche. Luego volvió ante él y le preguntó:


    —¿Qué te apetece tomar?


    —Whisky solo. Si tienes hielo, con hielo.


    —Sí. Te pongo una copa ahora.


    —Oye, ¿cómo te llamas?


    —En el bar me llaman Lola pero mi nombre real es Rosa.


    —Te llamaré Rosa. Me gusta más.


    —A mí ya me da lo mismo Rosa que Lola.


    Ella le ofreció la copa y se fueron al salón. Boris le fue preguntando:


    —¿Estás casada?


    —Divorciada. Mi marido me cambió; quiso un recambio más joven. Se llevó a los niños y mi vida se quedó vacía. Trabajo mucho y no salgo con hombres, eres el primero tras varios años de soledad.


    —Pues me alegro de que decidieras aceptar la invitación. Ya es hora de que disfrutes de un hombre y que te folle a placer.


    Las palabras de Boris la ruborizaron un poco pero Lola se dijo para sí misma que tenía muchas ganas de echar un polvo. Ahora se le había presentado la oportunidad y no se le iba a escapar. Boris estaba sentado y Lola se hincó de rodillas, le abrió la cremallera y sacó su miembro, su gran miembro. “Guau”, se dijo mientras se lo metía en la boca saboreando su sabor como una posesa. Él pensó hacia sus adentros que era una hembra hambrienta y deseosa de ser penetrada por su polla. Lola jamás había visto una verga tan grande; la lamía de arriba abajo con ansia, apretaba con sus labios. Lola se calentaba por minutos, necesitaba aquel pene ya, sí, ya. Él estaba muy a gusto con esa fiera alimentándose de su polla, pero ya era hora de que la sintiera dentro de su hambriento coño. Con tanto tiempo de sequía lo iba a disfrutar como una perra.


    La tomó del pelo y le dijo:


    ―Vamos a la cama, te voy a follar bien. Te lo mereces.


    Ella se fue desnudando por el camino. Él solo se quitó el pantalón y los boxers. La tendió boca arriba sobre la cama. Boris se quedó de pie y se la introdujo. Lo notó estrecho, era la prueba de que llevaba años sin sexo y eso lo puso a cien. La penetró sin miramiento, con fuerza. Ella sintió dolor pero no le importó mucho, empezó a jadear, casi gritó. Cada vez hacía más alusiones a su gran pene. El jadeo era cada vez más ronco. Boris sintió asco de aquella mujer tan deseosa de sexo.


    Lola tenía la cabeza ida. Estaba en las nubes sin ser consciente de nada, solo quería sentir más placer y aquel hombre se lo daba. Boris estaba cansado de escucharla gritar. Tomó la almohada y se la puso en la cara apretándole mientras seguía con su bombeando su polla cada vez más fuerte.


    Cuando Lola se dio cuenta de lo que pasaba, ya era tarde se le iba en cada exhalación y no podía hacer nada contra ese hombre era demasiado fuerte. Estaba indefensa y dejo de respirar. Boris le quitó la almohada y pensó: “ahora está calladita y así es más guapa”. Le acarició la cara y los pechos. Comenzó a sentir en su cuerpo aquel inmenso placer que lo desbordaba. Chupó los pezones, acarició todo su cuerpo. El hombre gemía, aquello era más fuerte que la razón. Empezó un vaivén cada vez más fuerte hasta que explotó en un quejido que no pudo reprimir.


    —Sí, así me gusta… soy el que folla a gusto… soy el más fuerte.


    Le llegó un fuerte orgasmo que lo dejó agotado sobre el cadáver de Lola. Una vez repuesto, fue al baño y descubrió que no tenía bañera. Tomó a la mujer en brazos y la depositó en el suelo de la ducha. Abrió el grifo y el agua rápidamente cayó sobre el cuerpo de Lola. Después fue a la mesilla de noche y abrió el sobre que la mujer había guardado. Allí había bastante dinero y un cheque, era su paga, la mitad en negro y la otra en el cheque. Se lo guardó en su bolsillo y salió de allí. Antes de salir se llevó el vaso donde antes había bebido. Luego, en la calle, montado en su Harley, marchó hacia su casa dejando otra vez un rastro de muerte a su espalda. Lola había jugado con el diablo y había perdido la partida.


    Era la hora de comenzar el trabajo en el bar El búfalo dorado. Su dueño, Óptimo, echó de menos a Lola.


    —¿Dónde está Lola? ―Le preguntó a un empleado.


    —No ha venido y es extraño pues nunca llega tarde.


    Un camarero que acababa de llegar dijo al escuchar la conversación:


    —Jefe, yo he visto su coche en el aparcamiento.


    El joven insinuó.


    ―No lo entiendo, ¿con quién se fue anoche Lola? Luis, ¿la has llamado por teléfono?


    —Sí, señor, pero no contesta.


    —Esto es muy extraño ―murmuró Óptimo—. Luis, llégate a su casa a ver si está enferma. Date prisa antes de que lleguen los clientes.


    —Ahora mismo, jefe.


    Luis fue en su moto. Una vez en casa de Lola vio a un grupo de vecinos en la puerta. El muchacho saludó y preguntó por Lola. Los vecinos no sabían que en el bar todo la llamaban así.


    —Buenas tardes. Vengo por Lola que hoy no ha venido a trabajar.


    Un vecino le habló:


    ―¿Quién es Lola?


    ―Perdone, pregunto por Rosa.


    —Nosotros hemos venido a hablar con el portero porque en el piso de Rosa se escucha la ducha desde esta mañana.


    —¿La habéis llamado?


    —Hemos tocado el timbre varias veces pero ella no nos escucha.


    —Pues vamos. Echemos la puerta abajo. A lo mejor está enferma.


    —¿Está de acuerdo? —preguntó un vecino al portero.


    —Sí, vamos a ver si a Rosa le ha pasado algo.


    Los hombres subieron al piso de la mujer. Primero llamaron al timbre y nadie abrió. El portero dio una fuerte palmada en la puerta, lo hizo con tanto ímpetu que esta se abrió sola. Eso extraño mucho al portero, ¿cómo era posible que Rosa se hubiera ido sin cerrar el grifo de la ducha―¡Está abierta!—exclamó el portero.


    Los vecinos entraron con miedo. El portero fue el baño y llamó tímidamente:


    —Rosa, ¿estás aquí?, ¿qué te pasa?


    No obtuvo respuesta. El portero abrió la mampara para cortar el agua. Cuando vio a la mujer, este gritó desesperado corriendo al pasillo. Todos salieron tras él.


    —Está muerta, está muerta en el baño. Llamad a la policía.


    Luis se asomó en vez de salir. Entró en el baño y vio a la mujer desnuda en la ducha. Luego salió al pasillo y dijo a los demás:


    —Yo me voy al bar a decírselo a mi patrón. Cuando la policía venga, decidle que ella trabajaba en El búfalo dorado.


    El joven se fue triste. La imagen de Lola en la ducha no se le borraba. Los vecinos dijeron:


    —Nos vamos. No queremos cuentas con la policía. Usted como portero le dice lo que ha pasado.


    —No me dejéis solo, por favor. Es la primera vez que pasa una desgracia como esta en una vivienda.


    —Usted espere en el portal. La policía no quiere mirones.


    Cada uno de los vecinos se fueron a sus hogares y el portero esperó a la policía. Tras media hora, llegaron dos agentes.


    —¿Qué sucede? —preguntaron al portero.


    —He encontrado una mujer en la ducha. Ha debido de morir mientras se duchaba.


    —¿Cómo ha entrado?


    —Toqué la puerta. Los vecinos me dijeron que la ducha estaba cayendo desde esta mañana. Le di fuerte con la palma de la mano y se abrió.


    —¿Puede acompañarnos donde vive la víctima?


    El portero, todo nervioso, llevó a los dos policías al piso.


    —Aquí es.


    —¿Como se llama la mujer?


    —Rosa Huertas. Trabaja en un bar de moteros, El búfalo dorado creo que se llama.


    —Lo conocemos, está en las afueras.


    Los policías echaron una mirada en la estancia y a la almohada que estaba fuera de la cama. Luego vieron el cadáver. Se dirigieron al portero y hablaron de nuevo con el hombre:


    —Tenemos que llamar a la policía científica, al comisario Santos y a su equipo. Puede dejarnos solos.


    El portero se marchó y los dos policías se dijeron el uno al otro:


    —Carlos, estamos ante un asesinato. No creo que la mujer haya muerto en la ducha. La cama esta desordenada pero no hay muestras de haber dormido en ella.


    —Tienes razón. Además, ella está muy bien puesta. Creo que si le hubiese pasado algo no estaría sentada con esa postura.


    —Esperemos que el comisario pueda descubrir algo más sustancioso que nosotros. Ya viene de camino, aunque tardará una hora en llegar, ¿puedes ir por un par de cafés mientras esperamos? —dijo Carlos.


    —Ok, bajo ahora mismo. A mí también me apetece un café.


    Los policías tomaron el café a la espera de que llegara el comisario Santos. Cuando este llegó, los agentes le mostraron el cuerpo de la mujer.


    —Muy bien. Ya podéis marcharos, nosotros nos hacemos cargo del cuerpo. Hemos llamado al forense y al juez.


    Los agentes se fueron y el comisario Santos observó detenidamente el cuerpo. Luego repasó el escenario. Poco después llamó a Cebrián. Este, extrañado, respondió:


    —Santos, ¿qué te ocurre? Tú no me llamas si no tienes un motivo muy especial.


    —Calla y escucha. Creo que estoy ante un asesino en serie.


    —¿¡Qué me cuentas!? ―exclamó Cebrián, todo curioso.


    —Lo que oyes. Estoy en el escenario y es tan parecido a la nuera del señor Morales, que yo diría que es el mismo. La diferencia es que en este lugar no hay bañera.


    —¿Está seguro de eso?


    —Creo que sí, Cebrián. Las víctimas son tan diferentes la una de la otra, que me hace dudar mucho.


    —No tiene por qué. Si hablamos de un asesino en serie, algo deben tener en común, puede ser el tema sexual.


    —Sí, yo también lo he pensado. Esta mujer es camarera en un bar de moteros, tan diferente a la otra.


    —Amigo Santos, no quisiera estar en tu pellejo. Como se te eche la prensa encima, te lo va a poner complicado.


    —Espero no tener a la prensa encima. Intentaré que no llegue a sus oídos tan rápido. Te dejo, ha llegado el forense.


    El forense, Braulio Escobar, era un hombre que rondaba los cuarenta años. Era alto con unas pequeñas entradas en su frondosa cabellera negra y un mechón de pelo blanco a un lado de la cabeza. Al llegar, le dijo al comisario:


    —Santos, parece que se te acumulan los fiambres. ¿De qué se trata esta vez?


    —Otra mujer muerta.


    —Hay un gavilán suelto que te lo va a poner complicado.


    —¿Eso me lo dices o me lo cuentas?


    —Vamos a ver, otra mujer bajo el agua. Esto hace que no pueda decirte con certeza. Pero esta mujer no ha muerto en la ducha. Mi primera impresión es que ha muerto por asfixia, tiene petequias en los ojos y la postura no es natural, la han colocado. Si esta mujer hubiese tenido un problema o hubiese muerto de muerte natural, las posiciones de las manos no serían las mismas. Lo único que puedo confirmar sin hacer la autopsia es que no ha muerto de muerta natural, ha sido asesinada. Te daré más información con los análisis pertinentes, no quiero meter la pata.


    El comisario lo escuchaba con atención, luego le dijo:


    —Pues manos a la obra. No olvides tenerme informado de todo. Yo voy al garito donde ella trabajaba a ver qué puedo averiguar de esta señora.


    —De acuerdo, te diré algo cuando esté seguro.


    El comisario Santos fue a El búfalo dorado. Una vez dentro preguntó por el dueño. Este salió y se presentó:


    —Me llamo Óptimo, soy el dueño.


    —Soy el comisario Santos y vengo a hablar de Rosa Huertas.


    —Ya me he enterado. Mandé a un empleado a por ella. Entró con el portero y descubrieron a la desdichada muerta. Ha sido una pérdida muy grande para mí, era muy buena trabajadora.


    —¿Salía con algún hombre?, ¿o algún cliente del bar?


    —Lola, o Rosa, no salía con nadie y menos con clientes. Era divorciada. Primero tenía dos niños a su cargo pero después su marido consiguió la custodia. Después de este hecho, creo que fue metiéndose en sí misma, apenas hablaba.


    —¿Qué recuerda de anoche?


    —Anoche no había mucha gente en el bar y no noté nada especial. Espere, anoche Rosa recogió pronto, fue limpiando poco a poco, y cuando lo tenía todo le dije que se marchara, una hora antes que de costumbre. —Óptimo se quedó pensativo—. Comisario, me hace preguntas como si Rosa no hubiese fallecido de muerte natural. ¿Qué le ha pasado?


    —Me gustaría que lo mantuviera en secreto pero hay muchas posibilidades de que la asesinaran.


    —Dios mío, ¿quién ha podido hacer una cosa tan cruel? Ella era una buena mujer, no tenía problemas con nadie.


    —Por eso he venido a preguntarle si salía con alguien o si vio anoche algo fuera de lo normal.


    —Lo siento, no puedo ayudarlo. No me di cuenta de nada que fuera extraño.


    —Gracias, no le molesto más. Recuerde, no diga nada de su muerte.


    —Coja a quien lo hizo. Ella se merece eso.


    —Lo intentaré.


    El comisario se fue como había venido, pensativo, porque desde que mataron a Nicanor Morales, las muertes que estaba investigando no habían sido normales. No encontraba ni una sola pista, no tenía una prueba donde poder agarrarse. Subió a su coche y se marchó a la ciudad.


    


    

  


  
    



    Capítulo 18
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    La visita


    


    


    C ebrián Vera llegó con su coche a casa de Fanny. Lo aparcó cerca de la calle de la joven y llamó a la puerta. Ismael, su hijo, le abrió.


    —Hola, papá, ¿qué haces aquí?


    —Hola, hijo. He venido a veros; necesito hablar contigo.


    —Tú dirás, te escuchamos. ¿Recuerdas a Fanny?


    ―Sí, nos vimos en el funeral de su madre. Me alegro de volver a verte.


    —Igual le digo, señor.


    —Fanny, llámame Cebrián, es más cercano. He venido a deciros que he encontrado el coche en el que hicieron los disparos aunque no he tenido mucha suerte porque al coche solo le quedaba el chasis.


    —¿Era del asesino?


    —No lo creo. Era un pobre toxicómano pero murió hace unos meses. Necesitamos saber quién es el asesino y tenemos la impresión de que todo lo que sucedió está ideado por un cerebro. Solo tú, Fanny, lo puedes descubrir.


    —No lo recuerdo bien. Mi mente está borrosa en ese momento exacto.


    —El comisario Santos me ha pedido que, cuando Fanny recuerde al asesino, debe ir a la comisaría para hacer un retrato robot de todo aquello que recuerde.


    —Apenas consigo ver nada, son vagos momentos que se tornan en negro.


    —Por el momento quédate tranquila pero hay una pista para descubrir el asesino, y esa eres tú. Solo podemos contar contigo, eres nuestra única posibilidad.


    —Papá, ¿cómo va todo por casa?


    —Todo está bien. Debes ir a ver a tu madre, te echa de menos.


    —Ya le he dicho que se vaya, no necesito a nadie. ―Aprovechó Fanny para obligar a Ismael a marcharse pues quería quedarse sola.


    —Mi hijo no puede dejarte. Tu suegro nos contrató para protegerte y créeme que no podemos dejarte sola. Puede que haya una forma de atraparlo.


    —¿Qué has pensado, papá?


    —Ponerle una trampa.


    —¿Qué clase de trampa?


    —Tener una entrevista y que salga en la televisión contando la historia de su suceso.


    —No, papá. No exponer a Fanny a que la descubra y que venga a por ella. Aunque le estemos esperando no podemos acelerar las cosas, Necesita coger fuerzas antes de enfrentarse al asesino esperándolo. No podemos acelerar las cosas, Fanny aún no está tan fuerte como parece.


    —No estoy de acuerdo. Si apenas recuerdo algo, ¿para qué voy a ir a la tele? ¿Para no decir nada?— espetó Fanny preocupada,


    —De acuerdo, Fanny, esperaremos a que recuerdes quién disparó a tu novio. Os dejo, voy al despacho.


    —Adiós, papá.


    —Cuídate, hijo. Te tendré informado de lo que vaya descubriendo.


    —Estaré a la espera por si Fanny recuerda algo más.


    Cebrián se marchó y los jóvenes se quedaron solos. Ismael le dijo a Fanny:


    —Vístete, vamos a salir a comprar al centro comercial. Luego tomaremos un café, necesitamos salir de esta casa y que nos dé el aire.


    —Yo no voy a ningún sitio, no voy a salir de mi casa —afirmó la joven muy segura.


    —Ve a tu cuarto y vístete —le ordenó Ismael. Como vio que ella no se movía, la tomó de la mano a la fuerza ante la negativa de la joven.


    —No quiero ir, no quiero salir.


    El joven abrió el armario lleno de vestidos a cual más elegante. Eligió uno estampado con el fondo blanco y ramos en azul oscuro; el vestido tenía una chaqueta azul oscura.


    —Toma, este es de calle. Te sentará bien.


    —No quiero ponerme ese vestido.


    —¿Por qué? ¿Qué tiene? ¿Es feo? ¿O le pasa algo?


    —Es que esta ropa me la compró Nicanor.


    —Mejor aún, lo tendrás más presente. Él nunca va a desaparecer de tu vida, lo extraño es que lo hiciera, sería una señal de que tú no le querías. Pero debes vivir con eso porque es parte de tu vida. Siempre estará a tu lado. —La joven empezó a llorar—. No es momento de que llores, has de asimilarlo cada día un poco más, y poco a poco tu corazón dejara de doler. Te doy cinco minutos para que te vistas.


    El joven salió y Fanny sabía que el chico estaba dispuesto a llevarla a la calle por lo que no tuvo más remedio que vestirse, pero no con aquel vestido, eligió un pantalón vaquero y una camisa verde muy clara. Se peinó y, sin maquillar, llegó al salón. Él, al verla, le dijo:


    —Me parece bien que no quieras llevar vestido. Así estás bien. Ahora al centro comercial.


    Una vez en el centro comercial, el cual era de grandes dimensiones, dieron una vuelta y vieron escaparates. Ismael tenía la intención de comer allí a pesar de la negativa de Fanny. Por eso estaba preparado cuando ella habló:


    —No quiero comer aquí, lo quiero hacer en mi casa.


    —Lo vamos a hacer aquí y a casa llegaremos solo para dormir. Esta es la agenda de este día.


    Así que la chica se tuvo que conformar con la decisión del muchacho. Ya a última hora, los dos se encaminaron hacia el supermercado para comprar lo necesario para la casa. Cuando llegaron, Fanny se fue a su cuarto y no salió. Ismael se quedó pensando. Era difícil llegar al alma de Fanny, tenía que conformarse y esperar. Fue a prepararle una infusión y se la llevó a su cuarto. La joven estaba metida en la cama.


    ―Te he preparado una infusión. Bébetela.


    La joven, sin decir nada, bebió. Luego le dio el vaso y en silencio se acostó de nuevo. Ismael, tras un buen rato sentado en el sofá, pensó en ir a su casa. Abrió despacio la puerta del dormitorio de Fanny y la vio profundamente dormida. Cerró y bajó hasta la entrada cerrando tras de sí. Bajó en el ascensor y, una vez en la calle, cogió su coche y se dirigió a su casa. Sus padres estaban viendo la tele en ese momento. Su madre, al verlo, se levantó corriendo.


    —Ismael, ¿qué haces aquí? ¡Qué alegría verte!, ¿cómo tú por aquí?


    El padre se levantó. ¿Qué había pasado para que el chico estuviera en casa?


    —Ismael, ¿qué ha sucedido? ―le preguntó.


    —Nada, papá. He venido a ver a mamá.


    —¿Y la chica? —apuntó el padre preocupado.


    —Duerme. Está muy cansada de tantos acontecimientos que la han dejado sin fuerza. Además, le he dado una infusión de hierbas relajantes. Necesita descansar.


    —Hijo, ¿te pongo algo de comer? —interrumpió la madre.


    —No, mamá, he comido. Solo he venido a verte y me voy. Debo estar vigilándola, no quiero que le pase nada.


    — Me alegro tanto de tenerte, aunque sea un momento.


    —Si quieres, hagamos una cena y que venga la chica contigo.


    —No sé, papá. Fanny está pasando un mal momento y no sé si ella querrá.


    —Tú lo intentas y de esa manera podemos verte más a menudo.


    —De acuerdo, lo tendré en cuenta y si la puedo convencer, te aviso. Me voy ya, no debo estar mucho más fuera.


    —Hijo, cuídate mucho.


    —Sí, mamá, no te preocupes. Estaré bien. Papá, te tendré al corriente de todo, adiós.


    —Escucha. Toma este número de teléfono y si Fanny recuerda al asesino, llámalo para que haga el retrato. Es un hombre que trabaja con la policía.


    —De acuerdo. Buenas noches.


    —Buenas noches, hijo, que descanses.


    El joven abrazó a sus padres, luego salió en busca de su coche y se dirigió a casa de Fanny. Una vez en la puerta abrió con mucho sigilo y entró. Todo estaba en un absoluto silencio. Fue al baño, se lavó los dientes y se miró al espejo. No era mal parecido, ¿por qué Fanny no quería nada con él? Suspiró resignado, aquella niña lo tenía loco; su delicadeza, su voz suave como la pura fragancia, la más delicada de las personas. No podría competir con un recuerdo, uno de amor puro y grande que parecía haber tenido con Nicanor. ¿Cómo sería el muchacho?


    De pronto escuchó el grito de Fanny. Salió corriendo y entró de golpe abriendo la puerta.


    —¿Qué te pasa, qué sucede?


    —Nada, he tenido un sueño. He visto más claro al que disparó.


    —¿Lo recuerdas mejor? Dime, Fanny, ¿cómo era?


    —Sí, lo recuerdo. Llevaba un gorra, pero creo que porque no tenía cabello, su facciones no las tengo tan claras.


    —No te preocupes, las tendrás cada vez que lo recuerdes. Ahora duerme de nuevo.


    La joven se tendió y el chico la arropó con la sabana. Después salió y se sentó en el sofá. Se recostó un poco y se durmió.


    Fanny se despertó y fue a la cocina. Al pasar por el salón vio a Ismael dormido en el sofá. Sintió pena por él, cada día le hacía el café, la comida, la cuidaba y ella era tan desagradecida con él. Le había insultado más de una vez. Ismael se debía a su trabajo. Entró en la cocina y puso el café. Intentó no hacer ruido para que el chico no se despertara pero Ismael tenía un sueño ligero y no tardó en sentirla trasteando en la cocina. Él llegó a donde estaba ella.


    —Buenos días, me he dormido. Perdona que no esté el café hecho.


    —No tienes por qué pedir perdón, yo puedo hacerlo. Ya va siendo hora de que haga algo en esta casa.


    —No hace falta, yo lo hago con mucho gusto.


    —A partir de ahora debemos hacerlo juntos.


    —Como tú quieras, pero que sepas que no me importa. ¿Has pensando en el asunto de lo de anoche? Debemos ir a la comisaria para hacer un retrato robot.


    —De acuerdo, iré cuando tú quieras.


    —Llamaré a un policía para pedir una cita y no tener que esperar, ¿te parece bien?


    —Sí, me parece bien. Como tú digas.


    Estaba contento, por fin se estaba decidiendo a ir a la comisaría. Llamaría después para pedir la cita, en ese momento solo quería estar con Fanny que parecía que estaba más calmada. Se tomó el café y el pan con mermelada; él era más de pan con aceite pero no le importó con tal de disfrutar de la compañía de Fanny. Después la chica se fue a su cuarto a hacer la cama y recoger sus cosas. Ismael llamó al número que le había dado su padre y concretó una cita. Entonces fue a hablar con Fanny.


    —Ya he llamado. Dice que vayamos el lunes por la mañana.


    —Está bien.


    —Hoy vamos a ir a la tienda, tienes que hablar con Mimí.


    —¿Para qué? No quiero trabajar.


    —No es para que trabajes, es que necesitas saber tras la muerte de tu madre cómo va la tienda.


    —¿Qué te importa a ti cómo vaya la tienda? No tienes nada que ver.


    —No empecemos con eso otra vez. Tienes que tomar las riendas de tu vida. No vas a tirar por la borda lo que tu madre creó para ti. Yo he cumplido la promesa que le hice a tu madre.


    —No me lo recuerdes más, te libero de esa promesa. No tienes por qué sentirte obligado a pagarla.


    —Por mucho que me digas, no te dejaré hasta que estés bien en todos los aspectos, y por otra parte sabes que me debo a mi trabajo.


    —Está bien. Me visto y vamos a la dichosa tienda.


    Fanny se vistió enfadada. Una vez lista, Ismael la llevó a la tienda. Mimí, al verla, fue a su encuentro.


    —Fanny, bienvenida. ¿Cómo te encuentras?


    —Bien. Mejor, me encuentro mejor.


    —Perdona por no ir a verte, he tenido mucho trabajo.


    —Perdóname a mí por no venir a ayudarte.


    —No te preocupes por nada, Fanny. Hay que sobrellevar lo que la vida nos manda. Hola, Ismael, gracias por traer a Fanny.


    —No hay de qué, señora. Ella necesita que usted la ponga al día de cómo están las cuentas.


    —No te preocupes, las cuentas están bien ordenadas.


    —¿Necesita que le ayude?


    —Sin duda necesito una tarde libre, pero primero es que ella esté bien. Lo demás ya llegará.


    —Cuando necesite una tarde libre díganoslo. Estaré aquí con Fanny.


    —Gracias, si lo necesito os lo haré saber. Fanny, ha llegado la colección otoño-invierno, ¿quieres verla? Son nuevos modelos, los colores casi siempre son los mismos pero este año la tonalidad verde está muy de moda junto al rojo oscuro y al dorado. En verdes hay varias tonalidades.


    —¿Dónde está?


    —Está en el almacén. Todo el tiempo que tengo libre me lo paso poniendo precios.


    —Eso lo podemos hacer nosotros si quiere. Tenemos que hacer algo, no podemos estar metidos en casa todos los días.


    —Es que yo no siento ganas de hacer nada —dijo Fanny―. Ismael me obliga a salir.


    —No os preocupéis por nada, yo estoy bien. Paula y Petra suelen venir alguna tarde.


    —¿Ellas? —preguntó Fanny, curiosa.


    —Sí, tus amigas de siempre. Antes de lo sucedido erais buenas amigas, salíais juntas.


    —A mí me gustaría ser la de antes pero no me encuentro bien. No recuerdo todo lo que pasó, estoy confusa. No soy la misma, lo siento. Además ellas iban a ser mis damas de honor.


    —Fanny, ¿has recordado? Qué alegría.


    —He recordado y hubiese sido mejor no recordar nunca Nada .


    ―No digas eso, Fanny.


    La muchacha se fue al almacén dejando a Mimí con la boca abierta. Le dijo a Ismael:


    —Tu intención es buena pero debes entenderla. Ella ha sufrido mucho con lo que le ha pasado en su vida. Con el tiempo volverá a ser la Fanny de antes pero puedo imaginarme el dolor que ha tenido que sentir al recordar a Nicanor.


    —Lo comprendo, pero debo hacerle olvidar todo ese dolor de alguna manera: trayéndola a la tienda, saliendo a tomar café,… Si la dejo en casa, enfermará.


    —Lo entiendo, Ismael. Solo te pido que la cuides, que la ayudes en lo que puedas.


    —Cuando nos vayamos la voy a llevar a tomar café. Después, si ella quisiera, la llevaría al cine.


    —El cine no le gusta.


    —Me alegra que me lo haya dicho. Vamos a verla, puede pensar mal.


    —Sí, de acuerdo, vamos.


    Ismael y Mimí llegaron a donde estaba la joven viendo los modelos de la temporada otoño-invierno.


    —Mimí, los modelos son preciosos. Los colores brillantes me gustan. Vendremos todas las tardes para ayudarte a poner precios.


    —Perdonadme, ha entrado gente. Esperad aquí.


    La mujer se fue a atender a las dos mujeres que habían entrado.


    —Me alegro de que vengas a ayudarla, eso te vendrá bien.


    —Cuando Mimí venga nos vamos enseguida.


    Tras atender a las mujeres y hacer una venta de dos vestidos, Fanny e Ismael se despidieron de Mimí. Luego fueron a una cafetería a tomar un café y después a casa. Fanny llevaba un rato en silencio. Ismael le preguntó:


    —¿Qué te pasa? Te has quedado muy callada.


    —No tengo nada que decir.


    En casa, la joven se fue a su habitación y el joven se quedó resignado. Otra vez se encerraba en su cuarto dejándolo solo. ¿Cuándo cambiaría de actitud? Necesitaba que dejara de encerrarse en sí misma, hacerle compañía, charlar. Suspiró y echó la cabeza sobre el sofá. Pensando en el día siguiente, había quedado en llevar Fanny, hacer un retrato robot al asesino, espero que todo salga bien. “pensó el muchacho”


    En la comisaría de policía, el dibujante diseñaba todos los rasgos que Fanny le iba describiendo. Una vez que el retrato estuvo terminado, lo metieron en la base de datos. El comisario Santos dijo:


    —Qué mala suerte, no está fichado. Estamos como al principio.


    En ese momento llegó Cebrián.


    —Buenos días. Hola, hijos, ¿qué tal ha salido la prueba?


    —Nada, papá. Ese hombre no está fichado.


    —No, Cebrián no está fichado. Estamos ante un ser sin rostro.


    —Nosotros nos vamos ya, no tenemos nada más que hacer aquí ―comunicó Ismael.


    —De acuerdo, hijo, te acompaño a la puerta.


    Los jóvenes salieron a la puerta de la comisaria y se encontraron con una nube de periodistas con micrófonos.


    —Señorita, ¿ha reconocido al asesino del joven Morales?


    —Díganos algo, ¿cómo es el asesino?


    Ismael se volvió y le dijo a su padre:


    —¿De quién ha sido la idea de llamar a la prensa? ¿Has sido tú, papá?


    —Ha sido el comisario Santos.


    Ismael entró de nuevo en la comisaria.


    —Comisario, ¿cómo se ha atrevido a hacer esto? Ha puesto a Fanny en peligro.


    —Te tiene a ti. Defiéndela cuando llegue el asesino y a partir de ahora ten los ojos bien abiertos.


    —No sé cómo se ha atrevido, esto no es buena idea.


    —Tenemos que sacarlo de su agujero. Querrá matar al único testigo del crimen.


    Ismael estaba nervioso e irritado con los acontecimientos, le dijo a Fanny:


    —Tenemos que pasar por esa nube de periodistas, ¿te ves capaz? Yo te ayudaré.


    Cuando los chicos se fueron hacia la puerta, el comisario ordenó a su segundo:


    ―Quiero que a partir de ahora le pongan vigilancia a Fanny, día y noche.


    ―Santos, has puesto la vida de mi hijo en peligro.


    ―Tu hijo la está cuidando, es su trabajo. Y el nuestro descubrir a un asesino.


    ―¿A qué precio, Santos?


    ―Al precio que sea, Cebrián. No hay marcha atrás.


    Cebrián estaba hundido temiendo lo peor. Se asomó por la ventana y vio a Ismael que tomaba a Fanny por la cintura caminando entre los flashes de las cámaras. Por fin salieron de aquel acoso mediático que el comisario había puesto a los chicos. Ismael escuchaba las preguntas de los periodistas dirigiéndose a ellos:


    —Por favor, díganos lo que ha declarado.


    Otro periodista gritó desde más lejos:


    —Dice la policía que puede ser un hombre, ¿es cierto eso?


    Pero Fanny, casi mareada, no contestó a ninguna pregunta. Una vez en el coche y camino a casa, le dijo enfadada:


    —Todo ha sido una encerrona.


    —Perdóname, yo no sabía nada de lo que el comisario pretendía, me ha engañado como a ti.


    —¿Cuándo va a terminar este infierno? Maldito, mil veces maldito quien sea el que me ha destrozado la vida.


    —Solo te digo que siento todo lo que te está pasando.


    —No quiero hablar más contigo, eres igual que todos.


    Se hizo un silencio tan profundo que Ismael sintió un malestar en su corazón. Cada vez que se acercaba a la joven y parecía que ella estaba más tranquila con él, sucedía algo que lo estropeaba y terminaba más alejada.

  


  


  
    



    Capítulo 19
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    Anatómico forense


    


    


    E n una sala de autopsia en el Anatómico Forense de la policía, Braulio Escobar, el forense, estaba pensativo. Tenía dos mujeres sobre las frías mesas anatómicas, las dos muertas, es circunstancias muy similares a las dos anteriores, tenía los cuerpos sin identificar de dos mujeres. A Rosa la habían encontrado en la ducha, a Aida en la bañera, no estaba seguro, intuía que eran obra de la misma persona. El modus operandi era muy parecido, mujeres solas a las que nadie había reclamado sus cuerpos


    Braulio llamó al comisario Santos y este no tardó en llegar.


    —Buenos días, Escobar. ¿Qué tienes que decirme?


    —Buenos días. Llevo pensando un buen rato y te digo que estas mujeres han muerto antes de ser metidas en las bañeras, no tienen agua en sus pulmones. Aida tenía dos golpes en la cabeza, Rosa fue ahogada pero con algo que le tapó la boca, Y a estas dos últimas les pasa lo mismo, asfixiadas. Es como si las hubiesen sorprendido. Yo diría que estaban teniendo sexo en ese momento.


    —¿Un depredador sexual quieres decir?


    —Y muy bruto, por cierto. Rosa tenía bastantes daños en su interior.


    —Esto no creo que case con el asesinato de Nicanor Morales.


    —Tienes que intentar seguir a estas mujeres por las cámaras de seguridad de su entorno. Si no coges a este depredador, pronto esto se me va a llenar de mujeres.


    —Estoy desbordado, no tengo pistas sobre este asesino. Es la primera vez que estoy en una situación tan comprometida.


    —Ponte las pilas lo antes posible. Creo que esto no ha terminado, las víctimas llegan cada vez con menos intervalo entre ellas. Es como si cada vez necesitara matar más a menudo.


    —Haré lo imposible. Voy a dar orden a mis agentes de que investiguen.


    —Yo voy a seguir con esta dama que ha tenido la mala suerte de encontrarse en su camino con el diablo.


    —Cierto, Escobar, te dejo. Si tienes otras noticias, no dudes en llamarme.


    —Lo haré, comisario, sin duda.


    El comisario Santos se alejó todo preocupado. Tenía que poner en marcha todos los instrumentos que tenía en sus manos. Llegó a la comisaría y dio órdenes para que investigaran las cámaras que estaban en el entorno donde vivían las víctimas.


    


    


    Boris estaba en un bar de trabajadores comiendo el menú. Solía comer en estos sitios por lo económicos que eran. Tenía la mirada perdida cuando, una de las veces, vio en la pantalla, aunque no podía escuchar bien, a Fanny entre los periodistas. Murmuró para sus adentros:


    —Maldita zorra. Tuviste suerte de salir con vida, pero no te vas a salir con la tuya.


    Desde aquel día, Boris se puso a buscar a su víctima. Tenía que encontrar a Fanny a toda costa y hacerla callar para siempre. Los días de investigación dieron su fruto, ya sabía dónde vivía. Era el momento de hacerle una visita. Consiguió entrar en el edificio cuando salía un niño del portal. Boris subió al piso donde vivía, tocó el timbre de la puerta. Fanny, enfadada, se dijo: “¿Ahora me molesta llamando a pesar de tener la llave?”


    —¿Qué es lo que te pasa? No tienes…


    Se quedó muda, paralizada, al ver al hombre que tenía delante.


    —Hola, nena, no me esperabas, ¿verdad? —dijo en tono burlón.


    —¿Qué quieres?


    —Ni te imaginas, preciosa. No grites porque si lo haces te daré menos tiempo de vida. Quiero disfrutar de ti, tienes un cuerpo muy lindo.


    Fanny debía ganar tiempo para que Ismael llegara. Astutamente le dijo:


    —Antes de que me mates me gustaría que me concedieras un deseo.


    —No sé, a lo mejor no te lo concedo.


    —A todos los condenados a muerte se les cumple su último deseo.


    ―Pregunta a ver, ¿qué deseo es ese?


    ―Quiero saber antes de morir por qué mataste a mi novio.


    —¿Era tu novio? Pobrecita, te quedaste si su pollita. Eso te ha hecho sufrir mucho, ¿verdad, querida? Pero yo lo puedo arreglar.


    —Sé que no tengo escapatoria, tú eres el que domina. Pero dime, ¿qué te hizo él para que apretaras el gatillo?


    —Me caes bien, nena. Estoy pensando en que te lo voy a decir, preciosa. Me contrató una mujer para quitarle la vida.


    —Su mujer, sin duda.


    ―Eres muy astuta. ¿La conoces?


    —No personalmente, pero la he visto en fotos.


    —Ya no vas a tener la oportunidad de conocerla.


    ―¿Por qué? ¿Tú qué sabes?


    ―No la vas a ver porque está muerta. Quería la fortuna de su suegro a toda costa, quiso jugar conmigo pero perdió la partida. Era una mujer muy bella y apetecible, no sabes lo bien que follaba. Seguro que a tu novio también lo volvía loco.


    —Eres repugnante. ¿Cómo puedes hablar así de los muertos? ¿No te bastó acabar con sus vidas?


    —No solo con ellas, hubo otras que también quisieron jugar conmigo y con mi polla, no te imagina lo que disfrutaron las muy putas, como gritaban cuando la follaba y acabaron de la misma manera


    ―¿Cómo puedes ser tan cobarde y matar a mujeres indefensas?


    —También vengo por ti. Eres peligrosa, mejor que te reúnas con ellas.


    —¿Por qué quieres matarme?


    —Fuiste la única que me vio la cara. Has ido a la policía a declarar contra mí y eso no voy a perdonártelo. Por eso voy a cobrarme mi tributo, voy a follarte y cuando tengas un orgasmo, te mataré. Te irás al otro mundo gustosa.


    —No te vas a salir con la tuya. Tengo un guardaespaldas.


    —¿Dónde está? No veo ningún tío. Eres una embustera, lo haces para que desconfié. Conozco a las zorras como tú. Ven, que te voy a hacer disfrutar.


    —Déjame en paz, no me toques.


    Mientras Boris la llevaba al sofá, le decía lleno de rabia:


    —No puedes hacer nada contra mí, no tienes fuerza. Primero te voy a besar.


    —No… Déjame, no quiero… No quiero…


    —Deja de resistirte, puta. Lo voy a conseguir quieras tú o no. Me gusta, eres deliciosa, tan suave y delicada.


    Boris intentaba besarla. La tenía tendida en el sofá y las manos cogidas, su pierna sobre ella. La joven intentaba deshacerse de la bestia que tenía encima pero no podía escapar de sus garras, era demasiado fuerte para ella.


    Ismael llegaba al piso con las bolsas de la compra. Las dejó en el suelo, y cuando fue a meter la llave en la cerradura se dio cuentas que la puerta estaba abierta y dentro del piso se oían ruido de forcejeo, entro corriendo y vio al hombre sobre Fanny sin pararse a pensarlo, se abalanzo contra él y le agarró del cuello de la camisa. Eso le hizo apartarse de la joven que se levantó deprisa viendo cómo empezaba una lucha a puñetazos entre los dos hombres. Una de las veces, Boris cayó sobre la mesa de centro y la rompió. Ella llamó a la policía mientras la pelea se hacía más intensa. Los golpes se intercambiaban rompiendo todo lo que había en el piso. El cansancio era evidente entre los hombres que cada vez se tambaleaban más. Ismael le dio un puñetazo a Boris que se quedó en la puerta de la terraza. No le dio tiempo a reponerse cuando otro puñetazo le llegó con tanta fuerza que terminó contra el balcón de la terraza. Su peso lo desestabilizó y le hizo caer al vacío hasta impactar contra la acera en el momento que un coche de policía se paraba.


    —Llama a una ambulancia, aún vive —le dijo un policía al otro.


    Del piso de enfrente salió uno de los agentes que había mandado vigilancia el comisario.


    —Esperad a la ambulancia, no lo dejéis solo. He llamado al comisario Santos, llegará muy pronto— Cuando llego ante ellos le dijo a su compañero:


    El policía subió al piso de Fanny que seguía con la puerta abierta. Vio a la joven poniendo hielo en la cara de Ismael.


    —¿Qué ha pasado aquí? ¿Quién es el hombre que ha caído por el balcón?


    —El asesino de Nicanor Morales, mi novio —dijo Fanny antes de que Ismael pudiera hablar.


    —¿Estás segura de eso?


    —Completamente. Él me lo ha contado.


    —El hombre está grave pero todavía vive. Hemos llamado a una ambulancia. Dentro de poco llegará el comisario Santos.


    —Pues esperaremos a que venga.


    —Por supuesto, ¿necesita un médico? —preguntó el policía mirando la cara del muchacho.


    —No necesito nada, estoy bien. Con el hielo desaparecerán los hematomas.


    —Debería ir al hospital. Puede tener lesiones internas.


    Poco después llegó el comisario Santos con Cebrián Vera, al que había llamado. Este, al ver a su hijo en el sofá con los moratones, se preocupó por sus magulladuras.


    —Hijo, ¿cómo estás? ¿Qué ha pasado? Cuéntame.


    —El asesino de Nicanor ha venido a por Fanny.


    —Menos mal que no te ha pasado nada. ¿Y a ti Fanny?, ¿te ha hecho algo?


    —Nada, señor, estoy bien. Ese hombre es el que mató a mi novio.


    —¿Qué pruebas tiene para saberlo? ―interrumpió Santos.


    —Él me lo dijo. También que había matado a la nuera de Humberto Morales. Me dijo que ella lo contrató para matar a mi novio. También me dijo que había matado a otras mujeres.


    —Ahora sabemos quién las mato y porque motivo, gracias a usted.


    Un agente entró en el piso deprisa e interrumpió:


    —Perdón, comisario. El herido ha muerto antes de llegar al hospital.


    ―¿Sabéis cómo se llama? ¿Lo habéis identificado? ―preguntó el comisario.


    —Sí, señor. Se llama Boris. He mandado a dos agentes a su casa a que investiguen.


    —Muy bien hecho. Cebrián, lleva a tu hijo al hospital. Usted, señorita, ya está libre de amenazas. Puede respirar tranquila. ―Se dirigió a la joven que estaba muy seria.


    —Muchas gracias, comisario, puedo quedarme sola. De hecho, ya no es necesario tener un guardaespaldas.


    ―Si no quiere, no tiene por qué tenerlo. Si la necesitamos para hacer una declaración más completa la llamaremos dentro de unos días.


    El comisario se marchó con sus agentes. Cebrián tomó a su hijo del brazo.


    —Muchacho, vámonos. Te llevaré al hospital.


    Intentó convencer a su hijo que no quería salir de allí y dejar a Fanny sola. Ismael le dijo a su padre:


    —Papá, entra las bolsas. ―Ismael se dirigió a la chica con cara de pena―. Fanny, si necesitas ayuda, no dudes en llamarme.


    —No necesito nada. Adiós, cuídate. Ve al hospital.


    El joven como siempre se quedó triste. Fanny le había hablado con su frialdad habitual. A la salida, cogió las llaves del suelo y se las metió en el bolsillo. Tendría la oportunidad de volver a verla para devolvérselas. Así, al día siguiente, podría verla con una excusa. El chico se iba con pena.


    Fanny se quedó sola. Todos los policías se habían marchado. Ya no importaba nada. Se llevó las bolsas a la cocina y las ordenó.


    Se sentía sola. Pensó en Ismael. Fue a su cuarto y preparó una pequeña maleta; metió lo más necesario. Luego se metió en la ducha. Puso la casa en orden, recogió todas las tablas rotas, las sillas, y lo demás y las dejó a un lado del piso. Menos mal que los cristales del balcón no los habían roto en la pelea. Llegó la hora de acostarse; estaba muy cansada. Antes de dormir volvió a recordar a Ismael, su fiel amigo, su guardaespaldas. No tardó en quedarse dormida. El sueño llegó inundando su cuerpo y se abrazó al profundo descanso.


    


    

  


  
    



    Capítulo 20
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    El asesino


    


    


    E n el hospital, Ismael había terminado del reconocimiento minucioso. No tenía nada importante, solo lo normal en la pelea: hematomas y poco más.


    Al llegar a casa, su madre se preocupó al ver al muchacho.


    —Hijo, ¿qué te ha pasado?


    —Nada, mamá, no es nada.


    —¿Cómo que nada? Te voy a poner hielo.


    —Mamá, me han mandado una pomada. Solo ha sido una pelea.


    —¿Solo una pelea? Estás magullado.


    —Mamá, voy a la cama, estoy cansado.


    El chico se fue y Cebrián le dijo a su esposa:


    —No te preocupes, no ha pasado nada. El trabajo ya se ha terminado; antes de que sea más tarde voy a llamar a Humberto Morales.


    Se marchó al despacho y llamó. La voz de Humberto respondía al otro lado:


    —Buenas noches, Cebrián, ¿qué pasa?


    —Le tengo que dar una noticia.


    —¿Buena o mala?


    —Buena creo, aunque en su contexto.


    —Por favor, dígame —interrumpió Humberto ansioso de saber.


    —Hoy hemos encontrado al asesino de su hijo.


    —¿Quién es?


    —No le puedo decir, solo que era un asesino a sueldo.


    —¿Pagado por quién?


    —Según Fanny, por su nuera.


    —Sabía que había sido ella, no tenía dudas. Maldita mujer.


    —Él fue el que la mató porque ella no se dejaba chantajear.


    —Fue pagada con la misma moneda. No puedo decir que estoy contento porque no lo estoy. Solo siento pena —murmuró Humberto abatido.


    —Comprendo lo que siente: esperando saber quién fue la persona y al saberlo se queda con ese vacío y el dolor no desaparece.


    —El dolor nunca va a desaparecer por muchos años que pasen. Pasaré por su oficina para que me dé todos los detalles. ¿Dónde está el asesino?


    —Murió antes de llegar al hospital.


    —Quedamos en lo dicho. Buenas noches, Cebrián.


    —Buenas noches, señor.


    Humberto cortó el teléfono y se quedó sentado suspirando. En eso entró su mujer y le comunicó:


    —La cena esta lista.


    —Siéntate, quiero hablarte.


    Dana se sentó y le preguntó:


    —¿Qué quieres decirme?


    —Por fin han encontrado al asesino de Nicanor.


    —¿Es cierto lo que me dices?


    —Cierto, me lo ha comunicado Cebrián.


    —¿Está en la cárcel?


    —Está muerto debido a sus heridas.


    —¿Qué más sabes? Cuéntamelo todo.


    —Cebrián no me ha dado todos los detalles de lo que sucedió.


    Dana se levantó y se fue para su marido. Sentándose en su regazo le rodeó el hombro y lo besó. Humberto pensaba que tenía olvidada a Dana, su bella esposa. Era la persona que más quería, la cual le daba estabilidad y serenidad. Estaba tan unido en ese momento que se dieron un beso. Por un momento el tiempo se había detenido ante ellos, no sintieron que entraba Marina. La niña les dijo sorprendida:


    —Abuela, ¿qué haces sentada encima del abuelo?


    —Le daba un beso.


    —Yo también quiero subirme y darle un beso.


    —Nada de eso. Dos mujeres sobre mí es demasiado.


    Dana se levantó y Humberto le dio una noticia sorprendente.


    —Marina, ¿quieres que mañana vayamos al zoo a ver a los animales?


    —Sí, bien, muy bien. Me gusta ver a los animales.


    —Ve a la cocina y se lo dices a Liliana.


    —Voy corriendo, ella me ha dicho que la comida está lista.


    La niña salió corriendo y Humberto sonrió.


    —Es un encanto. Marina se pone tan contenta con cualquier cosa.


    —Sí, Humberto. Se parece a nuestro hijo cuando era pequeño.


    —Sí, tienes razón, se parece mucho. Siempre tan curiosa.


    Humberto tomó por la cintura a su mujer y llegaron al comedor.


    Allí estaba la criada poniendo los platos en la mesa.


    Humberto le dijo a la mujer:


    —Liliana, mañana vamos al zoo de excursión. Prepara comida para comerla en las mesas debajo de los eucaliptos. Vamos todos; lleva comida para nosotros y para vosotros, el chófer y tú.


    —De acuerdo, señor, prepararé todo lo necesario. La niña ya me lo ha dicho, está muy contenta.


    La familia se sentó y la mujer les sirvió la cena. Por la mañana, todo estaba listo para salir al pueblo de Nudrian donde se encontraba el zoo. Humberto, Dana y la niña salieron para ver todos los animales. La niña exclamó con el primer animal que vio:


    —Abuelo, ¡un pavo muy grande!


    —Marina, es un pavo real.


    —¡Qué bonito, qué bonito! —La niña iba de sorpresa en sorpresa—. Mira ese, abuela, tiene algo rojo que le cuelga, ¿qué es?


    La abuela se reía de las exclamaciones de Marina.


    —A eso que le cuelga como tú dices se le llama moco.


    La niña soltó una carcajada.


    —Moco dices, qué risa.


    —Vamos, hay que seguir, nos quedan muchos animales que ver —interrumpió el abuelo. Siguieron viendo el zoo. Llevaban más de una hora caminando cuando Humberto dijo:


    —Vamos a descansar un poco.


    No se encontraban lejos de donde tenían que comer. Llegaron y el chófer estaba sentado en una de las mesas que había debajo del eucalipto.


    —Estamos cansados, vamos a descansar un poco. Marina, ¿quieres agua o zumo? Llevad vosotros a Marina a que vea lo que queda del zoo. Nosotros nos vamos a quedar aquí sentados, os esperaremos aquí. Ya no estamos para hacer todo el recorrido.


    Una vez que el chófer y Liliana se marcharon con la niña, Humberto fue a una de las cestas, cogió dos copas y de una nevera sacó una botella de champán.


    —Humberto, ¿cómo se te ha ocurrido traer champán?


    —Vamos a celebrar este día especial nosotros dos.


    Humberto abrió el champán y llenó las copas.


    —Por ti, amor mío.


    —Por ti, Humberto, y por nuestra nieta.


    Bebieron la primera copa, Humberto habló de nuevo:


    —He querido celebrar este día aunque no podamos estar contentos del todo ya que no tenemos a Nicanor. Al menos tenemos a su hija con nosotros. Ahora ya no hay nadie que nos la pueda quitar, lucharemos para que sea como nuestro hijo. Le daremos todo nuestro amor y cariño.


    Humberto besó a su mujer y luego bebieron despacio, sin prisa. Dana, de vez en cuando, apoyaba la cabeza sobre el hombro de su marido.


    ―Te quiero, Humberto. Eres lo mejor que me ha podido pasar en la vida.


    ―Somos afortunados por tenernos el uno al otro para siempre, viviendo juntos que es lo mejor del mundo. Dana, mi fiel esposa, has sido mi calma y mi apoyo.


    ―Humberto, me vas a sacar los colores. Después de tanto tiempo aún me ruborizo.


    Se besaron de nuevo mientras brindaban por su amor. Una hora después, llegaron los criados para preparar la comida. A la niña se le notaba el cansancio. Marina comentó:


    —Tengo mucha hambre.


    —El zoo te ha dado hambre, ¿verdad, cielo?


    Liliana puso la mesa a los señores y en la mesa de al lado puso su comida para ella y el chófer. Humberto, al verlos, les matizó:


    —¿Dónde vais? En esta mesa hay sitio para vosotros dos. Hoy es un día especial y vamos a comer todos juntos.


    —Pero, señor, no es correcto.


    —Nada, todo es correcto. Hoy a sentarse con nosotros, almorzaremos todos juntos y no hay más que hablar.


    Los criados se sentaron con sus patrones y la niña agregó:


    —Me gusta que comáis con nosotros. Toma un trozo de carne, es mucho para mí.


    Marina cortó la carne y se la pasó al plato de Liliana. La mujer se lo agradeció:


    —Gracias, Marina, pero tú tenías mucha hambre.


    —Sí, tengo mucha hambre. Pero yo quiero un poquito de lo que tú estás comiendo. A eso se llama compartir.


    —Por supuesto, corazón. Yo te doy todo lo que tú quieras.


    Dana sonreía con lo que su nieta hacía, era un encanto de niña. La comida pasó entre risas y todas provocadas por Marina que llenaba de vida a todos a su alrededor. Era el centro de todas las miradas.


    Llegó el momento de recoger. La niña se había quedado dormida y llevaba mucho tiempo en los brazos de Liliana. Ella quiso recoger pero Dana le dijo:


    —No, quédate con la niña. Yo recogeré todo esto, no te preocupes.


    —Pero, señora, no puedo permitir que usted trabaje.


    —Tú estás con mi nieta en brazos y no quiero que la despiertes. Puedes meterte en el coche con ella. Y no protestes.


    La mujer obedeció. Los dos hombres y Dana metieron todo en el maletero. Una vez recogido, salieron del zoo rumbo a la casa. Humberto se sentía feliz, estaba rebosante de agradecimiento. Por un momento se había olvidado de su pena, parecía que un peso se había liberado de sus hombros cansados. Respiró tranquilo.
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    Miedo a perderla


    


    


    I smael se levantó de la cama. Tenía el cuerpo dolorido. La crema que se puso la noche anterior había evitado que los hematomas de su cara se pusieran morados pero tenía hecho un trapo su cuerpo. Llegó a la cocina y su padre estaba desayunando. Cuando lo vio, le dio los buenos días:


    —Hola, muchacho. ¿Cómo has pasado la noche?


    —Bien, papá. Mejor de lo que esperaba.


    —Siéntate a comer. Toma el café, está calentito.


    —Gracias, papá. Hoy voy a ir a la casa de Fanny a devolverle las llaves.


    —Me parece que esa chica ha entrado en tu corazón.


    —¿Qué cosas dices, papá? No se pueden mezclar el trabajo y los sentimientos.


    —No puedes engañar a tu corazón con ese razonamiento. Se te nota demasiado.


    —Ella no está por mí, no me quiere.


    —Dale tiempo al tiempo, está muy reciente lo de su novio.


    —Estaba muy enamorada de él, ha sufrido mucho, papá. No te lo puedes ni imaginar.


    —Me hago una ligera idea, hijo, pero si te gusta debes intentarlo. Ahora no hay oponentes para que no lo intentes.


    —Eso es cierto, pero muchas veces un oponente muerto es más peligroso que vivo y tiene los recuerdos. Hay que temerles mucho, yo lo he vivido con ella. Su dolor y malestar es muy fuerte.


    En eso entró la madre que le preguntó:


    —Hola, mi niño, ¿cómo estás?


    —Bien, mamá, estoy bien. He dormido bien.


    —Me alegro, cariño, ¿quieres más café?


    —No, ya está bien con una taza. Ahora me voy, quiero llegar a casa de Fanny; me traje sus llaves anoche.


    —¿Vendrás para comer?


    —Creo que sí, pero si me invita Fanny no vengo.


    —Anda ya, Ismael. Con no esperarte a comer es suficiente. Ten cuidado.


    —Lo tendré, mamá. Adiós, hasta luego.


    El chico salió sonriendo, tomó su coche y llegó a la casa de la joven. Tocó el portero pero esta no le abría. Extrañado, abrió con la llave. Una vez arriba en el piso llamó otra vez a la puerta pero no obtuvo resultado. Cada vez estaba más nervioso. Abrió deprisa y la llamó:


    —Fanny, ¿estás dormida? Fanny, ¿dónde estás?


    El silencio le respondió. Miró todas las habitaciones y la chica no estaba allí. Salió cerrando la puerta y se dirigió a la tienda. Quizá había pensado en ir a ayudar a Mimí. Pero cuando llegó, Fanny no estaba. Mimí le informó de la decisión de la joven:


    —Llegó esta mañana con una maleta. Me dijo que se iba a las montañas de Mardallan. Es un complejo turístico con cabañas de madera. Se va por la salida norte de la ciudad. Estaba muy extraña. Fanny no es la misma, tengo miedo por ella. Puede cometer una locura.


    —Iré en su busca. El problema que tengo es que no me quiere cerca.


    —Debes intentarlo. Tienes que convencerla de que tiene que volver a su vida de antes.


    —Lo voy a intentar, aunque me cueste la vida. Salgo ahora.


    —La quieres mucho. Es una pena que ella tenga a Nicanor en su corazón.


    ―Me gusta mucho, creo que me enamorado de ella a sabiendas de que ella no me quiere y puede que nunca me llegue a querer.


    ―No pierdas la esperanza, sigue a su lado. Fanny va en autobús, ella no conduce.


    —Con mi coche llegaré casi al mismo tiempo.


    —Ve con Dios, muchacho, y suerte.


    —Gracias. Salgo en este momento.


    El muchacho se fue, subió a su coche y se dirigió a la salida norte como le había dicho Mimí.


    Cebrián había quedado con Humberto, pero antes de salir hacia el despacho, le sonó el móvil. Era Ismael.


    —Hola, papá, no voy a ir a comer. Fanny ha salido de la ciudad, voy en su busca. Temo por ella.


    —De acuerdo, hijo. Ten cuidado.


    —Dile a mamá que no voy, por favor.


    —Se lo digo, no te preocupes por nada.


    Cebrián cerró el móvil y se lo metió en el bolsillo. Su mujer llegaba y había escuchado las últimas palabras.


    —¿Qué tienes que decirme?


    —Tu hijo no viene a comer.


    —¿Y eso por qué?


    —Ha ido de cacería.


    —¿Cómo que de cacería? No te comprendo.


    —Fanny ha salido de la ciudad y él va en su busca. Compréndelo, se ha enamorado de ella.


    —La chica no lo quiere, no puede tenerla.


    —De momento no está por él pero es normal con lo que ha pasado.


    —Él no viene a comer, ¿y tú?


    —Yo sí pero no te preocupes por nada. Nuestro trabajo no tiene horas.


    —Anda, vete a trabajar que me tenéis contenta los dos.


    —No te quejes. Si eres la mujer más importante del mundo para mí.


    —La mujer más importante, ¿cuánto hace que no me llevas a cenar por ahí a un bello restaurante?


    —Esta noche, ¿te apetece?


    —¿Eso es una broma o va en serio?


    —Tan en serio como que ahora te tengo entre mis brazos y voy a darte un beso.


    La besó y luego se separó de ella. Le dijo:


    —No voy a esperar a la noche. Te voy a llevar al mediodía. Luego pasamos la tarde juntos. Ponte guapa para cuando venga.


    Cebrián se marchó hacia el despacho. Una hora después estaba frente a Humberto. El hombre le preguntó:


    —Cuénteme todo lo que sepa del asesino de mi hijo.


    —Ya lo sabe casi todo.


    —Quiero los detalles más mínimos.


    —Primer paso: Aida contrató a un sicario para matar a su hijo.


    —¿Qué motivo la llevó a eso?


    —Con el fin de heredar todo su dinero. Sabía que su hijo tenía una novia y que se iba a casar. Pensó que perdería todo su dinero y que, si tenía otro niño, se quedaría sin nada. Quería el dinero para su hija y para ella.


    


    »El asesino contrató a un chico que puso su coche pero este lo asesinó, estoy casi seguro de ello. El sicario empezó a mantener una relación oculta con su nuera. Cuando hizo el trato con usted, ella dejó de verlo pero quería chantajearla. Ella se opuso y por eso la mató, según le dijo a Fanny.


    —Qué historia más macabra.


    —Su nuera jugó con el diablo sin saberlo y perdió contra él.


    —Mala mujer, no tenía caridad. Mi hijo la quería tanto y ella lo odiaba, solo quería el dinero y vivir sola.


    —Eso es lo referente a su nuera, lo otro fue una encerrona.


    —¿Qué encerrona?


    —El comisario le tendió una trampa a Fanny cuando esta fue a la comisaria. Llamó a la prensa y la echaron en todos los telediarios. El asesino la vio y fue a por ella pero allí estaba mi hijo. En la pelea, el asesino cayó por el balcón y murió.


    —Qué historia tan dura.


    —Muchas personas se han quedado en el camino. El hombre era un asesino, vivía de la muerte. Por donde pasaba, dejaba un rastro de dolor y muerte.


    —Por fin todo ha acabado.


    —Sí, señor. Por fin sabe por qué mataron a su hijo. Pero sospechaba de su nuera.


    —Siempre he intuido que fue ella.


    —No se equivocó.


    —Muchas gracias, Cebrián.


    Humberto se levantó y sacó el talonario. Cebrián le dijo:


    —No es necesario que me pague más de lo que me dio.


    —Nada, le doy lo contratado. Déselo a su hijo que seguro que se ha sacrificado por cuidar a Fanny. Ha estado muchos días con ella, es mejor que tenga una buena recompensa.


    Humberto puso la cantidad de dinero en el cheque y salió del despacho. Cuando Cebrián miró el reloj se llevó una sorpresa. Iba a llegar tarde a la cita con su mujer. La llamó y le dijo que iba de camino. Cuando llegó a su casa vio a su mujer con mala cara.


    —Perdóname. ¡Pero qué guapa te has puesto! ¿Has ido a la peluquería? ¿Te has maquillado? ¡Cuánto hacía que no te arreglabas para mí!


    —Has llegado más de una hora tarde. Ahora no te disculpes, no cumples tus promesas.


    —No es tanto una hora. He tenido a Humberto Morales, compréndelo, no le iba a decir que se fuera. He tenido que aguantarme.


    —No debería ir contigo.


    —Pero si tengo la mesa reservada.


    —Esta vez no voy a acceder, sabes que no me gusta que me hagas esperar.


    —No volverá a pasar, te lo prometo.


    Cebrián besó en la mejilla a su mujer que llevaba un vestido muy elegante en un tono pastel. Al final la convenció de que lo acompañara. Iba muy contento por todo, por el buen trabajo que había hecho. Por fin se había terminado. Lo mejor era la buena suma que Humberto le había regalado. Al llegar al restaurante se disculpó:


    —Siento llegar tarde, he tenido un problema en el trabajo.


    —No se preocupe, no es importante. Entre semana no hay problema con las mesas. Tomen asiento, en un momento les servimos.


    El camarero se fue y vino al momento con una botella de champán muy frío en su cubitera; la abrió y les llenó las copas.


    —Brindemos por ti y por mí, por los años que llevamos juntos, por nuestro hijo que es lo mejor que tenemos, lo más hermoso que nos ha podido pasar. Sigo queriéndote como el primer día, no suelo decírtelo, pero es así aunque tú no te lo creas.


    Ángela lo miraba extrañada por su ternura olvidada de tantos años. Ahora parecía un joven queriéndola enamorar de nuevo. Ella nunca había dejado de quererlo, pero el amor se había enfriado cada día más. Se pasaban semanas, a veces meses, sin hacer el amor, y cada vez costaba más trabajo entregarse el uno al otro.


    La mujer se estaba emocionando cuando vio al camarero con un ramo de rosas rojas. Ella se preguntó para quién sería. Su sorpresa fue que llegó a su mesa; sus ojos se llenaron de lágrimas por la emoción.


    —Para ti, mi querida Ángela, para que perdones mi olvido.


    —¿Por qué has hecho esto? No lo esperaba.


    —Por eso lo he hecho, porque sé que tú no lo esperabas. Pero debemos intentarlo de nuevo y estar más unidos. Siempre he vivido una vida llena de muerte, eso le lleva a uno a perder la conexión con las personas que están a nuestro alrededor, las que más amamos y las que tenemos olvidadas. Son tan importantes, nunca nos exigen nada y nos lo dan todo a cambio de nada.


    —Deja de hablar así que me haces llorar.


    —Te quiero, Ángela, aunque he tardado en decírtelo.


    —Calla. Sé que me quieres, me pones nerviosa.


    —¿Nerviosa después de tantos años a mi lado?


    —Me emociono. Las rosas son preciosas, ya no recuerdo la última vez que me regalaste flores.


    —Come que se enfría la comida.


    Cebrián sabía lo sensible que era Ángela. Le dijo lo de la comida para que su esposa no llorara. La conocía bien y sabía que, en el momento menos esperado, se le escaparían unas lágrimas por la emoción recibida. La miró con ternura y le tomó la mano sobre la mesa. Ella lo miró agradecida por aquel momento que le había regalado. Terminaron la comida y se fueron a casa. Ángela puso las rosas en un jarrón y se sentó con su marido en el sofá. Él le hecho el brazo por encima y la besó. Ella posó su cabeza sobre sus hombros y suspiró. Los pequeños momentos en su vida se hacían muy grandes. Abrazó a su marido y, por un momento, la mujer se sintió protegida y feliz.
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    Un nuevo descubrimiento


    


    


    F anny llegó al recinto donde estaba la cabaña. Le habían asignado una que se encontraba entre los árboles, cerca de una explanada. Al lado había un barranco y el borde del precipicio tenía una baranda de leños. A un lado había un mirador para ver las vistas y poder apreciar lo profundo del barranco. Al frente, unas colinas que se perdían en el infinito cielo azul. La explanada era parecida a una plaza donde no había salida. La cabaña era encantadora; las vistas desde allí divisaban un paisaje maravilloso; el aire se respiraba puro. Fanny entró en la cabaña y dejó el equipaje. Ni siquiera miró cómo era; salió y caminó hacia el mirador. Miró al fondo del barranco con una sola intención.


    Estaba ausente de todo lo que sucedía a su alrededor. Su mente vagó por sus recuerdos. Había estado ya en aquel lugar, un fin de semana con Nicanor. El joven le había dado una sorpresa. Le había vendado los ojos antes de llegar y, cuando se apearon del coche, el chico la tomó de la mano. Con diligencia, la llevó dentro de la cabaña.


    —Cuidado, hay tres escalones para subir. Ahora abro la puerta, cuidado, mi amor. Ya estamos dentro, déjame que te quite la venda.


    Cuando Fanny se quitó la venda lo primero que vio fue el enorme ramo de flores variadas. El jarrón estaba encima de la mesa, al lado una cubitera con una botella de champán y dos copas en una bandeja que parecía de plata con un cuenco con bombones. Vio que Nicanor abría el champán y llenaba las copas.


    —Toma, preciosa, brindemos por nuestra boda, por ti y por mí. Por nuestra futura felicidad.


    Fanny se encontraba en un estado que no podía asimilar la sorpresa. Bebió el champán de una vez; estaba fresco y muy bueno. Nicanor le dijo, asombrado porque la chica se lo bebiera de un golpe:


    —Despacio, corazón, que se te va a subir a la cabeza muy deprisa. Hay que saborearlo.


    Se fue hacia ella, la besó con ternura y le susurró junto a sus labios:


    —Despacio sabe mejor y así lo beben unos labios tan tiernos como los tuyos. Sabes mucho mejor.


    La fue desnudando poco a poco. Ella le comentó:


    —¿Tan pronto vas a empezar? No hemos traído ni la maleta.


    —Eso puede esperar, ahora esto es más importante.


    Le fue besando los pechos hasta meterse los pezones en la boca y succionar. Fanny se derretía por momentos, más aún cuando los dedos entraron en su vagina jugueteando con el placer, arrancándole un suspiro. Nicanor mordió su labio inferior, luego su lengua cálida entró en la boca encontrándose con la de Fanny. Las bragas de ella se mojaron con rapidez; necesitaba el miembro del joven. La tenía desecha, él sabía cómo hacer para que lo deseara. Ardía en un fuego abrasador, ya no razonaba, quería más y más.


    —Quiero más.


    —¿Más de qué, mi amor?


    —De lo que tienes, de lo que siempre me das.


    —¿Y si tardo un poquito qué vas a hacer?


    La joven metió la mano en la bragueta y notó su erección fuerte y dura. Poco a poco desabrochó el cinturón y los botones de la camisa. Cuando la hubo desabrochado se la quitó y la tiró al suelo. Él le acariciaba la espalda mientras la joven le bajaba el pantalón y quedaba su miembro libre de su prisión. Le dio media vuelta y él se quedó boca arriba. Fanny se subió sobre él cabalgando, primero suave y a medida que el placer aumentaba, sus movimientos eran más rápidos y estalló en gemidos. Plácidamente se deslizó casi sin fuerza sobre él quien cayó a su lado con un suspiro, casi un grito.


    —Has llegado muy pronto al orgasmo, no me has esperado.


    —Me tienes caliente. Haces que no razone, no podía más.


    —¿Se te ha desatado la boca?


    —No te he dicho ni la mitad de lo que pensaba mientras llegaba a lo más alto. En ese momento me he mordido la lengua por vergüenza.


    —No debes reprimirte y si quieres decir palabrotas, puedes hacerlo.


    —Hoy me ha gustado mucho.


    —Más te va a gustar ahora cuando nos corramos juntos. Acariciaré palmo a palmo tu piel, te pondré otra vez con ganas, vas a querer hacer el amor de nuevo deprisa.


    —Lo estoy deseando ya. Tengo ganas de ti, muchas ganas.


    —Tenemos todo el fin de semana para no salir de esta cabaña y hacer el amor a placer, para eso hemos venido aquí. Nos amaremos, te tendré a mi lado, entraré dentro de ti una y otra vez, a todas horas, hasta que la fuerza nos abandone.


    Fanny reía acurrucándose junto a él, besándose. La penetró hasta no poder más. Ella gemía, daba rienda suelta a su fantasía sexual. Llegó el momento del clímax y en el vaivén de su placer, se le escapó:


    ―Síiii… Mmmm… síiii…


    ―Fanny, mi amor. Ahora muévete. Fanny, muévete.


    Se quedaron exhaustos. Nicanor no tardó en ir por dos copas de champán y luego otra más. Decidieron salir por la maleta al coche; hacía frío. Nicanor encendió la chimenea. Pronto un agradable calor recorrió los rincones de la cabaña.


    —Qué bien se está aquí. Qué calorcito hace.


    —¿Te gusta mi sorpresa, cariño? —le preguntó Nicanor.


    —Mucho, mi amor, mucho. Solo quiero darte las gracias.


    —No me des las gracias. Te quiero, te quiero.


    Fanny sintió la brisa fresca del viento en su rostro. Con las manos cogidas a la baranda, miró a la profundidad del barranco. Pensó que si se lanzaba, su dolor desaparecería para siempre. No quería vivir sin Nicanor. Por un momento le llegó la imagen de Ismael, lo dulce que era, cómo la cuidaba, le hacía la comida. Solo quería su bienestar. Quizá había sido muy dura con él, sentía pena por el muchacho pero ella no lo podría amar nunca. Volvió a mirar al vacío, todo terminaría en un momento. Estaba decidida cuando una voz la detuvo:


    —Fanny, no. —Una mano la detuvo—. No lo hagas —le repitió de nuevo.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado?


    Fanny tenía los ojos llenos de lágrimas. En su cara se notaba el dolor y su cuerpo estaba débil, casi sin fuerza.


    —Eso no importa. Lo importante es que estoy aquí para seguir ayudándote. ¿Crees que Nicanor quería que hicieras lo que piensas? Dímelo, ¿lo querría para ti?


    —No pienso decirte nada, no quiero hablar de esto.


    —Tú sabes lo que te llamaría. Te diría que eres una cobarde, que no eres capaz de rehacer tu vida. ¿No has pensado que lo que le gustaría es que vivas tu vida, que seas feliz y que no te olvides de él? Eso es lo que le gustaría. Sí, Fanny, eso querría, que no fueras débil.


    Fanny se quedó callada. No tenía palabras para contestarle. La tomó del brazo y le preguntó:


    —¿Dónde está tu cabaña?


    Fanny, sin decir nada, echó a andar. Poco después llegaron a la cabaña, la que estaba más cerca del barranco. Entraron en ella y la joven puso sus manos sobre la mesa.


    —¿Qué te sucede? —Le preguntó Ismael.


    —Creo que me he mareado un poco.


    —¿No has comido?


    —No, ¿para qué?


    —Fanny, para alimentar tu cuerpo, ¿cómo puedes pensar así? Voy a pedir algo de comer hasta que compremos para hacerlo aquí.


    El chico pidió comida. Un joven no tardó en traerle el pedido. Ismael puso dos platos en la mesa, le puso un tazón de sopa para que se reanimara. Ella bebió y se comió el segundo plato, un filete con verduras. Lo hicieron en silencio. Luego recogió los platos y los fregó. Fanny lo miraba, allí estaba de nuevo cuidándola. Lo vio hacer una lista. Ismael le dijo:


    —Vamos a comprar. Estaremos unos días aquí. Pasearemos por los montes, te tienes que recuperar antes de irnos.


    La joven, sin decir nada, se levantó. Salieron juntos a comprar lo necesario. Antes de llegar fueron a tomar una cerveza y, tras un tiempo en el bar, salieron hacia la cabaña. El día llegaba a su final. Fanny no estaba habladora. Llegaron a la cabaña e Ismael colocó lo que habían comprado lo mejor ordenado que pudo. Había comprado para hacer un caldo, Fanny necesitaba alimentarse bien, no comía mucho. Pero ahora estaba él a su lado y no iba a permitirlo. Fanny comió bien aquella noche. Después de comer, se sentaron en el sofá. El joven le habló:


    —Llevas todo el día sin querer hablarme, ¿por qué, Fanny?


    —No me apetece hablar.


    —No me gusta verte tan seria rumiando tus pensamientos. Yo te quiero, sé que no dejarás que nadie entre en tu corazón porque aún está Nicanor. No te pido que lo olvides sino que me dejes estar a tu lado. Estoy seguro que un día llegarás a quererme.


    —¿Por qué insistes tanto? Llegué a querer mucho a mi novio. No estoy segura si algún día te querré, ¿y si no llego a hacerlo?, ¿por qué tienes que perder tu tiempo conmigo? Puedes encontrar a una joven que te quiera, que valga más que yo.


    —Te quiero a ti, no a otra mujer, porque tú has llenado un gran espacio en mi vida.


    —¿Por qué eres tan pesado y cansino?


    —Lo intento porque me tienes loco. No voy a estar contigo hasta que tú me lo pidas, pero te cuidaré, mi amor.


    —Eres bueno conmigo y yo no me lo merezco.


    —Te mereces todo lo que hago por ti. Si volviera de nuevo a vivir esa situación, haría lo mismo: cuidarte, amarte hasta el final de mis días.


    Fanny le quiso dar un beso en la mejilla pero sus labios se encontraron. El chico le dijo:


    —Perdona, no ha sido intencionado.


    Pero Fanny lo cogió de la cara y besó sus labios. El corazón de Ismael se iba a salir de su pecho. El chico respondió a sus besos. Fanny sentía la necesidad de besarlo, era tierno; quizá no tardaría mucho en llegar a su corazón. El chico le metió la mano por debajo de la camisa sintiendo la piel suave de ella. No quería seguir para no asustarla, pero ella continuó y le desabrochó los botones de la camisa. En aquel momento Ismael sabía que Fanny quería estar con él. La cogió en brazos y la llevó al dormitorio; necesitaba que ella se dejara amar. La desnudó despacio, dejó sus pechos al aire, los besó y con la lengua movía sus pezones haciendo que se erizaran. Fanny suspiraba, se dejaba hacer. Ismael bajó sus manos hasta quitarle las braguitas. Posicionó su rostro entre las piernas de Fanny para darle placer con su lengua antes de penetrarla. Mientras le estimulaba el clítoris, Fanny suspiraba más; estaba dejando que Ismael la tomara. El chico tenía una erección brutal, empezaba a sentir las molestias. Debía penetrarla y lo hizo. Fanny seguía sin decir nada. El chico estaba a punto de correrse y no tenía preservativos. Tuvo que retroceder. Le dijo:


    —Perdóname, no tengo preservativo. No voy a cometer una locura.


    Fanny tenía en el bolso. Sin decir nada, siguió besándolo y le dijo:


    —Yo tengo. Necesito más, necesito sentir placer.


    La joven se levantó y le dio un condón. Ismael no se podía creer que Fanny quisiera seguir teniendo sexo con él. Tenía que agradecérselo. Le acarició el Monte de Venus y llegó a la vagina. Muy suavemente le abrió el canal y fue haciendo que sintiera placer. Fanny abría más las piernas a medida que se excitaba; empujaba hacia arriba. Él sabía que estaba deseosa. Se puso el preservativo y la penetró con gran emoción. Fanny se abandonó al placer que Ismael le provocaba. Casi gritó cuando estaba en lo más alto del clímax. Se quedaron exhaustos el uno junto al otro y el sueño los sumió con el placer de lo sentido.


    Fanny se despertó teniendo el brazo derecho de él en su hombro izquierdo y su cabeza apoyada en el derecho. Lo miró de reojo; dormía plácidamente. Lo vio tan tierno como un niño y sintió la pierna de Ismael sobre las suyas; la tenía prisionera, no la dejaba escapar. Hasta durmiendo la protegía. A ella le gustaba mucho hacer el amor cuando se despertaba. Se movió un poco y el chico se despertó. Siempre había tenido un sueño muy ligero. La miró con los ojos llenos de sueño. Casi no los podía abrir. Comenzó a darle besitos pequeños en el rostro y su mano derecha acarició la mejilla de ella haciendo que Fanny se estremeciera.


    Ismael estaba con su miembro erecto. Fanny, sin hablar, se colocó sobre el chico y su pene entró como un resorte. Ella se abandonaba en los movimientos que la llevaban al orgasmo matutino más apetecible para ella. Ismael le decía:


    ―Fanny, espera. No tengo preservativo, no vamos a hacer una locura. —Pero Fanny no aguantaba. Él le repetía―: Por favor, Fanny, me corro. Para, para.


    Fanny seguía moviéndose y jadeando envuelta en un placer que no iba a dejar que se le escapara. Fue tan brutal y tan placentero aquel orgasmo, que cuando ella cayó sobre el pecho, el joven le susurró:


    —Fanny, ha sido bestial. Una pasada.


    El chico no dejaba de besarla mientras la respiración se iba haciendo más normal. Ella se levantó y fue al baño. Se escuchó la ducha, ante la tranquilidad de Ismael, el cual se quedó en la cama tocando su miembro humedecido. Suspiró relajado, había sido un polvo genial. Lo mejor había sido ver a Fanny satisfecha disfrutando al máximo. Solo se tenía que acostumbrar a su silencio hasta que llegara a decirle que le gustaba su miembro. Pero eso lo debía de olvidar. La vio salir, ponerse un pantalón y una camisa y, sin decir nada, salió de la cabaña. En ese momento se dio cuenta. Se puso el pantalón y la camisa a la carrera y se la fue abrochando mientras caminaba. Salió tras ella descalzo. La vio ir hacia el mirador. Estaba muerto de miedo, pensaba que no llegaría a tiempo para detenerla.


    Fanny se detuvo en el balcón y se quedó mirando el horizonte. En eso llegó Ismael.


    —Fanny, no me hagas esto, ¡qué susto me has dado!


    La rodeó por la cintura y puso su cabeza sobre el hombro de ella. La joven le dijo con su voz tierna:


    —Puedes confiar en mí. No voy a hacer nada de lo que piensas.


    —Gracias, amor. Te quiero. Lo que yo he pasado me ha dolido mucho. Me he echado a temblar. Y lo que ha pasado entre nosotros hace un rato, ha sido precioso para mí.


    Mientras besaba su cabello le rodeó su vientre mientras le decía:


    —No debemos hacer el amor sin protección. Puedes quedarte embarazada. ¿Te imaginas lo bonito que sería si te quedaras embarazada y naciera un bebé tuyo y mío? Sería el hombre más feliz del mundo y tú la madre más bella de la Tierra. ¿Te imaginas un niño nuestro? Me volvería loco de amor por ti y por el bebé. Buscaríamos una casa nueva para nosotros.


    Ella lo interrumpió.


    —No es necesario buscar una casa nueva, tengo el piso de mi madre.


    —Allí me enamore de ti, te deseé tanto. Cada noche soñaba que te hacía el amor. Te quiero, mi amor.


    Seguía acariciando su vientre mientras le besaba el cuello. El chico miró al horizonte, aquel que se disipaba y le dejaba el camino libre para andarlo los dos juntos. Ismael le dio la vuelta y se quedaron mirándose a los ojos. La besó en los labios, la abrazó con todo su cariño. Ella le rodeó el cuello y correspondió a su beso y a sus caricias. Fanny sabía que no tardaría en quererlo; el chico era muy tierno, la enamoraría pronto. Solo debía de esperar un tiempo, hasta que los recuerdos de Nicanor desaparecieran entre ellos dos. La voz del muchacho alejó de su mente los pensamientos:


    —Tu madre me dijo que te ayudara. Fue ella la que medió para que yo estuviera a tu lado.


    Fanny comenzó a llorar. Se había olvidado de su madre con todos los acontecimientos que habían sucedido.


    —Pobre madre mía. Con todo lo que ha pasado no he pensado en ella como es debido. Cuando bajemos, le vamos a llevar flores. Quiero rezar ante sus cenizas y seguir llorando por ella.


    —De acuerdo, mi vida. Lo haremos en el momento que nos vayamos. Pero vamos a quedarnos aquí unos días.


    —Quiero pedirte un favor.


    —Dime que deseas


    —Cuando me lleves a ver a mi madre, ¿me acompañarías a visitar la tumba de Nicanor?


    —Por supuesto cuando regresemos y el día que quieras ir al cementerio, yo te acompaño. Lo que más deseo es estar contigo, en esta cabaña y el resto de mi vida, amarte, a cada hora, cada instante, mi amor. Te recompensaré por todo lo malo que has pasado estos días y meses.


    La besó de nuevo sintiendo en su pecho el gran amor que tenía por aquella mujer adorada. Luego la tomó con suavidad por la cintura, se la llevó a la cabaña y allí se quedaron amándose. Los días siguientes para Ismael era como vivir en una nube de amor, En su mente rondaba la sombra contante de Nicanor, Le había prometido de llevarla a ver su tumba, nunca se iba a ir de su lado, conviviría en medio de los dos como una sombra agazapada que siempre amenazaría su amor.


    Para Fanny era todo diferente, intentaba llenar un pequeño espacio en su corazón, con el amor de Ismael, pero los recuerdos de Nicanor estaban muy enraizados en su alma y le costaba deshacerse de ellos, aunque deseaba que Ismael permaneciera a su lado.



    


    El destino de Fanny estaba roto, Ismael debería de ir recomponiendo cada trozo de su vida; ahora los dos tenían que recorrer el camino que se les ponía delante.


    Bajaron a la ciudad y como Fanny había dicho, una mañana decidieron ir al cementerio, compro dos ramos de rosas blancas y junto a Ismael que conducía el coche llegaron al cementerio. Él la miraba de reojo. Ella a su lado, estaba seria, concentrada o pensando en su madre. Ismael la ayudo a bajar y lo primero que hicieron fue dirigirse a la tumba de Lisa. La muchacha metió las rosas en un jarrón con agua y se la puso a su madre, por su mejilla bajaron lágrimas que no pudo reprimir.


    —Pobre madre, que dura se ha portado la vida con nosotras, no sabe cuánto la echo de menos.


    —Lo sé Fanny y debes ser fuerte por ella, cada vez que tu quieras vendremos a verla, yo solo quiero cumplir la promesa que le hice antes de morir, cuidarte, quererte hasta el final de nuestros días.


    —Tú sabes que me cuesta entregarme a ti.


    —Sé que te cuesta, pero yo soy paciente, te esperaré todo el tiempo que sea necesario, todo el que necesite. Apropósito Fanny ¿cómo va la tienda, que has pensado hacer con ella?


    —He pensado seguir con los desfiles.


    —¿Vas a desfilar?


    —No, eso lo van hacer mis amigas yo lo voy a organizar como hacía mi madre.


    —Yo te ayudarte.


    —Vas a ser el guardaespaldas de las chicas —le dijo con una leve sonrisa.


    —No eso no, pero hay más cosas que yo puedo hacer por ti, siempre estaré a tu lado, ayudarte en todo lo que pueda, porque solo hay en mi vida una cosa y esa eres tú Voy amarte y cuidarte siempre.


    Fanny abrumada por el amor del Ismael echó la cabeza sobre su hombro. Él rodeo su cintura atrayéndola contra su cuerpo, Fanny sintió el calor de su torso, le gusto aquella sensación. Ismael le tomo la barbilla con su mano acerco su labios y la beso, sus labios se unieron en una fragante caricia, fue un beso tan suave que a Fanny le dio un estremecimiento, una fuerte descarga eléctrica le recorrió de arriba abajo, tímidamente ella le rodeo por la cintura. Ismael la apretó contra su pecho. Ella le susurro con cariño.


    —No sé dónde está la tumba de Nicanor.


    —Yo te llevaré, sé dónde está—. El joven al escucharla suspiró. La tomo de la mano y en silencio la llevo a la tumba de Nicanor, él pensaba que Fanny lloraría por el amor de su vida, pero no fue así.


    En silencio le puso las flores y tras un tiempo mirando la tumba, Fanny dijo:


    —Llévame a casa, no me encuentro bien.


    —Si te encuentras mal te llevo al médico.


    —No Ismael solo necesito descansar, nada más.


    Ismael la llevo a su casa. Antes de bajar del coche le dijo


    —Mañana te llamo, ¿de acuerdo?


    Fanny sin decir nada bajo del coche. Le dijo adiós. Con un gesto de la mano y entró en su casa sin mirar atrás. Ismael se quedó mirando como ella se perdía dentro del portal. Suspiro con un gran suspiro. No sabía si estaba haciendo lo correcto o no, querer enamorar a Fanny casi a la fuerza, pero la amaba y no quería perderla, eso era más fuerte que todos los oscuros pensamientos que asaltaban su alma enamorada. Se alejó con una idea, que mañana la realizaría.


    Fanny se había levantado como casi todas las mañanas, si apena haber dormido apena. El timbre de la puerta sonó insistentemente. Se acercó y miró por la mirilla a ver que quien era, se sorprendió, vio un mensajero con un ramo de rosa rojas, abrió la puerta, el chico susurro con una sonrisa en sus labios:


    —Buen día es usted la señorita Fanny.


    —Sí, soy yo.


    —Tome, son para usted.


    —Gracias… —le dijo tartamudeando por la emoción.


    Fanny le dio una propina al recadero y este se alejó silbando, caminado por las escaleras, cerró la puerta, puso el ramo sobre la mesa y tomó la nota que traía en sus manos leyó:


    


    Buenos días, Esta rosas son para que te hagan compañía, ya que no puedo esta yo a tu lado. Quiero invitarte a cenar esta noche, te recojo sobre la ocho, hasta la noche ponte guapa.


    Ismael


    


    Fanny en ese momento se acordó de Nicanor, por primera vez se sentía molesta, no quería recordarlo, ahora sus recuerdo no eran deseados, solo quería imaginarse a Ismael. El paciente chico, siempre esperando un momento de estar con ella. No habías estado con él desde que regresaron de la montaña, ella hacía el amor con él solo para recordar a Nicanor. Ismael no le hacía el amor igual que se lo hacía Nicanor, eran diferentes. Quizá deseaba aquella diferencia, cada uno tenía su estilo, pero de lo que no había duda era que Ismael la quería con ternura y ella estaba empezando a sentir deseo con él.


    El día pasó y los recuerdos de Nicanor cada vez se alejaban de ella. Pensó en vertiese elegante para Ismael, él se lo merecía, era su guardaespaldas, sonrió recordando al chico, todo lo que había luchado por ella, se puso un vestido de color azul oscuro y largo que le quedaba perfecto. No quiso ponerse complementos, se peinó dejando su cabello suelto. El sonido del timbre la devolvió a la realidad. Abrió la puerta y ahí estaba él, muy elegante con un traje negro, una camisa blanca. Y como si hubieran tenido una conexión mental, Ismael lucía una fina corbata de un color muy similar al de su vestido. Ella a verlo exclamo.


    —¡Cómo sabias que me iba a poner un vestido Azul!


    —No lo sabía, es que vi la corbata azul y me gustó mucho.


    Ismael se la quedó mirando con su mirada llena de amor, que desde que la conoció sintió una chipa en su corazón que se fue haciendo cada vez más grande. No pudo resistirse y sus labios se unieron a los de ella. Sentía deseo de nuevo. Fanny que lo correspondió deseosa de ser amada, por primera vez sentía deseo nuevo que le llegaba a su alma, se sintió bien con Ismael y este estaba emocionado.


    —Te quiero Fanny, te quiero.


    —Gracias por esta siempre a mi lado. Aguantando todo mi mal genio.


    —Vamos a cenar y celebrar esta noche tan especial.


    —¿Te quedarás esta noche conmigo?


    —Sí, mi amor, si tú quieres, no me iré de tu lado nunca más.


    —No quiero que te vaya de mi lado. Quiero que estés siempre haciendo me compañía, perdona todo lo que he dicho tan malo de ti.


    —Es el momento de amarnos, no de pensar en nada relacionado con el pasado, delante de nosotros, esta nuestro futuro juntos, amándonos.


    —Ismael, ¿si nos quedamos en casa y no vamos a cenar esta noche?


    —Nada más me gustaría que quedarme aquí, pero tenemos la reserva. Me sabe mal anular, hazlo por mí.


    —Lo hago por ti, cuando quieras nos vamos.


    Salieron los dos para uno de los más bellos y lujosos restaurante de Shiny Gold, la mesa estaba en un reservado, sobre la mesa había unas rosa rojas metida en un bello jarrón y una botella de champan. Fanny estaba emocionada, ella no conocía aquel restaurante y lo prefirió. Allí no había recuerdo de Nicanor, solo estaba ella e Ismael que la miraba con ternura.


    La comida era exquisita, un menú muy elaborado de alta cocina. Ellos saborearon delicatesen de fino sabores, confeccionados con aromas tropicales y cítricos exquisitos, el postre dulce con chocolate de sabor intenso, después Ismael saco de su bolsillo una cajita y se la entregó a Fanny. Ella la abrió temblorosa sabiendo que era una segunda oportunidad que le daba la vida.


    Había estado junto a dos hombres que la habían amado con locura, cuando vio el anillo de compromiso, la joven no pudo reprimir unas lágrimas, emocionada, musito.


    —Qué bello.


    —¿Te gusta el anillo?


    —Si me gusta, es muy bonito, no tenías que haberlo comprado.


    —Como no Fanny, quiero que luzcas el anillo de compromiso, de nuestro compromiso No te lo he preguntado, pero ahora te digo con este anillo, si quieres compartir tu vida a mi lado.


    —Sí, quiero compartir mi vida a tu lado, lo deseo.


    Ismael le tomó la mano y la besó. Por fin Fanny estaba dispuesta a compartir su amor para toda su vida.


    La sombra de Nicanor se había alejado de ella, Ismael había sabido conquistar su duro corazón, ahora el destino los unía para siempre, estarían juntos para amarse.


    Su camino empezaba aquella misma noche para andarlo los dos junto dejando atrás todo dolor. El diablo de la Harley había muerto, estaban libres de amenazas. Su presente estaba lleno de esperanza. Ismael la amaría, le daría la felicidad y estabilidad que Fanny necesitaba.
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    Nota de la autora


    


    Queridos lectores@: Como soy una escritora de brújula, me dejo llevar por mi creatividad y mis personajes. Cuando pensé en escribir esta novela, solo pensaba en hacerla erótica nada más, pero me salió una bonita historia romántica erótica, en ese tiempo ya estaba dando mis primeros pasos en la novela de suspense o Thrillers de misterio. Puedo decir que esta novela, no es de investigación pura, hay una ligera investigación criminal, hay más escenas eróticas que policiacas, pero creo que ha salido una mezcla muy original y llena de misterio. Espero que sea de vuestro agrado, que esta novela os llene de emociones y espero que la disfrutes tanto como yo en escribirla. Gracias por darle una oportunidad a esta novela.
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